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Capítulo 22 

Yugoslavia, Grecia, Creta... 
Días sombríos para Gran Bretaña 


El 29 de diciembre de 1940, el gene¬ 
ral Ugo Cavallero, nuevo ¡ere del 
Estado Mayor del Comando Supremo, 
enviado por Mussolini a Albania, reci¬ 
bió orden de relevar de su puesto al 
general Ubaldo Soddu y asumir el 
mando supremo de las fuerzas armadas 
italianas en dicho país. El í de enero, 
una carta de! Duce precisaba su 
misión: sus ejércitos debían dejar de ser 


yunque para convertirse en martillo, y 
con una enérgica acción ofensiva 
debían eliminar cualquier motivo de 
discusión internacional que perjudicara 
al prestigio militar italiano. «Alemania 
- seguía en su carta— está dispuesta a 
enviar una división de montaña a Alba¬ 
nia, mientras organiza un ejército desti¬ 
nado a operar en marzo contra Grecia, 
partiendo de Bulgaria. MÍ deseo y con- 


Abrí* de 1941; comienza 
la operación 

La infantería alemana entra 
en Grecia par» aplastar 
una resistencia victoriosa 
que dura ya seis mases. 
















A Hitler ha ordenado 
la ocupación de Grecia: 
tas tropas alemanas 
se desplazan desde Bulgaria, 
a través de fas montañas, 
para cumplir esta misión, 


vicción es que su mando y el valor de 
nuestras tropas hará innecesaria una 
ayuda directa de Alemania en el frente 
de Albania. 

El pueblo italiano espera con impa¬ 
ciencia que la fortuna empiece a soplar 
en otra dirección» 1). 

El general Halder aclararía después 
de la guerra la inquietante incógnita de 
los refuerzos alemanes en Albania, 
sobre la cual Hitler y sus generales 
jamás estuvieron de acuerdo: «Cuando 
ios italianos se encontraron con dificul¬ 
tades en Albania, Hitler se mostró dis¬ 
puesto a enviarles ayuda. El coman¬ 
dante en jefe del ejército pudo impedir 
la realización de este proyecto militar¬ 
mente incorrecto. No ocurrió lo mismo 
cuando las fuerzas alemanas, matemáti¬ 
camente calculadas para actuar contra 
Grecia, recibieron la misión de, par¬ 
tiendo de Bulgaria, ocupar Grecia y 
rechazar a los ingleses hasta el mar. 
Hitler ordenó el envío de importantes 
unidades al norte de Albania. Una ope¬ 
ración tan absurda comprometía la 


rapidez del éxito en Grecia, pero Hitler 
rehusó obstinadamente renunciar a su 
plan, situando su voluntad política por 
encima de las consideraciones milita¬ 
res. Los inconvenientes apenas existie¬ 
ron, pues la O.K.H. eludió la orden; los 
acontecimientos posteriores le darían la 
razón» (2). 

Italianos y griegos luchan 
durante el invierno 
en las montañas 

Antes de que Cavallero pudiera satis¬ 
facer los deseos del Duce, debía cortar 
a los griegos los accesos hacia Valona y 
Durazzo. i J ara tal misión disponía en 
aquellas fechas, y para un frente de casi 
250 km, de 16 divisiones, alguna en 
muy mal estado y casi todas mal abas¬ 
tecidas, a causa del deficiente estado de 
las vías de comunicación albanesas. Lo 
cierto es que, frente a ellas, los griegos, 
a la ofensiva desde el 14 de noviembre, 
habían sufrido un serio desgaste y no 
contaban más que con el equivalente a 


2 









A Camuflada con ramajes, 

la artilleria pesada 

italiana ocupa sus posiciones. 


< La artillería griega 
contiene el ataque enemigo 
en las montañas. 
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13 divisiones. Esperando poder com¬ 
pletarlas y restablecer las comunicacio¬ 
nes, el genera! Papagos decidió aplazar 
provisionalmente toda maniobra de 
conjunto y contentarse con ofensivas 
hacia objetivos reducidos. 

En el marco de estas operaciones, el 
2." C.E. helénico, maniobrando como 
de costumbre por las montañas, se apo¬ 
deraría el 9 de enero del importante 
cruce de Klisoura, bajo una violenta 
tempestad de nieve, e infligió una seria 
derrota a la D.I. Lupi di Toscana 
(general Ottavio Bollea), que había sido 
enviada a la mencionada posición a 
marchas forzadas. Pero, a pesar de 
haber reunido sus l.° y 2.° C.E. bajo el 
mando del general Drakos para formar 
el ejército del Epiro, Papagos fue derro¬ 
tado en febrero ante Tepeleni. Cierta¬ 
mente, no porque a sus tropas les fal¬ 
tara valor o resistencia — Cavallero en 
su Diario califica los ataques de “rabio¬ 
sos”- , sino por su carencia de medios 
ofensivos modernos. Es lo que cuenta 
muy claramente el generalísimo helé¬ 
nico en la obra que consagró a las ope¬ 
raciones de su ejército: 

«La presencia de un número conside¬ 
rable de carros de combate en las líneas 
italianas, y el hecho de que nosotros no 
poseyéramos ninguno y muy poca arti¬ 
llería antitanque, nos forzó a evitar 
con sumo cuidado las llanuras, que per¬ 
mitían movimientos más rápidos, y 
maniobrar solamente por las montañas. 
El resultado fue un creciente agota¬ 
miento de las tropas y de los animales 
de carga, dilaciones y retraso en los 
convoyes, dificultades adicionales en el 
mando, en los abastecimientos, etc. El 
enemigo, por el contrario, gracias a los 
medios de que disponía, lograba replie¬ 
gues rápidos en las llanuras, se insta¬ 
laba sin molestias serias en nuevas 
posiciones y, aprovechando el terreno, 
se oponía a nuestro avance en las mon¬ 
tañas con fuerzas relativamente reduci¬ 
das. Las nuevas tropas enroladas por 
los italianos durante esta fase de la gue¬ 
rra eran transportadas al frente en con¬ 
voyes automóviles, mientras nuestros 
hombres debían efectuar todos sus des¬ 
plazamientos a pie; llegaban al frente 
fatigados o, incluso a menudo, no llega¬ 
ban a tiempo. Para finalizar este repaso 
comparativo deben mencionarse tam¬ 



bién las dificultades para reparar las 
obrar de fábrica destruidas por el ene¬ 
migo, y la superioridad de la aviación 
italiana que, al finalizar las salidas dia¬ 
rias limitadas de la aviación greco- 
británica, atacaba sin contratiempos el 
frente y la retaguardia de nuestras 
tropas» (3). 

Este éxito defensivo proporcionó al 
general Cavallero el tiempo necesario 
para reforzarse con miras a la contrao¬ 
fensiva prescrita por Mussolini. Del 29 
de diciembre de 1940 al 26 de marzo de 
1941, no menos de 10 divisiones de 
infantería, 4 batallones de ametrallado¬ 
ras, 3 legiones y 17 batallones de Cami¬ 
sas Negras pasaron de una a otra orilla 
del Adriático. A comienzos de la prima¬ 
vera las fuerzas terrestres italianas en 
Albania comprendían: —el 9.° Ejército 
(a las órdenes del general Pirzio-Biroli) 
y el 11." Ejército (a las órdenes del 
general Geloso); 

—6 cuerpos de ejército; 

—21 divisiones de infantería, 5 divisio¬ 
nes de montaña y la D.B. Centauro, 
mientras al otro lado de la línea de 
fuego, los efectivos helénicos apenas 
alcanzaban las 13 ó 14 divisiones. 

Es evidente que, si no el Mediterrá¬ 
neo, la Armada italiana dominaba el 
Adriático. La única preocupación del 


<3 A Los regimientos italianos 
de "Alpini" se entrenan 
intensamente, en previsión 
de las operaciones 
que se avecinan. Pero van 
a sufrir graves pérdidas 
en el curso de su ofensiva 
contra ¡os griegos, 
que ocupan las montañas* 
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AI amanecer det 9 de marzo, 
untes del ataque italiano, 
los "Savoia Marchetti SM 79" 
bombardearon las posiciones 
griegas. 


general Cavallero era decidir entre la 
prioridad del envío de refuerzos, o del 
abastecimiento de las tropas en el 
frente, ya que los puertos aibaneses, a 
pesar de las medidas adoptadas para 
acelerar las operaciones de descarga, no 
absorbían más de 4.000 tm al día. Entre 
las raras unidades que sucumbieron en 
el curso de estas operaciones, debe 
citarse al barco-hospital Pó , torpedeado 
por error en la bahía de Valona. La 
condesa Edda Ciano, que servía a 
bordo en calidad de enfermera, se salvó 
a costa de un inesperado baño frío. 


El general Cavallero 
intenta pasar a la ofensiva 

Conseguida la superioridad numé¬ 
rica, el general Cavallero se dispuso a 
pasar a la ofensiva. El 9 de marzo de 
1941, en presencia de Mussolini, el 9. L1 
Ejército comenzó el ataque en el sector 
enmarcado al noreste por el río 
Ossoum, que los griegos denominan 
Apsos, y al suroeste por el Vijosa o 
Aoos. En este terreno, dominado por el 
macizo de Trebesina, el general Geloso 
colocó sus 4. u , 8.' 1 y 25.° C.E., manda¬ 
dos respectivamente por los generales 
Mercaíli, Gambara y Cario Rossi, y 
encuadrando en total 11 divisiones de 
infantería o de montaña y la D.B. 
Centauro. El “día D”, las posiciones 
griegas de resistencia se mantenían 
defendidas por 3 divisiones y el equiva¬ 


lente en efectivos a una cuarta proce¬ 
dente del 2.° C.E. (al mando del general 
Papadopoulos). 

Al amanecer se abatió sobre las posi¬ 
ciones griegas una violenta preparación 
artillera, acompañada de bombardeos 
aéreos, A las 8 horas y 30 minutos, 
Mussolini y Cavallero pudieron obser¬ 
var desde su observatorio a los solda¬ 
dos de infantería dirigiéndose hacia sus 
objetivos a través de un terreno muy 
parecido geográficamente al del Carso, 
donde tantos italianos cayeron en el 
transcurso de los ataques infructuosos 
llevados a cabo entre junio de 1915 y 
agosto de 1917. 

La victoriosa resistencia 
de los griegos 

La ofensiva de Trebesina no resta¬ 
bleció el prestigio del Duce. No porque 
la defensa helénica dispusiera de fuer¬ 
zas “casi iguales” a las de la ofensiva 
italiana, como escribiría Cavallero en 
su Diario al atardecer del 9 de mayo, 
sino porque estaba bien organizada y 
alentada con una elevada moral; prosi¬ 
gue diciendo: «El despliegue de su arti¬ 
llería es potente. Sus medios activos y 
pasivos están bien organizados en pro¬ 
fundidad, utilizando tas posiciones 
dominantes; se hallan en excelentes 
condiciones para contener el ataque y 
responder con intenso fuego y acciones 
de contraataque» (4). 
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Cuarenta y ocho horas después aún 
no se había logrado la esperada rup¬ 
tura, y las pérdidas italianas aumenta¬ 
ban (sólo el 11.° regimiento de Alpini 
anunciaba 356 muertos y heridos, de 
entre ellos 36 oficiales). ¿Era aconseja¬ 
ble abandonar la acción tras un 
comienzo tan de seo razón ador? No opi¬ 
naba así Mussolini, quien el mismo día 
declaraba al general Celoso: «Es abso¬ 
lutamente preciso atenerse a las directi¬ 
vas del plan. Una victoria militar antes 
de finalizar el mes es absolutamente 
necesaria para el honor y el prestigio 
del Ejército italiano». 

añadía, con un raro desconoci¬ 
miento de sus responsabilidades en la 
falta de preparación militar italiana: 
He hecho siempre todo lo posible por 
mantener el buen nombre y el prestigio 
del Ejército italiano; por eso ahora es 
.absolutamente necesario avanzar» (5). 

Se avanzó, pues, pero los contraata¬ 
ques sucedían a los ataques. El general 
Papagos había reforzado el frente 
griego con 2 divisiones, de forma que el 
día 15 las posiciones eran casi las mis¬ 
mas que las del 9 de marzo. 

A preguntas del Duce sobre la moral 
de su ejército, el general Gambara le 
respondió ese día con cierta diploma¬ 
cia: «No puede decirse que sea muy 
elevada, pero se mantiene bien. Las 
pérdidas, el poco terreno ganado y los 
escasos prisioneros no son datos muy 
positivos. Sin embargo, el grado de 
moral sigue permitiendo el empleo 
correcto de las tropas» (6). 

Mussolini renuncia 

Mussolini y Ca vallero decidieron 
suspender el ataque, y el Duce regresó 
a Italia sin los laureles del triunfo. Los 
tres cuerpos de ejércitos comprometi¬ 
dos en esta desgraciada lucha computa¬ 
ban 12.000 muertos y heridos, es decir, 
1.000 hombres por división, a pro \ i ma¬ 
la mente. Considerando que la mayor 
parte de las pérdidas deben ser regis¬ 
tradas entre la in 'antería, se aprecia el 
alor con que ésta debió batirse. 

Pero los griegos también habían 
sufrido mucho: el éxito defensivo, por 
muy honroso que pudiera resultar para 
-us ejércitos, les dejaba con 14 divisio¬ 
nes contra 27. 


Inglaterra auxilia a Grecia 


Entre tanto, el 29 de enero de 1941 
fallecía inesperadamente en Atenas el 
general Metaxás, artífice de las victo¬ 
rias del Epiro y de Albania, y el rey 
Jorge II nombraba como sucesor a 
Pedro Korytzis. Los acontecimientos 
iban a demostrar trágicamente que el 
nuevo presidente del Consejo helénico 
no estaba a la altura del anterior; sin 


v El Duce charla con su nuevo 
jefe del Estado Mayor del 
"Comando Supremo", general 
ligo Ca vallero: las órdenes 
iniciales eran conducir 
al Ejército italiano 
a la victoria, 
pero ahora su misión 
se reduce a evitar un completo 
desastre en el frente albanés. 
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Los griegos recibieron 
la ayuda de refuerzos 
británicos... 


embargo, como hizo saber a Londres en 
una carta echada el 8 de febrero, no 
estaba menos resuelto a oponerse por la 
fuerza a las tropas invasoras alemanas 
que se preparaban en Rumania. 

El 14 de febrero siguiente, Anthony 
Edén, acompañado del jefe del Estado 
Mayor imperial, abandonaba Plymouth 
con destino a El Cairo a bordo de un 
hidroavión Sunderland. El proyecto de 
ayuda a Grecia no tuvo objeciones por 
parte del general Wavell, a pesar del 
grave riesgo que comportaba. De modo 
que el 21 de febrero Anthony Edén 
podía comunicar al primer ministro; 
«Dill y yo hemos examinado la situa¬ 
ción a fondo con el comandante en jefe, 
Wavell. Está dispuesto a proporcionar 
3 divisiones, una brigada polaca, la 
mayor parte de una D.B., así como uni¬ 
dades especializadas antitanque y de 
D.C.A. Algunas aún no han sido reuni¬ 
das, pero el asunto está en marcha y los 
refuerzos podrán llegar a Grecia tan 
rápidamente como permitan los trans¬ 
portes marítimos. Con ello se cumple el 
deseo expresado por el Comité de 
Defensa de ofrecer 3 divisiones y una 
D.B. Este esfuerzo supone una carga 
considerable a los servicios logísticos, y 
exige mucha improvisación. Puede 
estar seguro de que no nos detendre¬ 
mos por consideraciones reglamenta¬ 
rias, pues de otra forma la fuerza expe¬ 
dicionaria no podrá ser reagrupada tan 
pronto» (7). 

En esta ocasión la R.A.F., en lugar 
de medir sus fuerzas con la aviación 
italiana, se encontraría frente a la 
Luftzvaffe, razón por la cual tanto el 
Air Chief Marshal Longmore como el 
almirante Cunningham dudaban de 
que el cuerpo expedicionario británico 
pudiera aceptar batalla en un frente que 
cubriera Salónica; sir John Dill com¬ 
partía su escepticismo. I -a cuestión 
sería discutida con las autoridades helé¬ 
nicas en el curso de una conferencia 
secreta que debía mantenerse al día 
siguiente (22 de febrero) en el palacio 
de Tatoi, cerca de Atenas. 


El punto de vista helénico 

A la mencionada sesión asistieron el 
rey Jorge II, sir Anthony Edén, el pri¬ 
mer ministro Korytzis, el embajador de 



Gran Bretaña en Atenas, los generales 
Dill y Wavell, el Air Chief Marshal 
Longmore y los distintos jefes de las 
misiones militares británicas en Grecia. 


JORGE 11 

Nacido en Atenas en 1890 como hijo primo¬ 
génito de Constantino 11, en 1917 fue apartado 
del trono en beneficio de su hermano menor , 
Alejandro. Tras la muerte de éste en 1920, y la 
abdicación de Constantino en 1922, Jorge II 
accedió al poder, pero hubo de hacer frente al 
movimiento creado por Venizelos. Los partidos 
políticos, y en cierto modo el mismo ejército y 
la marina, hadan a la monarquía responsable 
del fracaso militar griego en Asia Menor, y el 
rey hubo de abandonar el país (1923). 

Las elecciones de 1935 resultarían de nuevo 
favorables a la corona. Jorge II regresó a Gre- 
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< ... Mientras Hitler acudía 
en ayuda de su aliado vencido, 
Las tropas alemanas franquean 
la frontera greco-albanesa. 


También fue requerida la presencia del 
general Papagos para que diese cuenta 
exacta de la situación que se atrave¬ 
saba. 


cia, aunque guien ejercía el poder era el gene¬ 
ral Metaxás. El 28 de octubre de 1940 el 
Gobierno rechazó el ultimátum italiano, y se 
pri sto para la defensa a ultranza de su terri¬ 
torio nacional. 

En abril de ¡941 Alemania invadió Grecia. 
Jorge II se refugió en Londres, y allí constituyó 
u n Gobierno de Grecia libre, con Damaskinos 
ano regente del reino. En 1946, la tregua de 
Varkisa permitió nucí as elecciones y la subida 
.i poder del partido realista. El plebiscito de 
septiembre del mismo año restauró a Jorge ¡! 
■ ■: el trono, hasta su muerte, ocurrida en Ate¬ 
nas en 1947. 



< El rey Jorge IL 
tras su regreso a Grecia, 
en septiembre de 1946. 


o En la págma siguiente, 
tas columnas blindadas 
alemanas, aplastando 
rápidamente a sus adversarios 
debilitados por los 
bombardeos de la Xuftwaffe % 
penetran en Yugoslavia. 


S gnal 
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Huríssiddls 



Soldados italianos hechos 
prisioneros por los griegos. 


Tras informar a sus huéspedes de las 
últimas informaciones obtenidas por su 
2;' sección (Servicio de Inteligencia), 
Papagos expuso la solución que creía 
más aconsejable en caso de que Yugos¬ 
lavia permaneciera neutral y negase a 
!as tropas del Reich el paso por su terri¬ 
torio. Desde esta hipótesis, la defensa 
de I rada occidental y de Macedonia 
oriental le parecía inoportuna. Las tro¬ 
pas defensivas que ocupaban la línea 
Metaxás debían recibir la misión de 
retrasar el avance enemigo hasta agotar 
el último cartucho, mientras las tropas 
de campaña situadas frente a Bulgaria 
(3 divisiones de infantería) debían 
replegarse sobre la posición de fuerza 
delineada por el curso inferior del 
Aliakmon y los macizos de Vermion 


(2.052 m) y de Ka i mala chalan 
(2.524 m). Bien calculado, el movi¬ 
miento necesitaría unos veinte días, 
cuando, según Papagos, las fuerzas ale¬ 
manas en Rumania precisarían de 
quince para trasladarse desde la orilla 
izquierda del Danubio hasta la frontera 
greco-búlgara. 

Reacciones yugoslavas 

La versión del general Papagos 
difiere en este punto de la plasmada en 
los escritos del antiguo jefe de Foreign 
Office. Según el primero, la conferencia 
de Tatoi no tomó ninguna decisión en 
firme respecto a la eventual evacuación 
de las dos provincias mencionadas: 
«Subrayé, sin embargo, que antes de 
tomar una decisión tan grave como la 
de retirar nuestras tropas de Tracia y 
de Macedonia oriental, y dejar toda 
esta parte del territorio nacional en 
poder del enemigo sin haberla defen¬ 
dido, debíamos estar completamente 
seguros de la actitud de Yugoslavia, y 
sugerí poner al corriente a este país de 
las decisiones que pensábamos tomar, 
ya que dependerían de la actitud que 
él adoptara» (8). 

La delegación británica, añadía, se 
adhirió a este punto de vista, y se deci¬ 
dió que el secretario del Foreign Office 
informara de la cuestión al embajador 
de Gran Bretaña en Belgrado y lo 
hiciera mediante un telegrama urgente 
cifrado. Según la respuesta que se reci¬ 
biese, el comandante en jefe helénico 
decidiría su postura. Después de este 
acuerdo, sír Anthony Edén y los gene¬ 
rales Dill y Wavell partieron por vía 
aérea hacia Ankara. 

La versión del ministro de Asuntos 
Exteriores británico es muy diferente: 
« Jamás pasó por la imaginación de los 
representantes británicos, ni ese día (22 
de febrero de 1941), ni otro, que la 
resistencia pudiera organizarse sobre 
otro frente (la línea Aliakmon-Ver- 
mion-Kaimaktchalan » (9). 

En sus Memorias apoya su afirma¬ 
ción con el testimonio del general 
Wavell, fallecido en 1950. Con todo, no 
es plausible que Edén tergiversase los 
acontecimientos, como tantos otros. AI 
regreso de su infructuoso viaje a 
Ankara, el 4 de marzo enviaba un lele- 
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grama al primer ministro en el que f 
entre otros puntos, se afirma: «Hemos 
encontrado aquí una situación nueva e 
inquietante, y una atmósfera muy dife¬ 
rente a la de nuestra última visita. 

Papagos afirmó que el repliegue de 
todas las tropas de Macedonía sobre el 


WILHELM LIST 

Nacido en Oberkirchberg (Wiirttemberg) cu 
1880, List siguió /os cursos de la Academia tic 
Guerra. Durante el primer conflicto mundial 
simo primeramente en ingenieros, y luego en 
Estado Mayor. 

Obtuvo el grado de general en 1930. En 1939 
participó en la campaña de Polonia, a la 
cabeza del 14" Ejército, y a continuación en la 
campaña de Francia, a la cabeza del 12". 
Ascendido a mariscal en 1940, al año siguiente 
tomó la dirección de las operaciones en los Bal¬ 
canes e invadió Grecia. En 1942fue destinado 
al frente ruso, al mando de un grupo de ejérci¬ 
tos, pero al igual que otros generales, pronto 
caería en desgracia ante Hitler, conforme las 
operaciones militares adquirían un sesgo nega¬ 
tivo para el Tercer Reich. Retirado del servicio 
activo en Baviera, fue apresado por los Alia¬ 
dos en 1945 y juzgado en Nuremberg por críme¬ 
nes de guerra. Se le condenó a prisión perpe¬ 
tua, pero en 1952 vería conmutada la sentencia 
por razones de salud. Murió en 1971, 


frente Aliakmon constituía una solu¬ 
ción militarmente válida. Esperábamos 
que comenzase ese repliegue, pero aún 
no se ha emprendido ningún movimien¬ 
to. Papagos pretende haber convenido 
que la decisión tomada en nuestra 
última entrevista dependía de la recep¬ 
ción de la respuesta yugoslava»* (10). 

Aunque este texto demuestra la 
buena fe de sir Anthony Edén, también 
demuestra que la versión del general 
Papagos no ue inventada después. 
Hubo, pues, un malentendido en Tatoí. 
Sea como fuere, una cosa estaba clara: 
la evacuación prematura de Salónica, 
único acceso de Yugoslavia al mar 
libre, sólo podía tener un efecto deseo- 
razonador sobre íos p i anes de Belgrado. 

Bulgaria se adhiere 
al Pacto Tripartito 

El 1 de marzo de 1941 Bulgaria se 
adhería al Pacto Tripartito, y el 12.° 
Ejército alemán, a las órdenes del 
mariscal List, atravesaba el Danubio 
sobre los puentes de campaña prepara¬ 
dos por sus zapadores. Según los com¬ 
promisos acordados el 18 de enero pre- 


-L Mussolini y el ' Comando 
Supremo” renuncian. 

La rápida y fácil conquista 
de Grecia prevista 
por el Duce, se transformó 
en un humillante fracaso. 


13 












ilthlkitli-''(oí* N Alton ■‘lir í-litjnjl 


ccdente, esta acción decidió al 
Gobierno de Atenas a abrir el acceso a 
Grecia al cuerpo expedicionario prepa¬ 
rado en El Cairo, y colocado bajo el 
mando de sir Henry MaitJand Wilson. 
I'ero, a pesar de la insistencia británica, 
el general rehusó proceder a la evacua¬ 
ción de Tracia y Macedonia oriental. 
Era ya el 4 de marzo, y todo hacía pre- 



Los soldados alemanes 
aprovechan sin temores 
un merecido descanso. 


ver que las 3 divisiones de la línea 
Metaxás serían sorprendidas en fla¬ 
grante delito de movimiento si se les 
daba una orden en este sentido. 

A partir del 17 de marzo comenzó a 
desembarcar el cuerpo expedicionario 
británico en los puertos de El Píreo y 
Yolo. Su transporte estuvo asegurado 
por 25 embarcaciones, y no dio lugar a 
ningún incidente notable, pues la avia¬ 


ción italiana con base en el Dodecaneso 
carecía de potencia de ataque. En total, 
57.577 soldados y un centenar de tan¬ 
ques entraron en Grecia; pertenecían a 
la 1. a brigada blindada, a la 6. a D.I. 
australiana (mayor-general Mackay) y a 
la 2. ;| D.I. neozelandesa, esta ultima 
mandada por el mayor-general Bemard 
Freyberg, héroe de los i íardanelos y de 
la batalla del Somme. 

A finales de mes, el general Maitland 
VYilson tenía ya sus tropas en posición 
detrás del Aliakmon y en el macizo de 
Yermion. Por otra parte, y gracias a 
laboriosas negociaciones, calificadas 
por Edén en su telegrama del 4 de 
marzo como « regateos que en ocasiones 
recuerdan penosamente a los bazares 
orientales», el alto mando griego pro¬ 
porcionaba al cuerpo expedicionario 
británico 3 divisiones :12. a y 20. a D.I,, 
19. a D.I.M.) y 7 batallones retirados de 
la frontera turca con la aprobación de 
Ankara. Los ingleses esperaban mucho 
más de sus aliados, pero tampoco bas¬ 
que ignorar que la 7. a D.I. australiana 
(mayor-general Lavarack) y la 1. a bri¬ 
gada polaca (general Kopanski), que 
deberían haber desembarcado en Gre¬ 
cia, nunca partieron de Oriente Medio. 


La batalla del cabo Matapán 

El 14 de febrero, en Mérano, el con¬ 
traalmirante Raeder había recomen¬ 
dado al almirante Riccardi desplegar 
más actividad. El transporte de un 
cuerpo expedicionario a Grecia propor¬ 
cionó a Supermarina la ocasión de 
intervenir en el Mediterráneo orienta!. 
Los Estados Mayores alemanes en Ita¬ 
lia alentaban tanto estas veleidades 
ofensivas, que el 16 de marzo el 10." 
Fliegerkorps anunciaba, falsamente, 
que sus aviones torpederos habían 
puesto fuera de combate a dos de los 
tres acorazados del Mediterraneati 
Squadron. 

El plan de operaciones adoptado 
establecía que dos destacamentos ras¬ 
trillarían el “día D" las aguas del mar 
Egeo y las del Mediterráneo hasta la 
altura de la isla de Gaudo, 50 km al sur 
de C 'reta. Las unidades estarían bajo las 
órdenes de! almirante Angelo [achino, e 
incluían al acorazado Vittorio Veneto , 
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8 cruceros y 13 contratorpederos. La 
operación exigía un apoyo aéreo impor¬ 
tante, bien para adelantarse a la flota 
con labores exploratorias, bien para 
defenderla contra los bombardeos y los 
aviones torpederos de la aviación naval 
enemiga. 

En consecuencia, se hicieron planes 
conjuntos con la Aeronáutica real y con 
el 107’ A.K. de la Luftwaffe, pero como 
el tiempo apremiaba no hubo posibili¬ 
dad de ensayar el sistema adoptado. 
Oficiales de enlace alemanes e italianos, 
provistos de aparatos de transmisión, 
embarcaron a bordo del Vittorio 
l'eneto, aunque, en realidad, el almi¬ 
rante Jachino siguiese escéptico sobre 
los resultados previsibles de esta 
improvisada colaboración. 

El 27 de marzo por la tarde un 
Sunderlatid apareció sobre la escuadra 
que navegaba por el mar Jónico. Una 
vez alertado el enemigo, como prueban 
sus mensajes descifrados, era poco pro¬ 
bable que interceptaran el convoy, pero 
Supermarina se limitó a anular la 
“cuña ofensiva” al norte de Creta, 
Aquella misma noche, Cunningham zar¬ 
paba de incógnito de Alejandría, con 
sus 3 acorazados y el portaaviones 
Formidable que había embarcado 37 
aparatos; planeaban unirse al sureste 
de Gaudo con la escuadra de cruceros 
del vicealmirante íYidham Wippel, que 


zarpó de El Pireo. El primer contacto se 
estableció hacia las 8 de la mañana 
entre los 3 cruceros pesados del almi¬ 
rante Sansonetti y los 4 ligeros de Prid- 
ham Wippel. 



.% Perspectiva del 
portaaviones británico 
'Formidable', en Matapán, 
Podía embarcar 37 aparatos. 


< El almirante italiano 
Riccardu El 14 do febrero 
el gran-almirante Raeder 
le recomendó desplegar 
mayor actividad. 












; Dibujo inglés representando 
una fase nocturna de la 
batalla naval det cabo Matapén 
De izquierda a derecha, 
los acorazados británicos 
1 Valiant" ' Barham p 
V **Warspiíe'\ 


Aunque los ingleses no montaban 
más que piezas de 152 mm, contra las 
de 203 mm utilizadas por los italianos, 
su intento de huida, dadas las tradicio¬ 
nes guerreras de la Navy, hizo pensar a 
Jachino que intentaban arrastrarle 
hacia otro grupo más importante aún 
no avistado. 

Ordenó regresar a Sansonetti, a 
quien Pridham Wippel, a su vez, inten¬ 
taba dar caza. El Vittorio Veneto se 
revolvió contra él con sus piezas de 
381 mm, pero no hizo ningún blanco a 
pesar de los 94 abuses disparados. 
Hacia mediodía los aviones torpederos 
del Formidable lanzaron un primer ata¬ 
que, infructuoso. Visto el panorama, 
Jachiqp puso proa a sus bases. 

A las 15 horas y 25 minutos la avia¬ 
ción naval británica atacó por segunda 
vez. Al precio de su vida, el capitán de 
corbeta Dallyel-Stead hizo blanco en el 
Vittorio Veneto , inutilizándole sus dos 
máquinas de babor y obligándole a 
embarcar 4.000 tm de agua. Gracias a 
los esfuerzos de su tripulación, el acora¬ 
zado averiado logró reemprender su 
marcha a 17 nudos 32,5 km/h), pri¬ 
mero, y a 19 nudos (36 km/h), después. 


En este momento Cunningham, y el 
grueso de su flota, se hallaba a unos 
140 km de su adversario. Los aviones 
del Formidable le tenían informado 
constantemente sobre los menores 
movimientos del enemigo, mientras 
Jachino maniobraba en la más com¬ 
pleta incertidumbre, tan mal informado 
como mal defendido por 'os escasos 
aviones del Eje. En medio de la más 
absoluta desesperación, consecuencia de 
este desamparo, y sobre la base de unas 
mediciones radiogoniométricas proce¬ 
dentes de Supermarina, creyó que un 
portaaviones y un acorazado le seguían 
a 170 1 millas, es decir, a 315 km. 

Al atardecer ordenó estrechar filas a 
ambos lados de su buque almirante 
averiado a sus 1. a y 3. a divisiones de 
cruceros y a sus contratorpederos, en 
previsión de un tercer ataque aéreo 
enemigo, que había recibido orden, 
efectivamente, de retrasar al Vittorio 
Veneto para permitir a los acorazados 
ingleses rematarlo a cañonazos. Gracias 
a las citadas disposiciones, y al opor¬ 
tuno empleo de fumígenos, el objetivo 
no fue logrado, pero hacia las 20 horas 
c! crucero Pola quedaba inmovilizado 
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por un torpedo. Informado Jachino de 
este desgraciado contratiempo, ordenó 
al almirante Cattaneo dar media vuelta 
con su 1. a división de cruceros para 
remolcar o hundir al Pola. La decisión 
ha sido criticada con posterioridad, 
pero en aquel momento estaba justifi¬ 
cada de acuerdo con la posición en que 
se creía estaba el enemigo. El desgra¬ 
ciado crucero apareció en la pantalla de 
radar del Ajax, crucero insignia de 
IVidham Wippel, y éste, confundién¬ 
dolo con el Vittorio Veneto, se apresuró 
a informar al almirante Cunningham 
para que forzara las máquinas y acor¬ 
tara distancias con el Warspite, el 
Valiant y el Barham. Hacia las 22 
horas el radar del Valiant detectó a ios 
cruceros de Cattaneo, que avanzaban a 
ciegas en medio de la oscuridad. 
Treinta minutos después los 24 caño¬ 
nes de 381 mm de la escuadra inglesa 
i los fulminaban a quemarropa. El Fíame 
¿ zozobró a las 23 horas y 15 minutos, el 
| Zara, que se hundía más lentamente, 
| fue rematado por orden de su propio 
I comandante y los contratorpederos 


A Acción d© un comando 
italiano en la bahía de Sude, 
en Creta* Durante fa noche 
del 25 al 26 de marzo de 1941, 
seis soldados italianos 
lograron lanzar varias canoas 
repletas de explosivos contra 
el crucero York 
y el petrolero J Pericles\ 

Los dos buques estallaron. 
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A Arriba, en Matapán 
el crucero “Zara" 
fue fulminado por ios cañones 
de 381 mm de la escuadra 
inglesa, 


A En el centro, restas 
del crucero 'York", torpedeado 
en la ensenada de Sude 
(Creta) por una lancha 
de asalto italiana y rematado 
unos días más tarde por los 
"Stoka". Cuando los alemanes 
conquistaron Creta 
estos restos se convirtieron 
en trofeo del Eje, 


> €1 almirante Cunningham, 
junto al vicealmirante 
Pridham Wippeí, 
infligió una dura derrota 
a la flota italiana 
en el cabo Matapán (1941), 
a pesar de la huida 
de* “Vittorío Vanelo", 



Alfieri y Carducci corrieron ambos 
idéntica suerte. Por último, un destruc¬ 
tor británico recibió la orden de dar el 
golpe de gracia al crucero Pola, 
después de recoger a todos los supervi¬ 
vientes de su tripulación, 

«Prácticamente en llamas de proa a 
popa, el Fturne comenzó a escorarse por 
estribor. 

Se oyeron las sirenas llamando al 
combate, escribe Cunningham. Des¬ 
pués brotó un gran resplandor anaran¬ 
jado y el barco vibró bajo los disparos 
de seis grandes piezas de artillería. En 
ese mismo momento, el destructor 
Greyhound iluminó con sus proyecto¬ 
res a uno de los cruceros enemigos, 
recortando su silueta plateada en la 
noche. Los nuestros se encendieron con 
la primera salva, iluminando una 
escena dantesca. Vi como rasgaban la 
noche seis de nuestros proyectiles más 
potentes. Cinco de ellos dieron pocos 
pies por debajo del puente superior. 
Los italianos quedaron sorprendidos, 
aplastados, antes de intentar la mínima 
resistencia. En momentos tan dramáti¬ 
cos hubo una nota divertida. El capitán 
Douglas Fisher, artillero reputado, 
viendo como la primera salva daba en 
el blanco, exclamó con la mayor sor¬ 
presa: «¡Gran Dios! |Le hemos dado!» 
Inmediatamente después de la acción, 
ordenó escribir la histórica frase en el 
libro de a bordo por si alguien le acu¬ 
saba de burlarse sin motivo de la 
Escuela de Artillería» (11). 

Aquella misma noche y al día 
siguiente de la batalla, que se desarrolló 
a 180 km al suroeste del cabo Matapán, 
los ingleses, ayudados por algunos tor¬ 
pederos griegos, recogieron más de mil 
náufragos. Un bombardeo de la 
Luftwaffe interrumpió esta humanita¬ 
ria operación, pero Cunningham 
informó a Roma el punto donde era 
probable encontrar aún algunos super¬ 
vivientes, y el barco-hospital Gradisca 
pudo salvar así a otros 160, En resu¬ 
men, 2.400 marinos italianos sucumbie¬ 
ron en el campo del honor, entre ellos el 
almirante Cattaneo y los comandantes 
de los cruceros Zara y Fiume , capita¬ 
nes de navio Giorgis y Corsi, respecti¬ 
vamente. En cuanto a las pérdidas 
británicas, se limitaron a la del heroico 
Dallyel-Stead. 
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Vlussolim saca una conclusión 

No obstante la insatisfacción del 
mirante Cunningham, al habérsele 
escapado el Vittorio Veneto, que logró 
regresar a Tarento, la batalla del cabo 
Matapán constituía una pesada derrota 
para la Armada italiana: en cuestión de 
horas acababa de perder tres de sus 
>:ete cruceros de 10.000 tm, acusando 
además un retraso técnico difícil de 
operar. Mussoliní se daba perfecta 
cuenta de ello, cuando, al recibir al 
Y mirante Jachino en el palacio de 
Venecia, le decía: «La operación se 
rabia iniciado con buenos auspicios, y 
rubiera tenido una conclusión favora¬ 
ble de no faltar totalmente la coopera¬ 
ción necesaria de la aviación. 

Durante toda la misión no ha visto 
^>ted sobre sus buques ni un aparato 
racional o alemán. Todos los aviones 
eran enemigos. Os seguían, os ataca¬ 
ran, os dominaban. Sus barcos se 
encontraban en las mismas condiciones 
que un ciego atacado por varios horn¬ 
ees con los ojos bien abiertos y provis¬ 
tos de armas homicidas» (12). 

No pudiendo proseguir las operacio¬ 
nes navales en las aguas controladas 
por el enemigo sin reconocimientos 
aéreos, y sin la indispensable protec¬ 
ción de los aviones de caza, Mussoliní, 
con una capacidad de asimilación que 
Jachino cali'ica de «periodística», con¬ 
cluía con estas palabras: «Y como los 
cazas tienen una autonomía muy limi¬ 
tada es necesario que los barcos lleven 
su propia escolta. Es necesario, en 
suma, que las fuerzas navales se vean 


siempre acompañadas en alta mar por 
un portaaviones por lo menos» (13). 

El Duce abandonaba de esta manera 
su punto de vista de 1930, pero lo hacía 
demasiado tarde, tras una derrota que 
iba a pesar mucho en la futura estrate¬ 
gia italiana. Para paliar las consecuen¬ 
cias se decidió transformar en portaa¬ 
viones los grandes paquebotes rápidos 
Roma y Augustas, rebautizados Aquila 
y Sparviero. Hasta su entrada en servi¬ 
cio se ordenó a la flota no aventurarse 
fuera del radio de acción de los aviones 
de caza con base en tierra. 

La batalla del cabo Matapán no 
puede hacer olvidar, sin embargo, la 
proeza del teniente de navio Faggioni y 
otros cinco compañeros. Durante la 
noche del 25 al 26 de marzo lograron 
penetrar en la bahía del Sude, en la 
costa norte de Creta, a bordo de canoas 
cargadas con explosivos, y volaron el 
crucero York y el petrolero Pericles. 

Yugoslavia se adhiere 
al Pacto Tripartito 

La entrada de las tropas alemanas en 
Bulgaria, sobre cuyo significado nadie 
dudaba en Europa, colocaba a Yugosla¬ 
via en una dif ícil situación. !'rente a las 
reivindicaciones de Italia, Hungría y 
Bulgaria sobre parte de su territorio, 
¿debía desafiar Yugoslavia, además, al 
Tercer Reich, declinando la propuesta 
de adherirse ai Pacto Tripartito? Tanto 
más cuanto que Hitler declaraba no 
tener ninguna intención de utilizar los 
ejes de comunicación yugoslavos para 
invadir Grecia. 


A La decisión de dotar 
a la Armada italiana 
de portaaviones se tomó 
después d© Matapán, 

En 1945 se halló en Génova. 
inacabado, el paquebote 
italiano ' Roma . 
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Carro ligero americano M 3 Stuart 'Honey'' 




Peso; 1 ? 2 5 tm 

Tripulación: 4 hombres, 

Armamento: un cañón M 5 de 37 mm É dotado 

con 103 disparos y 3 ametralladoras Browning de 7,62 mm. 

dotadas con 8,270 disparos. 

Blindaje: frontal, 38 mm: lateral y trasero, 25 mm; 
superior 1 1 mm; inferior. 13 mm; frontal de la torreta, 38 mm; 
laterales de la tórrela, 30 mm; superior de la torreta, 13 mm. 
Motor: Continental W 970 radial, de 250 CV, 

Velocidad; 57 km ti. 

Autonomía; H2 km. 

Longitud: 4.53 m. 

Anchura: 2,23 m, 

Altura: 2 B1 m. 



































Se ha dicho que esta garantía era un 
cebo. Tal afirmación parece incorrecta, 
aunque deba reseñarse la sensación de 
alivio experimentada por el mariscal 
List y por su Estado Mayor cuando 
' ipieron que podrían utilizar en ade¬ 
lante el territorio yugoslavo para sor¬ 
tear la línea Metaxás. Una maniobra 
semejante les había sido prohibida 
antes, sin duda porque Hitler veía en el 
Ejército yugoslavo de 1941 el heredero 
legítimo del valiente Ejército servio de 
1914-1918. 

Adhiriéndose, el 25 de marzo, al 
Pacto 'Tripartito, el príncipe Pablo, 
regente del reino, y el presidente del 
Consejo, Tsvetkovic, olvidaron el 
camino del heroísmo, pero, antes de 
recriminárselo, no debe olvidarse que 
un discreto sondeo en Atenas acababa 


PEDRO II 

Nacido en Belgrado en 1923, era hijo primo¬ 
génito de Alejandro i y heredero del trono, 
Pedro ¡I Karagjorgjevic reinó en Yugosla¬ 
via de 1934 a 1945, siendo regente el princípt 
Pablo hasta 1941. Ese mismo año tomó real¬ 
mente el poder a raíz de ¡a rev olución del 21 dt 
marzo. 

Pero los alemanes invadieron su reino en el 
mes de abril, y Pedro II tuvo que refugiarse en 
Londres esperando una ocasión favorable para 
volver a su país. No pudo conseguirlo. El 29 de 
noviembre de 1945 la Asamblea Nacional 
yugoslava declaró abolida la dinastía, y pro¬ 
clamó la República. Pedro II morirla en el exi¬ 
lio, en Los Angeles, en 1970. 


de revelarles lo poco que podían esperar 
de Inglaterra. Por otra parte, estaban 
sin duda mejor informados sobre ia 
ruina interna del Estado yugoslavo, que 
los militares que les derrocaron dos 
días después. 


¿i Los alemanes ocupan Grecia. 
A lo largo de sus costas 
se orgamra la vigilancia. 


7 Pedro II, joven heredero 
del trono de Yugoslavia, 
huiría durante la sublevación 
que derrocó al regente. 
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Golpe de Estado militar 
en Belgrado 

¿Tuvo implicaciones el embajador 
británico en el golpe de Estado militar 
que, el 27 de marzo, proclamó en Bel¬ 
grado la mayoría de edad del joven rey 
Pedro !I y entregó el poder a! general 
Simovic? Se dijo entonces, y hoy se 
sabe, que al conocer el 24 de marzo la 




A El pretexto de la 
sublevación de Yugoslavia 
le sirvió a Hitler 
para invadir el país. 

Un civil yugoslavo 
orienta a un oficial alemán. 


determinación del regente de firmar el 
Pacto Tripartito, Anthony Edén tele¬ 
grafió a sir Ronald Campbell: «Tiene 
carta blanca para actuar con todos los 
medios a su disposición, a fin de que 
los dirigentes y la opinión pública lle¬ 
guen a comprender la realidad y hagan 
frente a la situación. 

Apruebo todas las medidas que crea 
convenientes para preparar el cambio 
de Gobierno o de régimen, aun a costa 
de un golpe de Estado. 

Otorgaremos apoyo total a cualquier 
nuevo Gobierno dispuesto a resistir 
frente a las exigencias alemanas. Puede 
informar discretamente en este sentido 
a todos los jefes dignos de confian¬ 
za»* (14). 

¿Tuvo tiempo el representante en 
Belgrado del rey Jorge VI de poner en 
práctica estas nuevas instrucciones? Es 
dudoso. 


Sin embargo, los nuevos gobernantes 
yugoslavos dieron prueba de una sin¬ 
gular resolución, tanto en el plano 
diplomático, como en el militar, y no 
abandonaron la esperanza de resolver la 
crisis sin guerra. Consecuentemente, 
evitaron cualquier gesto de provocación 
hacia el 'Tercer Reich, como hubiera 
sitio la denuncia del Pacto 'Tripartito o 
la proclamación de la movilización 
general. En estas condiciones, Hitler 
consiguió ganarles la mano y tomar de 
nuevo la iniciativa. 

Hitler decide 
atacar Yugoslavia 

No había transcurrido aún el 27 de 
marzo cuando Hitler firmaba ya los 
trece ejemplares de su directiva número 
25, que declaraba en su primer párrafo: 
«El golpe militar en Yugos'avia ha 
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< Una columna alemana 
atraviesa un pueblo. 

En las cunetas, vehículos 
abandonados por el Ejército 
yugoslavo em su retirada. 


modificado la situación en los Balcanes. 
Cualesquiera que sean las declaraciones 
de lealtad pronunciadas ahora, Yugos¬ 
lavia debe ser considerada como ene- 
miga y, por lo tanto, aniquilada en el 
plazo más breve posible» (15). 

Establecido este principio, pasaba a 
Lis medidas de ejecución. Dos grupos 
estratégicos, uno procedente del frente 
Fiume-Graz y otro de la región de 
Sofía, convergerían en dirección a Bel¬ 
grado y aniquilarían el Ejército yugos¬ 
lavo. Un tercer grupo atacaría la ÍViace- 
donia servia, a fin de procurarse la base 
necesaria para la ofensiva ítalo-alemana 
contra Grecia. Se trataría de asociar a 
Hungría y a Bulgaria a esta empresa, 
garantizándoles la satisfacción de sus 
reivindicaciones territoriales. Las segu¬ 
ridades políticas ofrecidas a los croatas 
acrecentarían la tensión interna en Yu¬ 
goslavia. 


El mismo día, el Gobierno de Bel¬ 
grado tenía en filas alrededor de 
900.000 hombres, y el decreto de movi¬ 
lización le hubiera proporcionado 
500.000 más. Para cumplir los planes 
del Führer, y hacerlo en un plazo que 
causara el efecto de un ataque por sor¬ 
presa, condición necesaria para un 
éxito rápido, le fue necesario a la 
O.K.H. recurrir a las disponibilidades 
previstas para la operación Barbarroja, 
lo que condujo a retrasar el ataque con¬ 
tra la Unión Soviética desde mediados 
de mayo hasta finales de junio. De 
hecho, la operación Marita, revisada y 
ampliada en un tiempo récord gracias 
al admirable trabajo del Estado Mayor, 
puso en marcha dos ejércitos: el 
Panzergruppe Kleist, 10 cuerpos de 
ejército (4 de ellos ligeros) y 32 divisio¬ 
nes, 10 blindadas y 4 motorizadas. Pero 
los acontecimientos adquirieron un rit- 
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> La infantería alemana 
indica a la "Luftwaffe" 
sus posiciones desplegando 
una bandera. 


mo tan rápido que ocho de ellas no tuvie¬ 
ron tiempo de intervenir en las opera¬ 
ciones. 

Como era previsible, Mussolini se 
adhirió con entusiasmo a la iniciativa 
de Hitler, que le iba a permitir realizar 
su sueño tantas veces acariciado de 
aplastar a Yugoslavia. Concentró en la 
Venecia Juliana un 2.° Ejército: a las 
órdenes del general Ambrosio, encua¬ 
draba 4 cuerpos de ejército y 14 diviso- 
nes, entre ellas las D.M, Pasubio y 
Tormo y la D.B. Littorio. Otra división 
debía atacar a partir de Zara, mientras 
que en Albania el 11.° Ejército recibía 
órdenes de intentar e) contacto con los 
alemanes que operaban en la Macedo- 
nia servia. 

Con la promesa de que las reivindi¬ 
caciones húngaras frente a Yugoslavia 
serían satisfechas, el almirante Horthy 
creyó que debía participar en la inva¬ 
sión, a pesar del pacto de no agresión 
firmado con el príncipe regente Pablo 
pocas semanas antes. Su ministro de 
Asuntos Exteriores, conde Teleki, se 
suicidó antes que traicionar la palabra 
empeñada. 




Yugoslavia es aplastada 
en doce días 

El aplastamiento de Yugoslavia y de 
sus fuerzas armadas fue cuestión de 
doce días. El 6 de abril, formaciones de 
la 4. ;1 Luftflotte i coronel-general Loehr) 
bombardearon Belgrado, mientras el 
Panzergruppe Kleist se lanzaba a! 
ataque. Su 14.° M.K. (general von Wie- 
tersheim), operando sobre el eje Sofía- 
Nich, tomó en el primer asalto el paso 
de montaña de Tzaribrod; a través del 
valle del Morava recorrió 500 km en 
siete días, y el 13 de abril, en las ruinas 
de la desdichada capital, se unió con el 
41" Pz.K. general Reinhardt), llegado 
de la región de Temesvar. 

«El 6 de abril, por la mañana, los 
bombarderos alemanes aparecieron 
sobre Belgrado. Despegando en oleadas 
sucesivas desde los aeródromos ocupa¬ 
dos por los alemanes cerca de Bucarest, 
lanzaron sobre la capital yugoslava un 
ataque que duró tres días. En vuelos 
rasantes machacaron sin tregua la ciu¬ 
dad, sin encontrar la menor resistencia. 

Cuando el 8 de abril se hizo el silen¬ 
cio en la ciudad, más de 17.000 habi¬ 
tantes yacían muertos en las calles o 
sepultados bajo los escombros. Enlo¬ 
quecidos, los anímales escapados de las 
jaulas destrozadas del parque zooló¬ 
gico, atravesaban esta pesadilla de 
humo y llamas. Una cigüeña herida 
pasó cojeando ante el principal hotel de 
Belgrado, transformado en gigantesco 
brasero. Un oso recorría este infierno 
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< Bombarderos JU 68 
de la «Luftwaffe» durante 
la operación «Chátiment». 
A lo largo de tras días 
V tros noches machacarían 
a una Belgrado desprovista 
de defensa antiaérea. 


V Los aviadores alemanes, 
con su armamento moderno, 
se instalan en los pueblos 
yugoslavos, de vida sencilla 
y rudimentaria. 


aturdido sin reaccionar, mientras des¬ 
cendía hacia el Danubio con paso lento 
y torpe. La operación Chátiment había 
sido ejecutada» (16). 

A excepción de la 5. a Pz.D., el grupo 
Klcist pasó desde ese momento a las 
órdenes del 2.° Ejército, concentrado en 
Carintia y en el sur de Hungría bajo el 
mando del coronel-general von Weichs. 
Al iniciar la operación, su 46.° Pz.K. 
general von Yietinghoúj logró apode¬ 
rarse en Bares, por sorpresa, de un 
puente sobre el Drave, lo que permitió 
a los Panzer imprimir a las operaciones 
el ritmo endiablado de la guerra-relám¬ 
pago. Sin detenerse en Zagreb, la 14.° 
Pz.D. estableció un primer contacto en 
Karlovac con el 2.° Ejército italiano, y 
luego, por Banja Luka, avanzó sobre 
Sarajevo y la ocupó el 15 de abril. Entre 
el Save y el Drave, las 8. a Pz.D. y 
16. a M.D. apenas encontraron dificulta¬ 
des para llegar hasta Novi Sad y Rumo, 
v remontar el valle del Drina hasta el 

mf 

contacto con la 14. a Pz.D. Entre tanto, 
el Panzergruppe Kleist llegaba desde 
Belgrado hasta Kragujevac con la 
misión de bloquear la vía que hubiera 
permitido a los restos del Ejército yu¬ 
goslavo pasar de Bosnia a Macedonia. 

El desarrollo de la campaña demues¬ 
tra que el ejército del rey Pedro II, 
además de contar con armamento anti¬ 
cuado, había sido sorprendido en fla- 
_rante delito de concentración. Por si 
sto fuera poco, hay que constatar que 
el trabajo de corrupción llevado a cabo 
en Croacia desde hacía años por Mus- 
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El Ejército yugoslavo 
fue vencido en pocos dias. 
En la ilustración, un grupo 
de soldados atraviesa un tío 
para rendirse. 


> En la página siguiente, 
los griegos opusieron 
una resistencia encarnizada 
a ¡os blindados del mariscal 
List, apoyados por la 
«Luftwaffa». Sin embargo, 
la falta de coordinación 
entre eí cuerpo expedicionario 
británico y el Ejército 
helénico hizo capitular 
a 16 divisiones griegas. 

Un consejo interaliado 
decidió la evacuación 
de Grecia de las fuerzas 
inglesas. A Imales de abril 
los «Panzern desfilaban 
victoriosos ante la Acrópolis. 
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solini y Ciano había dado frutos en ve- 

J 

ncnados. Así lo prueba esta nota del 
coronel-general Halder, quien había 
seguido al mariscal von Brauchitsch 
hasta Wiener Neustadt: «11 de abril de 
1941, Viernes Santo... Las informacio¬ 
nes recogidas en el curso de la jomada 
y esta misma noche dan la impresión de 
que en el norte de Yugoslavia el frente 
está en vías de disolución acelerada. 
Las formaciones deponen las armas o 
emprenden el camino del cautiverio 
según las indicaciones de nuestros avia¬ 
dores. Una compañía ciclista hace pri¬ 
sionera a una brigada con todo su 


Estado Mayor. El comandante de una 
división enemiga señala por radio a su 
superior que sus hombres tiran sus 
armas y regresan a su casa»* (17). 

Otro índice de esta deficiente moral, 
por no decir otra cosa, io da el hecho de 
que la flota yugoslava no intentase 
alcanzar las aguas controladas por los 
ingleses, y entregara intactos al ene¬ 
migo la mayor parte de sus buques (en 
particular 3 contratorpederos, califica¬ 
dos por el capitán de navio Bragadin 
como modernissimi y de los cuales elo¬ 
gia sus servicios bajo pabellón italiano). 
I )e toda esta serie sólo se autosacriücó 



































£■ Eí Ejército alemán organiza 
los enlaces entre sus tropas. 
Envuelto en una nube 
de polvo este motorista 
«vuela» hacia Tabas, 



el Zagreb, mandado volar por su 
valiente comandante. 

En semejantes condiciones no es de 
extrañar que, el 17 de abril de 1941, el 
ministro yugoslavo de Asuntos Exte¬ 
riores, Cincar Markovic, y el general 
Jankovic, subjefe del Estado Mayor del 
Ejército, viajasen a Belgrado para fir¬ 
mar el instrumento de capitulación que 
había establecido el coronel-general von 
Weichs, de acuerdo con el agregado 
militar italiano. En cuanto al futuro del 
rey Pedro II, se embarcó en Cattaro a 
bordo de un hidroavión Sunderland 
con destino a Egipto. 

El coronel Mihajlovic 
continúa el combate 

A consecuencia de la capitulación del 
17 de abril, 6.028 oficiales y 337.684 
suboficiales y soldados yugoslavos se 
convirtieron en prisioneros de guerra. 
Cerca de 300.000 hombres del ejército 
vencido, principalmente servios, logra¬ 


ron eludir el cautiverio, y muchos de 
ellos continuaron el combate bajo las 
órdenes del coronel Draza Mihajlovié, 
figura destacada en el alzamiento del 27 
de marzo. En el otro platillo de la 
balanza, las estadísticas de la O.K.H., 
confirmadas después de la guerra, 
anunciaban 151 muertos, 15 desapare¬ 
cidos y 392 heridos. Lo que supone una 
prueba suplementaria de cuanto se 
acaba de decir sobre las causas del des¬ 
moronamiento yugoslavo. 

El dilema 

del general Papagos 

Aunque sin lograr eludir la derrota, 
los griegos hacían un papel mucho más 
decoroso. 

La incertidumbre sobre la orienta¬ 
ción definitiva de la política de Bel¬ 
grado continuó incidiendo en las dispo¬ 
siciones del alto mando helénico. El 25 
de marzo, al circular el rumor de que 
Tsvetkovic había firmado el Pacto Tri- 
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partito, el general Papagos ordenó el 
abandono de la línea Metaxás y de 
Salónica, pero retrasó su ejecución dos 
días al conocer el movimiento patrió¬ 
tico que había entregado el poder al 
general Simovic. En la noche del 4 al 5 
de abril, acompañado de Anthony Edén 
y de sir John Dill, se entrevistó en la 
frontera greco-yugoslava con el general 
Jankovic; según el relato de Papagos, el 
general yugoslavo le garantizó el con¬ 
trol absoluto de la región de Strumica. 
Cerrada sólidamente esta puerta de 
invasión, desencadenarían conjunta¬ 
mente una ofensiva concéntrica contra 
Albania. 

El empeño de su camarada yugoslavo 
en querer defender una frontera desme¬ 
surada con medios propios de 1920 le 
parecía una herejía estratégica. Pero fue 
imposible persuadir a jankovic de que 
abandonara las dos terceras partes del 
territorio nacional, en interés de la 
defensa común. En su cuartel general se 
acumulaban los informes anunciando la 


inminencia del ataque alemán. El 6 de 
abril, a la una de la madrugada, dio la 
orden de destruir y evacuar la zona 
comprendida entre la frontera búlgara y 
la posición de resistencia. 


A Un cañón antiaéreo 
de 20 mm protege una 
carretera utilizada 
para el abastecimiento 
de las tropas alemanas 


La resistencia griega 
ante Salónica 

La “hora H“ sonó a las 5 horas y 15 
minutos. Siguiendo el plan trazado, 
Tracia occidental, entre la frontera 
greco-turca y el Nestos, debía ser aban¬ 
donada a su suerte. Como contrapar¬ 
tida, se lucharía hasta la muerte sobre 
la orilla derecha de este río y en la línea 
Metaxás, enlazando con el eventual 
aliado en la región de Strumica. El ejér¬ 
cito de Macedonia constituido a tal fin 
(general Bakopoulos) comprendía las 
brigadas Evros y Nestos, la 7. ;i D.J., el 
grupo de divisiones del general Dedés 
(14. a y 18. a D.I.) y el grupo Kroussia, 
en contacto con los yugoslavos. Para su 
misión de resistencia se apoyaba en las 
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A Buque de guerra griego 
itKilkís». Este antiguo 
acorazado americano, provisto 
de 4 cañones de 305 mm, 

8 de 203 mm y 8 de 177 mm, 
había sido cedido a Grecia 
por Estados Unidos en 1914, 
Bombardeado por la «Luftwaffe», 
se hundió el 10 de abril 
de 1941 en Sala mina. 


fortificaciones de la línea Metaxás, con¬ 
junto moderno, bien concebido y man¬ 
tenido por guarniciones selectas. 

En el campo contrario, el mariscal 
List hizo cruzar la frontera greco-búl¬ 
gara a 5 divisiones procedentes, por el 
este, del 30." A.K. (general Ott), y por 
el oeste, del 18.° Gebirgskorps (general 
Boehme). El ataque sería apoyado por 
los Stuka del 8.“ Fliegerkorps, pero 
como las fortificaciones de la línea 
Metaxás contaban con torretas antiaé¬ 


reas de 37 mm —caso único en Euro¬ 
pa— el bombardero en picado no 
obtuvo el efecto esperado. 

En los sectores donde no fue orde¬ 
nada a tiempo la retirada, los griegos 
opusieron al invasor una resistencia 
encarnizada y a veces victoriosa. Lle¬ 
gado hasta el Nestos, el 30. 1> A.K. fue 
rechazado al cruzar el río. En la cuenca 
de Nevrokop, la 72. a I.D. (teniente- 
general Mattenklott), que intentaba 
abrirse camino en dirección a Serre y 
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Salónica, tuvo en tres días 700 muertos 
y heridos; por dos veces penetraron sus 
zapadores en las entradas de ventila¬ 
ción del fuerte de Périthori, y por dos 
veces fueron rechazados. En el desfila¬ 
dero de Roupel el regimiento reforzado 
atacante perdió una cuarta parte de sus 
efectivos bajo el fuego de las líneas for¬ 
tificadas, sin poder alcanzar ningún 
objetivo. Las 5. a y 6. a divisiones de 
montaña (Geb. D.), a las órdenes de los 
tenientes-generales Ringel y Schómer, 
tuvieron más suerte. Excesivamente 
próximos a la frontera búlgara, los fuer¬ 
tes de Istibey y de Kelkagia fueron par¬ 
cialmente neutralizados por los proyec¬ 
tiles de los cañones antitanque de 
50 mm y las piezas antiaéreas de 20 y 
88 mm emplazadas antes del “día D” 
con toda tranquilidad, 

A pesar de todo, los griegos defendie¬ 
ron los accesos y el subsuelo de sus 
líneas fortificadas hasta que el bióxido 
de carbono desprendido por centenares 
de explosiones subterráneas les llevó al 
borde de la asfixia. En Kelkagia, el 7 de 
abril a mediodía, el capitán Zakynthos 
rendía 154 de sus 264 hombres, sin 
heridas pero intoxicados en su mayor 
parte. 

En Istibey, a las 16 horas, antes de 
entregar las armas, el mayor Pitoulakis 
computaba 143 muertos y heridos de 
una guarnición de 457 hombres. Por su 
parte, la 5. a Geb. D. había perdido el 
equivalente a un batallón de infantería. 
En el sector de Kroussia, organizado 
con menos solidez, la 6. a Geb. D. hizo 
grandes progresos. 

Los alemanes 
ocupan Salónica 

El éxito de la 2. a Pz. D. (teniente- 
coronel Veiel) en Strumica, y el del 40.° 
M.K. (genera) Stumme) en el paso de 
Kiustendil, decidieron sin apelación la 
suerte de las fuerzas helénicas que com¬ 
batían en Maccdonia y en el conjunto 
de la campaña de Grecia y de los Balca¬ 
nes. A la derecha del 18.° Geb. K., la 2. a 
Pz. D., operando en territorio yugos¬ 
lavo, alcanzó Strumica en la tarde del 
“día D”, a 31 km de su punto de par¬ 
tida y tras arrollar a su paso a la divi¬ 
sión Bregalnitza. El día 8 al amanecer, 
siguiendo la orilla occidental del lago de 


Dojran, franqueaba la frontera griega. 
La 19. a D.I.M. intentó cerrarle el paso 
hacia Kilkis, pero según relata la reseña 
publicada por el Estado Mayor de Ate¬ 
nas acerca de este episodio de la cam¬ 
paña, su armamento era “tragicómico”. 
Aquella misma tarde, al término de una 
incursión de 90 km, el teniente-coronel 
Veiel ocupaba Salónica. Interrumpidas 
las comunicaciones, el general Boka- 
pouíos, tras ser debidamente autori¬ 
zado para ello, rendía sus armas el 9 de 
abril a las 14 horas, junto a 70.000 
hombres. 

La derrota yugoslava 
decide la suerte de Grecia 

Le bastaron 48 horas al 40.° M.K, 
para trasladar su 9. a Pz. D. desde Kius¬ 
tendil hasta Skopje, y su 73. a I.D. hasta 
Kocani y Veles, aniquilando sucesiva¬ 
mente las D.I. Mor ava e / bar. La sor¬ 
presa fue tan mayúscula que 7 genera¬ 
les yugoslavos cayeron en manos ale¬ 
manas junto con 20.000 hombres y un 
centenar de cañones. A continuación, 
Stumme hizo avanzar, desde el oeste y 
hacia el sur, a la Leibstandarte Adolf 
Hitler de los Vaffen S.S., quienes el 9 
de abril se apoderaban del importante 
cruce de Bitola o Monastir. Cuarenta y 
ocho horas más tarde las D.I. Chouma- 
día y Vardar eran puestas fuera de 
combate, mientras que el 40.° M.K. 
establecía un primer contacto en la 
región de Okhrid con el 9.° Ejército ita¬ 
liano. El desastre sufrido por el 3. cr Ejér¬ 
cito yugoslavo franqueaba la introduc¬ 
ción del ala derecha del 12.° Ejército 
alemán sobre la retaguardia de la posi¬ 
ción Aliakmon-Vermion-Kaimaktcha- 
lan, ocupada por el general Maitland 
Wilson con su grupo anglo-griego. 
Como circunstancia agravante, los 
aviones de caza Gloster Gladiator del 
Air Vice Marshal d’Albiac, que antes 
habían barrido del aire a los Fiat C.R. 
42 de Mussolini, se veían ahora acorra¬ 
lados por los Messerschmitt ME 109 de 
la 4. a Luftflotte, vanguardia de los 
Stuka. En tierra, la 1. a brigada blin¬ 
dada británica enfrentaba 100 carros, la 
mayor parte anticuados, a los 500 o 
quizá 600 ingenios de que dispondría el 
mariscal List en cuanto la 5. a Pz.D. se 
reuniese con el 40.° M.K. 








É> Rumania, bajo 
la bota del fteich hitleriano 
desde 1938, y ocupada 
por la «Wehrmacht» en 1940* 
denunciarla a través 
de los diarios de Bucarest 
las últimas noticias sobre 
la campaña de Grecia, 
en la primavera de 1941. 




La retirada se impuso tanto en 
Macedonia como en Albania. Tal vez el 
general Papagos se decidiera dema¬ 
siado tarde, pero lo cierto es que el 18.° 
Geb.K. penetró en el Aliakmon a pesar 
de la resistencia de la 2. a DX neozelan¬ 
desa, rodeó el Olimpo y ocupó Larisa el 
18 de abril, mientras, que el 40."’ M.K., 
profundizando este movimiento de des¬ 
borde, avanzaba sobre el eje Florina- 
Kozani-Trikkala. A falta de reservas 
móviles, y sin una coordinación sufi¬ 
ciente en los movimientos de los dos 
aliados, se abrió una brecha entre el ala 
izquierda del cuerpo expedicionario 
británico y la derecha de los ejércitos 
helénicos, en lenta retirada de Albania. 

Dieciséis divisiones griegas 
capitulan 

Alcanzada Grevena, la Leibstandarte 
Adolf Hitler conquistó el puerto de 
montana de Metsovon y, el 21 de abril, 
se apoderó de Ioannina, ya en la reta¬ 
guardia de los griegos. A pesar de las 


órdenes que le llegaban de Atenas, y 
por encima de la autoridad de su supe¬ 
rior el general Drakos, el comandante 
del ejército de Macedonia occidental, 
general Tzolakoglou, entabló negocia¬ 
ciones con el enemigo, apoyado en esta 
iniciativa por sus comandantes de 
cuerpo de ejército y por el obispo de 
Ioannina. 

El instrumento de capitulación por el 
que 16 divisiones helénicas rendían sus 
armas fue firmado en Larisa entre el 
parlamentario griego y el mariscal List. 
Este procedimiento hizo tamblar los 
cristales del palacio de Veneeia. Ante el 
furor del Duce, Hitler ordenó al coman¬ 
dante del 12,'’ Ejército que organizara 
un nuevo acto, esta vez incluyendo la 
presencia de los representantes de su 
amigo Mussolini. La ridicula ceremo¬ 
nia tuvo lugar en Salónica el 24 de abril 
de 1941: así triunfó el dictador fascista 
sobre un pueblo griego al que no había 
podido vencer. Unos 140.000 soldados 
griegos cesaron el combate en estas 
condiciones. 
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< £1 alto mando griego 
firma su capitulación 
ante el mariscal Jodl. 


Se decide 

la evacuación del cuerpo 
expedicionario británico 

Mientras tanto, el 19 de abril se 
había reunido en Atenas el consejo inte¬ 
raliado para estudiar la situación. Parti¬ 
ciparon el rey Jorge II, el general Papa- 
gos y los generales Wavell y Maitland 
Wilson, y de común acuerdo se decidió 
!a evacuación del cuerpo expedicionario 
británico en Grecia continental. 

Los sucesivos combates en el desfila¬ 
dero de las Termopilas y ante Tebas no 
tuvieron más objeto que cubrir esta 
maniobra, cuya ejecución fue confiada 
al contraalmirante Baillie Grohman. 
Australianos y neozelandeses abando¬ 
naron el Ática por los pequeños puer¬ 
tos de Raphina, Porto-Raphti y Mega- 
ra. El 25 de abril, mientras un destaca¬ 
mento de paracaidistas alemanes sal¬ 
taba sobre la orilla sur del canal de 
Corinto, la Leib standar te, recién lle¬ 
gada a Naupacte, franqueaba el golfo 
de Patrás con medios improvisados y se 


lanzaba por las carreteras del Pelopone- 
so. A través de Nauplie, Monemvasie 
(antigua Malvoisia) y Kalamata, el 
cuerpo expedicionario británico no 
tardó en emprender la retirada. 

En total, Baillie Grohman logró 
reembarcar 50.732 ingleses, australia¬ 
nos y neozelandeses, a cambio de 4 
transportes y 2 destructores hundidos 
por los Stuka. 

«La operación Demonio, como fue 
bautizada, preveía el repliegue de las 
tropas combatiendo a lo largo de las 
carreteras en buen estado cercanas a las 
playas. Cincuenta y un mil soldados 
avanzaron bajo el acoso permanente de 
los Stuka hacia las playas. El 24 de 
abril las columnas alcanzaron los pun¬ 
tos señalados. Los hombres estaban 
agotados, hambrientos, pero conserva¬ 
ban una elevada moral. Esa misma 
noche, los barcos con todas las luces 
apagadas fondearon lo más cerca posi¬ 
ble de la costa; inmediatamente, 
comenzaron a abordarlos embarcacio¬ 
nes de todo tipo. 
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O Un HenscheM Hs 126 de la 
«Luflwaffe» en operación de 
vigilancia sobre una ciudad 
griega. 


o En [a pagina siguiente, 
arriba, restos del transporte 
de tropas «Ulster Prínce» 
abandonado en IMauplia, 
uno de ¡los pequeños puertos 
por donde fue evacuado el 
cuerpo expedicionario inglés. 


> En la página siguiente, 
abajo, la importancia 
estratégica de Creta, último 
bastión de ía resistencia 
griega, no escapó a Hitler, 
Tras decidir la operación 
«Merkur», ios alemanes 
requisarían embarcaciones 
de todo tipo* 
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Un transporte, el Pennland, fue 
alcanzado gravemente por un Junker 
en el alcázar de proa, pero el capitán 
rehusó detenerse por esta bagatela, y, 
después de apuntalar los tabiques y 
compartimentos estancos interesados, 
continuó su marcha» (18). 

Las pérdidas del general Maitland 
Wílson en el curso de esta rápida y 
desastrosa campaña se elevaron a 
12.712 muertos, heridos y desapareci¬ 
dos, entre ellos 9.000 prisioneros captu¬ 
rados, en su mayor parte (6.000), cerca 
de Kalamata. Los griegos, en seis 


meses de campaña, tuvieron 15.700 
muertos y desaparecidos y 218.000 pri¬ 
sioneros en manos alemanas. Estos 
últimos, salvo los oficiales, serían libe¬ 
rados poco más tarde. 

Hitler tenía razones sobradas para 
sentirse triunfante el 1 de mayo de 
1941 en el Reichstag. Había conquis¬ 
tado Yugoslavia y Grecia, y expulsado 
a los ingleses del continente por 
segunda vez. Todo en 25 días de cam¬ 
paña y al precio de 1.684 muertos y 
3.752 heridos, es decir, la tercera parte 
de una de las 24 divisiones empleadas. 









Mussolini —fácil es comprenderlo- 
tenia menos razones para sentirse orgu¬ 
lloso. Se guardó muy bien de publicar 
las cifras de sus pérdidas, pero, según 
las estadísticas rápidamente estableci¬ 
das después de la guerra por el Servicio 
Histórico del Ejército italiano, se sabe 
que se remontaron a 102.064 soldados: 
13.755 muertos, 50.874 heridos y 
25.067 desaparecidos, muertos en su 
gran mayoría, a los que deben añadirse 
12.368 casos graves de congelación. 
Sobra todo comentario acerca del 
estado desastroso en el que el régimen 
seudomilitar del Duce había dejado lle¬ 
gar al frente al desgraciado comba¬ 
tiente italiano. 

El "orden nuevo" 
en los Balcanes 

Dueños de la situación, el Führer y el 
Duce instauraron el “orden nuevo” en 
ia península balcánica, y asociaron a 
Hungría y Bulgaria al reparto de los 
despojos obtenidos con su victoria. 

Yugoslavia se vio literalmente despe¬ 
dazada. Eslovenia fue repartida entre 
Alemania e Italia, que se atribuyó 
idemás una vasta franja de la costa dál- 
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E> El Führer y el Duce 
instauran el «orden nuevos 
en la Grecia vencida* 

Los soldados alemanes 
destruyen los escasos 
fusiles hallados 
en un pueblo, como símbolo 
de la resistencia helénica, 



mata y las bocas de Üattaro, Montene¬ 
gro fue declarada de nuevo indepen¬ 
diente. Hungría recibió la Batchka, al 
noroeste de Belgrado, y Bulgaria la 
Macedonia servia hasta el lago de Okh- 
rid, en cuyas orillas las tropas de ocu¬ 
pación del rey Boi is se encontraron 
enfrentadas a muerte con las de su sue¬ 
gro Víctor Manuel III, rey de Italia y 
de Albania. 


Mussolíni y Ciano organizaron el 
reino de Croacia, al que incorporaron 
contra todo derecho las provincias ser¬ 
vias de Bosnia y Herzegovina. La 
corona de este Estado fantasma recayó 
en Aymon, duque de Spoleto, pero éste 
prefirió la vida de sociedad de Roma a 

j r ■ 

: a compañía del general Kvatemik y del 
doctor Ante Pavelic, y no puso nunca 
los pies en su capital. 
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De los despojos de Grecia los vence- 
.iores separaron la Traeia occidental, y 
>e la adjudicaron a Bulgaria en cumpli¬ 
miento de los compromisos firmados 
por Ilitler y Mussolini con el rey Boris. 
Bulgaria recobraba así el acceso per¬ 
manente al mar Egeo, del que se 
había visto privada a partir de 1919 en 
virtud de las cláusulas del tratado de 
Neuüly. 


Estas múltiples modificaciones dei 
mapa balcánico fueron acompañadas 
por espantosos castigos. En Bosnia y 
en Herzegovina, los milicianos (usta - 
chas) de Ante Pavelic exterminaron 
pueblos enteros de ortodoxos y musul¬ 
manes. En la Batchka los excesos de los 
soldados húngaros llenaron de indigna¬ 
ción impotente al regente Horthy, pues 
decían ser soldados de Hitler. 














A Uno de los siete vapores 
requisados por et 
contraalmirante Scfiuster 
para el transporte 
de ía «Wehrmacht» a Creta, 


> La invasión de Creta 
fue confiado al general 
Karl Student 

de la «Luftwaffe», Un avión 
alemán de combate JU 88 
reposta carburante. 

38 


La importancia estratégica 
de Creta 

Kvacuada Grecia, ¿era necesario obs¬ 
tinarse en defender Creta? Los británi¬ 
cos contrarios al sistema de operacio¬ 
nes practicado por sír Winston Chur- 
chill contestarían generalmente a esta 
pregunta con una negativa. 

Ahora bien, hojeando el mapa se 
constata que, si bien son 1.000 km los 
que separan Creta de Alejandría, sólo 
320 km median entre la isla y Tobruk. 
Como el abastecimiento de este 
baluarte de la resistencia británica en 
Oriente Medio sólo podía efectuarse 
oor mar, existía el gran peligro de que a 
argo plazo sucumbiera si la Luftwaffe 
conseguía instalarse en los aeródromos 
de Malema y de Iraklion. De reprochar 
al gran estadista británico su empeño 
en hacer ¡rente al enemigo con medios 
insuficientes, no sería éste el caso más 
oportuno. 

Ante el mapa del Mediterráneo orien¬ 
tal Hitler razonaba de igual modo que 
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Churchill. Pero su proyecto derivaba de 
consideraciones defensivas tanto como 
ofensivas. En pocas semanas» ei 
comienzo de la operación Barbarroja le 
privaría provisionalmente —así lo espe¬ 
raba— del carburante procedente de la 
1 nión Soviética. ¿ Qué ocurriría si, des¬ 
pegando de sus bases cretenses, la 
R.A.F. reducía a cero la producción de 
Ploesti? Por esta razón, el 25 de abril de 
1941 su directiva número 28 prescribía 
a los tres ejércitos la organización de la 
operación Merkur (conquista de la isla 
cretense). 

Brauchitsch, Goring y Raeder efec¬ 
tuaron los preparativos rápidamente, 
pues no era un asunto nimio el montaje 
de una acción de tal envergadura en un 
país de recursos tan limitados como 
Grecia, donde hubo que improvisar 
hasta las bases aéreas para la 
operación. 

Los preparativos alemanes 

La acción fue confiada por Goring al 
general Kurt Student, comandante del 
| 11,° C.E. de la Luftwaffe, que encua- 
i draba a la 7. a división de paracaidistas 
1 y a la 5. a división de montaña, una y 
otra reforzadas con 3 regimientos de 
infantería. El apoyo aéreo para la teme¬ 
raria empresa se lo proporcionó el 8.° 
Fliegerkorps, integrado el “día D“ por 
más de 18 grupos de aparatos de com¬ 
bate y reconocimiento: 208 bombarde¬ 
ros de gran altura, 250 Stuka JU 87 y 
JU 88, 239 aviones de caza monomoto- 
res ME 109 y bimotores ME 110 y 50 
aviones de exploración de corto y largo 
alcance. 

Bajo el mando de un jefe como el 
general von Richthofen, el conjunto se 
convertía en un instrumento de com¬ 
bate formidable. 

El transporte aéreo de las primeras 
oleadas estaba asegurado por 500 Jun- 
kers JU 52 trimotores y 72 planeado¬ 
res, pero los cazadores de montaña, 
refuerzo de los paracaidistas, alcanza¬ 
rían sus objetivos a bordo de 63 veleros 
a motor y 7 vapores pequeños, requisa¬ 
dos en el último momento por el con¬ 
traalmirante Shuster, a los que el 
capitán de navio Peccori-Giraldi pro¬ 
porcionaba una escolta de 2 contrator¬ 
pederos y 12 torpederos italianos. 
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Avión alemán de reconocimiento marítimo y bombardeo 
Focke - Wulf Fw 200 C-2 Condor 



Motores: 4 BMW 132 H, de 830 CV 
cada uno a 1,100 m (3,600 pies). 
Armamento: 3 ¿imetraíladotas IVtG 15 
de 7,92 mm: un cañón MG FF 
de 20 mm h y hasta 5 bombas 
de 250 kg. 

Velocidad: 355 km h a 4.800 m 
(15.750 pies). 

Altura máxima: 5.800 m (19 000 pies 
Autonomía: 4 400 km. 

Peso vacío/con carga: 

16,100 kg/2 1.540 kg. 

Envergadura: 32,85 m. 

Longitud: 23,45 nv 
Altura: 6 29 m. 
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La defensa de la isla 

El elemento más consistente de la 
defensa de la isla, que oficialmente con¬ 
taba con 42.500 hombres i 10.300 grie¬ 
gos), estaba constituido por 6.540 aus¬ 
tralianos y 7.700 neozelandeses, eva¬ 
cuados de Grecia. Pero en su retirada 

l 

BERNARD C. FREYBERG 

Nacido en Londres en 1X89, Bernard Cyril 
Freyberg sirvió en el Ejército inglés hasta 
1937, año en el que lo abandonó, con el grado 
de general. Vuelto al servicio activo en 1939, 
dirigió las fuerzas neozelandesas que el Estado 
Mayor imperial habió agrupado en ('reta, en 
previsión de los acontecimientos que pudieran 
surgir en los Balcanes. A continuación tomó el 
mando de las operaciones emprendidas por el 
conjunto de las fuerzas aliadas en Oriente 
Medio. Al finalizar la guerra fue enviado a 
Nueza Zelanda, donde ejerció hasta 1952 la 
alta función de Gobernador General. Falle¬ 
cería en 1963. 


habían abandonado gran parte de su 
material sobre las playas del Ática y del 
Peloponeso; sus carencias en vehículos, 
artillería, armas colectivas de infante¬ 
ría, municiones, herramientas de zapa¬ 
dores, alambradas, máscaras, mantas, 
escudillas, etc., eran considerables y no 
habían podido ser cubiertas de nuevo. 
La D.C.A. sólo contaba con 68 piezas 
de artillería pesada y ligera, claramente 
insuficientes para el 'rente de 260 km 
que abarca Creta de este a oeste. El I 
de mayo de 1941, la R.A.F. contaba en 
la isla con 35 aviones operacionales; el 
día 19, bajo el incesante bombardeo de 
la 4. a Luftflotte , no quedaban más que 
3 Ilurricane y 3 Gladiator en condicio¬ 
nes de despegar y fueron devueltos a 
Egipto. Los aeródromos abandonados 
fueron inutilizados, pero no destruidos 
del todo, pues se contaba con volverlos 
a recuperar en la primera ocasión. 


A Tras la derrota yugoslava, 
tas tropas de montaña 
alemanas invaden Grecia, 
que acaba de capitular. 
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V Los paracaidistas alemanes 
de la 7** «Fliegerdivtsion» 
saltan sobre la isla de Creta, 
ef 20 de mayo do 1941, 

U S. Arrny NiColt* Marchand 




El 30 de abril, sir Archibald Wavell 
confió el mando de este débil conjunto 
defensivo al general Freyberg. Cuales¬ 
quiera que fuesen las eminentes cuali¬ 
dades de este e:e, herido veintisiete 
veces en la primera Guerra Mundial, 
modelo de valor, no por ello dejaba de 
ser el séptimo comandante británico 
que asumía ese mando en seis meses, y, 
en las circunstancias descritas, no iba a 
disponer de más de tres semanas para 
familiarizarse con su nueva misión. La 
operación Tiger, que había hecho posi¬ 
ble el transporte de 238 carros de com¬ 
bate a través del Mediterráneo, dio oca¬ 
sión al Almirantazgo británico de refor¬ 
zar la escuadra de Alejandría con la 
ayuda del acorazado Queen Elizabeth y 
de los cruceros Fiji y Naiad . Pensaba 
Londres que así se hallaría en mejores 
condiciones para oponerse al traslado 
de las fuerzas del Eje desde el conti¬ 
nente hasta la isla. Pero el único por¬ 
taaviones del almirante Cunningham, el 
Formidable, no transportaba más que 


un puñado de aviones de caza Fulmar, 
escasos y en inferioridad de condicio¬ 
nes técnicas repecto a los Messersch - 
mítt del asaltante. 

Los paracaidistas alemanes 
toman tierra 

El 20 de mayo, hacia el mediodía, los 
paracaidistas de la 7. a Fliegerdivisión 
saltaron sobre Malema, el norte de La 
Canea, en la región de Rezimnon y en 
ía de Iraklion. Pero hacía cuarenta y 
ocho horas que los defensores les espe¬ 
raban a pie fírme, y en consecuencia los 
combates fueron encarnizados. En 
Malema el general Meindl, gravemente 
herido, entregó el mando al coronel 
Ramcke; en Rezimnon, debido a la 
caída mortal del general Süssmann en 
la isla de Egina, los paracaidistas se 
encontraron sin jefe. 

La lucha hubiera resultado favorable 
al general Freyberg si hubiera podido 
reforzar a tiempo la brigada que dispu- 






taba a Ramcke el aeródromo de 
Maiema, y, sobre todo, si el Mediterra- 
nean Squadron hubiera podido inter¬ 
ceptar los convoyes que transportaban 
a Creta los cazadores de montaña del 
teniente-general Ringel. Pero, frente a 
las escasas pérdidas sufridas por los 
alemanes, los ingleses perdieron bajo el 
bombardeo de los Stuka, uno tras otro, 
1 >s cruceros Gloucester y Fiji y 4 des¬ 
tructores, mientras el acorazado Warspi- 
te y el portaaviones Formidable sufrían 
tales averías que fue necesario enviarlos 
a reparar al otro lado del Atlántico. 

El general Freyberg 
decide la evacuación 

A pesar de los ruegos de Londres, el 
almirante Cunningham se vio forzado a 
-enunciar a las operaciones en el norte 
de Creta, donde sus unidades perecían 
ana tras otra, en cuanto agotaban sus 
municiones antiaéreas. El 25 de mayo, 
con eí apoyo admirablemente ajustado 











KLA6ENFU RT a» É 

v\ 

ÍP" \ \ 


2' 'A. 


HUffGRÍA 


OraveV 
ZAGREB 


VENECIA 


y 


V «KARLOVAC 


PULA 



41* Pz K. (Sub. al Pz. Gn 
►TEMESVAR 


Save 

0ANJA LLIKA 


RAVENA 


'tf 



ANCONA 





NOVLSAO 


ruma 



R 


iSPLlT 


SARAJEVO 


NICH 


YUGOSLAVIA 


/ 


fínom 


á PESCARA 

«7 




OTOR 




/ 


O 




FOGGIA 


NÁPOLES 


/ 

H 'i 

'SALERNO 


BARfl 


BRINDIS]^ 

•tarento 


VALONA* 

TEPEUN 



/ \ 

\ SKOPJE 

^•SCUTARI | 

! 

TIRANA 

AGO OHRIDV 


AONítiíhi 

[2916 


J ANIMA’ 


TRIKALA 


MAR 

JONICO 


GRECIA 



PALERMO 

SICILIA 


MESSINA #REGGI0 


CATARIA 


COMISO 


SifiACUSA 



.NAFPAKTC 

CORINTÍ* 


MALTA 


BO MATÉ 


LOUC! 

22 - 5 - 


50 


100 


200 km 


<4 

28 - 3*41 



ZARA 
FIUME 
POLA 
ALFIERI 
CARDUCCI 



























¡test) 

BIU 


CON 


STANTA 


\ 

\ 
t 
I 
l 

GALATl 1 IZMAIL 


BRAtLA 


MANIA 


PLOESTl 


BUCAREST 


- i 
i- i « 


CONSTANZA 


Danubio 


12* A 


C -¿pe Kleist 
M114* M.K. 

C-ÍA v V 

Vl * p >c« 

30* A.K. 


Q> 


1^ 




\ 


VARNA 

i- • 


BURGAS 





ESTAMBUL ^ 

MERMAR* 


BURSA 






LIMNOS 




LESBOS 




P 


% 

L 







o 


F «# 

;hiosJ 


MAN ISA 
•ESMIRNA 


T 


mm 


TENAS 

§RAPHlNA 
•* RAPHTI 




O 


SAMOS 


r 


M 




M. 


■I * 


w 


ÉL. 

k 




Kf A r, 

4 Of „ _ 

RODAj 



r 


\ iL ?v 


f «LA CANEA 


í 


- h á k IA 


iAUDO 
.;-3-41 / 

-J 

£Z1 



£ T A 

+ IMPERIAL 28*5*4! 

N ¿IRAKUON + HEREWARD 

ETA IERAPETRA 


Campaña 
de los Balcanes 


mtnimtuitmm 

Frente italo-griego 
el 6 de abril de 1941 


Ataques italianos 

—* 

Ataques alemanes 

A. 

Ejército 

K 

Cuerpo de ejércitos i 

Geb. 

“Gebirg" (de montaña) 

M 

Motorizado 

P*. 

"Panzer" (blindado) 

M AH ,f 

Regimiento “S.S. Adolf Hitler" 


Límite entre el 2 .° Ejército 
y el 12.° Ejército 

linea Metaxás 


Movimientos británicos 

* 

Operaciones aerotransportadas 

a 

Operaciones conjuntas 

marina-aviación 


<3 Ai finalizar seis meses 
de campaña (según mapa 
adjunto) el Führer y el Doce 
instauran el «orden nuevo» 
en los Balcanes después 
de haber destrozado 
Yugoslavia y Grecia, 
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de ios Síuka, la 5. !l Geb.D. consiguió 
romper el cerco que la 2.' d D.I. neoze¬ 
landesa había establecido alrededor de 
Malema y comenzó su avance en direc¬ 
ción a La Canea. Ante esta ruptura, el 
general Freyberg decidió proceder el 27 
de mayo a la evacuación de la isla, y 
requirió a tal efecto la ayuda de la 
escuadra del Mediterráneo, ayuda que 
le fue concedida. 

A pesar de los riesgos que compor¬ 
taba después de las pérdidas sufridas, 
Cunningham no vaciló ni un instante 
en su deber de marino. 

«No podemos abandonar al ejército», 
dijo a los buques de su escuadra desig¬ 
nados para esta misión de sacrificio, y 
ante las consideraciones pesimistas de 
un miembro de su Estado Mayor, 
replicó con un sentido justo de las reali¬ 
dades militares: «Se necesitan tres años 
para construir un buque; serían necesa¬ 
rios trescientos para rehacer una 
tradición» (19). 

La evacuación de Creta comenzó en 
la noche del 28 al 29 de mayo, y se efec¬ 
tuaría por los pequeños puertos de 
lerapetra y Sphakia; acabó el 2 de junio 
al amanecer. El crucero antiaéreo 
Calcutta y los destructores Hereward e 
Imperial sucumbieron en la empresa. 
Pero las pérdidas más importantes se 
registraron a bordo del crucero Orion 
que ondeaba la enseña del contraalmi¬ 
rante Pridham Wippel: una sola bomba 
alemana mató a 260 soldados y marine¬ 
ros e hirió a otros 280. 

La evacuación de Creta no fue 
menos dramática que la de Grecia. El 
destructor Greyhound resultó alcan¬ 
zado por una bomba de los Junkers. 
«Se hundió rápidamente de popa, pero 
los testigos de la escena pudieron con¬ 
templar la visión patética de sus caño¬ 
nes disparando hasta el momento de su 
desaparición, cuatro minutos después. 
El almirante Ring envió inmediata¬ 
mente dos destructores para recoger a 
los supervivientes, pero éstos fueron ata¬ 
cados por una nueva oleada de aviones 
resueltos a ametrallar a los hombres 
que se debatían en las aguas. El oficial 
que mandaba la ballenera del Kingston 
murió con muchos de sus marineros. 
La tripulación continuó su operación 
de salvamento a pesar de todo, bajo el 
bombardeo de la Lujtwajfe » 20). 








A El avance del Ejército 
alemán arranca desde el norte 
de la isla. El 27 de mayo. 
Freyberg decidió proceder 
a la evacuación de sus tropas. 


<3 Los alemanes atacan 
las defensas de las posiciones 
aliadas. Con 3,714 muertos* 
ocho días de batalla en Creta 
costaron más caros que tres 
semanas en los Balcanes, 


< En la página anterior, 
los paracaidistas alemanes 
desembarcaron a costa 
de pérdidas muy importantes 
bajo el sol! implacable 
de Creta* Inmediatamente 
entrarían en acción* 
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¿ En el aeródromo de Materna 
fue donde se decidió 
ta suerte de la batalla* 

A la izquierda, explosión 
de los abuses aliados. 

En el curso de los combates, 
80 JU 52 fueron destruidos 
o averiados* pero la 
«Roya! Navy» registró, por su 
parte, enormes pérdidas* 


En total, desembarcaron en Alejan¬ 
dría 4.704 neozelandeses sobre 7.700 y 
3.164 australianos sobre 6.540, aunque 
entre todos ellos debían contarse 1.464 
heridos. Alrededor de 8.800 británicos, 
sobre 17.000, fueron igualmente eva¬ 
cuados. Pero las pérdidas del general 
Student y del 11.° C.E. de la Luftwaffe 
no habían sido menores. A pesar de que 
los alemanes no tuvieron 15.000 muer¬ 
tos y heridos, como afirmó Winston 
Churchill en sus Memorias 21), las 
estadísticas de después de la guerra les 
computan 3.714 muertos y desapareci¬ 


dos y 2.494 heridos en esta operación. 
I,os ocho días de la batalla de Creta 
habían costado más caros que las tres 
semanas de campaña en los Balcanes. 
En cuanto a la Armada británica, su 
misión le costó 2.011 hombres. 

Hitler rehúsa atacar Chipre 

¿Fueron estas pérdidas lo que hizo 
rechazar a Hitler la idea del general 
Student de explotar en Chipre la victo¬ 
ria lograda en Creta? No se sabe: pero 
tal vez pueda admitirse que el recuerdo 


O Un avión JU 52* 
marcado con la Cruz Raja, 
so dispone a evacuar 
a los heridos. 


O En la página siguiente, 
arriba, la evacuación 
de Creta no fue menos 
dramática que la de Grecia, 
Un barco de transporte 
inglés es bombardeado 
por un avión italiano* 

> Las tropas alemanas 
de montaña fueron enviadas 
a Creta para reforzar 
a tas unidades aéreas* 
duramente castigadas* 
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de este baño de sangre le aconsejó 
abandonar la operación Herkules (.fina¬ 
les de junio de 1942), en cuanto Rom- 
mel creyó haberle demostrado que se 
podía alcanzar el Nilo y Suez, ahorrán¬ 
dose la costosa aventura previa de un 
ataque aerotransportado a Malta. 

En cualquier caso, los ejércitos britá¬ 
nicos en Libia, en Macedonia o en el 
mar Egeo habían sufrido serios reveses 
que compensaban, sobradamente, los 
padecidos por la estrategia italiana 
durante el invierno anterior. Quizá las 
decisiones del Gabinete de Guerra y las 
órdenes del Estado Mayor imperial 
desconocieran “lamentablemente” la 
realidad, como escribió lord Cunning- 
ham of Hyndope en su Odisea de un 
marino (22). No vamos a contradecir 
esta afirmación del gran almirante. 
Pero en la guerra no siempre puede 
operarse según los deseos, y no esca¬ 
sean las situaciones límite semejantes a 
la que hizo exclamar al cardenal de 
Retz, dirigiéndose a Gastón de Orléans, 
que sólo podía escoger «entre gravísi¬ 
mas dificultades». 

Estamos convencidos de que Chur- 
chill no escogió la peor entre todas las 
soluciones posibles. ¡Hasta tal punto 
había llegado la impotencia y la alta de 
preparación de Gran Bretaña tras § 
quince años de desarme! 1 
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un éxito: el Ejército alemán 
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Capítulo 23 

Crece la tensión 
entre Hitler y Stalin 


No fue al comprobar, como Napo¬ 
león, la imposibilidad de que sus solda¬ 
dos atravesaran el canal de la Mancha, 
para acabar con Inglaterra, como Hitler 
decidió dirigir su objetivo hacia la 
Unión Soviética y derrocar a Stalin y a 
su régimen. Su decisión estaba tomada 
desde el 29 de julio de 1940, es decir, 
desde el comienzo de los preparativos 
de la operación Seelówe, ordenada por 
él trece días antes. 

Durante la “dróle de guerre”, y en 
aplicación de los tratados de Moscú del 
23 de agosto y del 28 de septiembre de 
1939, las dos potencias totalitarias no 
habían dejado de prestarse, discreta¬ 
mente, valiosos servicios. En el trans¬ 
curso de la campaña de Finlandia, el 
Tercer Reich había mantenido una 
política de neutralidad benévola con 
respecto a la Unión Soviética, abaste¬ 
ciendo a sus submarinos en el Báltico, 
e, incluso, suministrando víveres y car¬ 
burantes a las tropas soviéticas que 
operaban en el sector de Petsamo. A 
cambio, Moscú había puesto a disposi¬ 
ción de la Kriegsmarine una base en la 
región de Murmansk; desde esta “base 
Norte” zarpó el 6 de abril de 1940 el 
petrolero alemán Jan Wellem, desti¬ 
nado a abastecer la flotilla del como¬ 
doro Bonte a su llegada a Narvik. 

Las negociaciones económicas pre¬ 
vistas en los términos de! pacto ger¬ 
mano-soviético duraron todo el otoño 
de 1939, y no concluyeron con la Firma 
de un acuerdo hasta febrero de 1940. El 
retraso fue debido a la actitud punti¬ 
llosa e inflexible de Molotov y 
Mikoyan, jefes de la delegación rusa. 

Además de las entregas previstas en 
agosto de 1939, y en curso de ejecución, 
la Unión Soviética, desde esta fecha y 
hasta el 11 de agosto de 1941, se com¬ 
prometía a proporcionar al Reich de 
640 a 660 millones de marcos en mate¬ 
rias primas y productos alimenticios: 
—cereales: 1 millón de toneladas; 
—algodón: 100.000 tm; 

—madera: 80 millones de m 3 ; 


—fosfatos: 500.000 tm; 

—productos petrolíferos: 900.000 tm; 
—mineral de hierro, lingotes y chatarra: 
800.000 tm. 

Cantidades a las que se añadía otro 
cieno volumen en metales de aleación 
(cromo: 100.000 tm, manganeso, 
molibdeno, níquel, tungsteno), metales 
no ferrosos (cobre, estaño, cobalto) y 
2.400 kg de platino. Finalmente, Moscú 
garantizaría por medio del Transibe- 
riano el tránsito del millón de toneladas 
de semilla de soja que Alemania obten¬ 
dría en Manchuria. 

Entregas de materiales 
militares alemanes 
a la Unión Soviética 

Como contrapartida, el Reich debía 
proveer a la Unión Soviética de mate¬ 
rial militar, bienes de equipo, aparatos 
y maquinaria para la industria pesada. 
La producción de carburante sintético 
a través de la hid:¡ ogenación de la hulla, 
y la fabricación de caucho sintético, lla¬ 
mado Buna, conseguidas en Alemania, 
parecían haber atraído particularmente 
la atención de Moscú. 

En lo concerniente al suministro de 
armamentos, sorprende la atención que 
Stalin prestaba a su Bota. Se trataba, 
nada menos, que del crucero pesado 
Ex-Lützow, de los planos del acorazado 
Bismarck y de un destructor armado 
con cañones de 150 mm, de una torreta 
completa de 380 mm, estudios relativos 
a las torretas de 280 y 406 mm, mues¬ 
tras de piezas de máquinas, torpedos, 
minas magnéticas y periscopios. 

Seguían solicitudes concernientes a 
la cesión de algunos ejemplares de 
ciertos materiales del ejército y de la 
aviación: carro Mark III, vehículos de 
transportes todo terreno, proyectiles 
de 210 mm, cañones antiaéreos de 
105 mm, aviones de caza Messerschmitt 
ME 109 y ME 110, bombarderos Jun- 
kers JU 88, instalaciones para producir 
explosivos y municiones, etc. 


< Unos soldados alemanes 
admiran la habilidad 
de una hilandera búlgara. 

La «Wehrmacbt» ocupó Bulgaria 
el 2 de marzo de 1941, 
a pesar de la advertencia 
de Stalin en et sentido 
de considerar este país 
como «zona de seguridad» 
para la Unión Soviética. 
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La delegación alemana tuvo que 
transigir con las condiciones que le 
eran dictadas. Pero, por orden de 
Hitler, la industria de guerra alemana, 
ya normalmente sobrecargada, no des¬ 
plegó ningún entusiasmo en suminis¬ 
trar los encargos solicitados. De hecho 
el único crucero transferido a la Unión 
Soviética fue el Ex-Lützow. No estaba 
terminado y parece que así quedó para 
siempre. 

En Berlín, la delegación soviética 
encargada de obtener las entregas no se 
dejaba engañar por estos procedimien¬ 
tos dilatorios, lo que se traducía en una 
cierta tensión entre ¡as dos capitales 
registrada concienzudamente, día tras 
día, en los partes del conde von der 
Schulenburg. 


La Unión Soviética aprueba 
la acción alemana 
en Dinamarca y en Noruega 

El 9 de abril, en el Kremlin, el pano¬ 
rama mejoró súbitamente. Ante el 
anuncio del embajador alemán de las 
medidas tomadas por el Reich contra 
Dinamarca y Noruega, Molotov admi¬ 
tió sin discusión que Alemania estaba 
obligada a hacerlo y, según el embaja¬ 
dor, añadió “literalmente”: «Deseamos 
a Alemania un éxito completo en sus 
medidas defensivas» (1). 

¿ Ponía al mal tiempo buena cara el 
comisario del pueblo para Asuntos 
Exteriores? No era tal la impresión de 
von der Schulenburg, a quien se le atri¬ 
buye una mente perspicaz. 

En su informe del 11 de abril ano¬ 
taba, que ante las quejas de Berlín res- 
I pecto a la suspensión provisional de los 
envíos de grano y de petróleo, Molotov 
había sido “la amabilidad en persona” 
y había atribuido estos y otros retrasos 
al “celo excesivo de los organismos su¬ 
balternos”. 

Al salir del Kremlin, “literalmente 
asombrado por este brusco cambio”, 
transmitió a von Ribbentrop la 
siguiente explicación: «Nuestra opera¬ 
ción escandinava ha debido aliviar 
enormemente al Gobierno soviético, 
quitarle de algún modo una pesada 
carga de ansiedad. No puede determi¬ 
narse con exactitud cuáles eran sus 
temores. He aquí lo que supongo: el 








Gobierno soviético está siempre muy 
bien informado; si ingleses y franceses 
tenían intención de ocupar Noruega y 
Suecia, se puede afirmar que conocían 
estos proyectos y los temían. ¡ I 
Gobierno soviético veía ya a ingleses y 
franceses apareciendo por las orillas del 
Báltico y removiendo la cuestión finlan¬ 
desa, como anunciaba lord Halifax. En 
fin, temía verse implicado en una gue¬ 
rra contra las dos grandes potencias. 
Indiscutiblemente, nosotros le hemos 
disipado este temor»* (2). 

Pero, de creer esta versión, se plantea 
la cuestión de cómo había sido infor¬ 
mado el Kremlin sobre las intenciones 
franco-británicas. Recordemos que en 
esta época Douglas MacLean y Guy 
Burgess estaban empleados en el 
Foreign Office , el primero, y en el War 
Office, el segundo, y que ambos opera¬ 
ban en favor del servicio secreto sovié¬ 
tico desde hacía varios años. Las entre¬ 
gas de la Unión Soviética a Alemania 
se reanudaron con normalidad, y el 10 
de mayo de 1940 el embajador del 
Reich en Moscú, encargado de anun¬ 
ciar al comisario del pueblo para Asun¬ 
tos Exteriores la invasión de Bélgica y 
de los Países Bajos, pudo telegrafiar 
a su Gobierno: «Instrucción relativa a 
Molotev ejecutada. Molotov ha reci¬ 
bido la comunicación con comprensión, 
añadiendo que se daba cuenta de que 
Alemania debía protegerse contra un 
ataque anglo-francés. No duda de nues¬ 
tro éxito» (3). 

El 18 de junio Molotov convocó en 
su despacho al conde von der Schulen- 
burg, para explicarle las medidas toma¬ 
das por la Unión Soviética contra los 
países bálticos. Pero antes de abordar el 
tema principal de la entrevista, más 
propio de la fábula del lobo y el cor¬ 
dero, tuvo a bien expresarle «las felici¬ 
taciones más calurosas de su Gobierno 
por el espléndido éxito de las fuerzas 
armadas alemanas» (4). 

Las explicaciones de Molotov sobre 
este golpe de fuerza fueron acogidas 
con calma por su interlocutor, quien se 
ajustaba a la circular telegrafiada el día 
anterior a todos los jefes de embajada 
del Tercer Reich por el secretario de 
Estado para Asuntos Exteriores, von 
Weizsácker. El principio general era 
dejar a Rusia y a los Estados bálticos 



arreglar libremente el problema de su 
“cooperación”. 

«Considerando que nuestras relacio¬ 
nes amistosas con la Unión Soviética 
no han sido modificadas —continua¬ 
ba—, no existe razón alguna de nervio¬ 
sismo por nuestra parte, nerviosismo 
que la prensa extranjera ha intentado 
imputamos a veces de un modo dema¬ 
siado evidente. 

En el curso de sus conversaciones 
procure evitar toda declaración que 
pueda ser interpretada como partidis¬ 
ta» (5). 


A El puerto de Murmansk, 
a disposición de Alemania 
entre 1939 y 19^1 
gracias a Moscú. 

< En la página anterior, 

Josif Stalin, entonces jefe 
supremo de la Unión Soviética, 
¿Cuál será su reacción 
ante la conquista alemana 
de los Balcanes? 


V Guy Burgess (izquierda), 
empleado en el «War Office», 
y Douglas D, MacLean 
(derecha), consejero 
en el «Foreign Office», 
pertenecían a los servicios 
secretos soviéticos. 
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¿ Coronel-general 

von Küchler, comandante 

del 18° Ejército alemán. 


La anexión de Besarabia 
parece determinar 
el ataque de Hitler 
contra la Unión Soviética 

A raíz de la conferencia de Munich 
del 19 de junio de 1940, el Führer hizo 
al conde Ciano declaraciones muy se¬ 
mejantes respecto a “la incorporación” 
de Estonia, Letonia y Lituania a la 
Unión Soviética. Era, según él, un 
acontecimiento “natural e inevitable”, 
y de la conversación sobre este punto 
su huésped sacó la impresión de que no 
consideraba “actual una acción contra 
Rusia’*. 

l 

Ocho días más tarde, el Kremlin 
notificaba al Gobierno rumano un 
ultimátum obligándole a abandonar en 
un plazo de cuarenta y ocho horas 
Besarabia y Buco vina. En lo que con¬ 
cierne a la primera de estas dos provin¬ 
cias, el Reich había proclamado en los 
términos del protocolo secreto anexo al 
pacto germano-soviético que se desin¬ 
teresaba totalmente de ella, Pero, ¿qué 
ocurría con la segunda, ignorada en el 
texto del pacto y que, según se obser¬ 



vaba en Berlín, jamás había formado 
parte del imperio de los zares? 

En absoluto deseosos de que se 
encendiera la mecha de la guerra entre 
el Dniéster y el Prout, cuando creían 
haberla apagado en el continente, 
i i itler y Mussolini presionaron sobre 
Bucarest para que aceptase pura y sim¬ 
plemente las condiciones soviéticas. En 
Moscú, von der Schulenburg aceptaba 
el hecho consumado en Besarabia, y en 
relación a la Bucovina se limitaba a lla¬ 
mar la atención sobre la suerte de los 
100.000 Volksdeutschen que habitaban 
en esa provincia. En su discurso triun¬ 
fal del 17 de julio ante el Reich stag el 
Führer proclamó urbi et orbi: «El 
acuerdo firmado en Moscú entre el 
Reich y la Unión Soviética ha estable¬ 
cido, de forma precisa y para siempre, 
sus respectivas zonas de influencia. Ni 
Alemania ni Rusia han dado hasta hoy 
un solo paso fuera de sus zonas de 
interés» (6). 

1 )e esta forma, la voz más autorizada 
del Tercer Reich incluía en el marco del 
pacto germano-soviético, las invasiones 
perpetradas por su aliado en Finlandia, 
Estados bálticos y Rumania. ¿Mentía 
Hitler al hacer tan solemne declara¬ 
ción? En apoyo de esta tesis podría 
recordarse la orden dada el 20 de julio 
disponiendo el traslado al este del 18.° 
Ejército (coronel-general von Küchler), 
del 6" cuerpo del ejército, de 15 divi¬ 
siones de infantería y de la 1. a división 
de caballería. Tampoco, y a pesar de 
estos datos, puede afirmarse categóri¬ 
camente, porque entre los Cárpatos y el 
Báltico, frente a una potente ocupación 
soviética, la cobertura alemana se pare¬ 
cía mucho más a un delgado cordón 
aduanero que a un dispositivo estraté¬ 
gico, o más aún defensivo; era natural 
que se reforzara. Por otra parte, y en la 
misma época, la O.K.H. en cumpli¬ 
miento de las órdenes recibidas se ocu¬ 
paba de reducir sus efectivos de 155 a 
120 divisiones, de ellas 20 blindadas y 
10 motorizadas. 

La decisión de Hitler de acabar con 
la Unión Soviética partiría de su es¬ 
tancia en Berchtesgaden entre el 2) y 
el 29 de julio de 1940, y procede de una 
especie de iluminación providencial, al 
término de un largo período de medita¬ 
ción solitaria. Aun hoy es difícil deter- 
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minar qué caminos ie condujero a esta 
conclusión. Sin embargo, es posible 
suponer que la presencia de bombarde¬ 
ros soviéticos a unos 30 minutos de 
vuelo de los indispensables pozos de 
petróleo de Ploesti, tuvo mucho que ver 
en esta iniciativa. Por lo menos, podría¬ 
mos escribir, parafraseando a Stendhal, 
que la anexión de la Besarabia hizo 
“cristalizar” sus veleidades en un sen¬ 
tido agresor, devolviéndole a la ideolo¬ 
gía del Mein Kampf, un poco olvidada 
desde el 23 de agosto de 1939. 

Como ya se ha dicho anteriormente, 
el 29 de julio, el general de artillería 
Jodl, de regreso de Berchtesgaden a 
última hora de la tarde, reunía en su 
tren-cuartel general Atlas, estacio¬ 
nado en Bad Reichenhall, a sus princi¬ 
pales colaboradores de la Wehrmachts- 
führungsamt (O.K.W.): coronel Warli- 
mont, teniente-coronel von Lossberg, 
capitán de corbeta Junge y mayor de 
aviación von Falkenstein. Previa adver¬ 
tencia de mantener el secreto más 
estricto les reveló la determinación del 
Führer de aplastar a la Unión Sovié¬ 
tica: «La eliminación de la amenaza 


constante que significa el bolchevismo 
para Alemania hacía inevitable seme¬ 
jante confrontación. Por ello —había 
concluido Hitler—, la mejor solución 
era insertarla en el curso de la presente 
guerra» (7). 

«Hitler —contó Keitel en Nurem- 
berg— quiso saber si era posible 
emprender inmediatamente alguna 
acción. La respuesta de los generales 
fue negativa. 

Haber hecho combatir al ejército en 
Polonia, transportarlo después al oeste 
y hacerlo combatir allí, y volver a tras¬ 
ladarlo a Polonia para que combatiera de 
nuevo era absolutamente imposible. Las 
tropas necesitaban ser reequipadas. 

Pero la pregunta indicaba claramente 
la línea de su pensamiento. “Me sentí 
inquieto”, dijo Warlimont. “Me sentí 
inquieto”, dijo Jodl. “Me sentí inquie¬ 
to”, dijo Keitel» (8). 


¿ Berlín, 1941: soldados 
alemanes de permiso 
pasean en un antiguo 
coche de caballos, a falta 
de otro vehículo 
«turístico» disponible. 


El plan bélico hitleriano 

Hitler preveía las objeciones de los 
partidarios de un transcurso de la güera 
más prudente: ¿no existía el peligro de 
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A El Führer no quiso admitir 
que los bombarderos 
soviéticos estuvieran a sólo 
30 minutos de vuelo 
de los pozos petrolíferos 
rumanos de PloestL 


:> En la página siguiente, 
el rey Carol II de Rumania 
la su derecho, su hijo Miguel!, 
Sus tentativos de gobernar 
Rumania según los puntos 
de vista de Hitler 
te condujeron o firmar 
su abdicación y partir 
al exilio. 


una guerra en dos frentes, como la que 
había costado a la Alemania imperial 
su derrota en 1918, y que tan hábil¬ 
mente había sido eliminado el 23 de 
agosto de 1939 por el pacto de no agre¬ 
sión ? A este argumento el Führer con¬ 
testaba que así se eliminaría al último 
aliado continental posible de Gran Bre¬ 
taña antes de la intervención de Esta¬ 
dos Unidos, previsible para 1942 ó 
1943. Hasta entonces, la Unión Sovié¬ 
tica podía ser aplastada para siempre... 
El 31 de julio, el mariscal von Brau- 
chitsch, el gran-almirante Raeder y el 
Reichsmarschall Góring, y sus jefes de 
Estado Mayor, viajaron al Berghof, 
donde Hitler les comunicó la decisión 
que había tomado: muy a pesar suyo 
no se podría intentar el ataque en 
otoño; el inicio de la operación debía 
aplazarse por lo tanto hasta mayo de 
1941. Preveía dos ejes de futuras opera¬ 
ciones: uno hacia Kiev y otro hacia 
Moscú. 

El aniquilamiento de las fuerzas del 
adversario debía consumarse en cinco 
meses, permitiendo la ulterior e inme¬ 
diata ocupación de los pozos de petró¬ 
leo de Bakú. 

El diario de Halder, tan incisivo 
algunas veces en sus referencias a 
Hitler, no reseña en esta fecha ninguna 
objeción fundamental a la operación 
propuesta. En realidad, lo cierto es que 
nunca fue discutida, pero no menos cier¬ 
to era que la repentina decisión tomada 
colocaba a la O.K.H. ante problemas 
muy difíciles de resolver en los cortos 
plazos previstos. 

Anteriormente se le había ordenado, 
con miras a la guerra aeronaval desti¬ 
nada a reducir a Inglaterra, disolver o 
dar permiso a 30 divisiones. Pero 
ahora, según la orden de Hitler, tendría 


que elevar los efectivos del ejército a 
180 divisiones, duplicar el número de 
Panzer y elevar las unidades motoriza¬ 
das de 4 a 10. Todo esto implicaba la 
creación de unas 40 divisiones de infan¬ 
tería, con los correspondientes elemen¬ 
tos y Estados Mayores de cuerpo de 
ejército destinados a sostenerlas y 
encuadrarlas. El estudio de la operación 
contra la Unión Soviética fue confiado 
en principio al mayor-general Marks, 
sustituido el 3 de septiembre de 1940 
por el teniente-general Paulus, en su 
calidad de segundo jefe del Estado 
Mayor general, encargado de las opera¬ 
ciones. 

Se deterioran las relaciones 
germano-soviéticas 

Aunque en esta época Hitler se reser¬ 
vaba aún su decisión final, una serie de 
incidentes surgidos en circunstancias 
fortuitas agriaron las relaciones ger¬ 
mano-soviéticas. El primero fue el arbi¬ 
traje de Viena. Ni Hitler ni Mussolini 
pensaron en la Unión Soviética cuando 
arbitraron el conflicto que enfrentaba a 
húngaros y rumanos respecto a Tran- 
silvania. Para dorar la amarga píldora 
que ofrecían al rey Carol, Alemania e 
Italia habían tenido que prometerle 
garantías para lo que quedaba de su 
reino. Encargado de informar a Molo- 
tov de la solución adoptada en el pala¬ 
cio de Belvedere, el conde von der 
Schulenburg debía exponerle una teoría 
harto difícil de creer y explicar en aque¬ 
llas circunstancias: las dos potencias 
del Eje habían obrado en interés exclu¬ 
sivo de la paz, y el 'Tercer Reich seguía 
teniendo en gran estima la amistad y 
la concordia en sus relaciones con la 
Unión Soviética. 



A despecho de la ambigüedad 
diplomática que encerraba esta afirma¬ 
ción, el comisario del pueblo para 
Asuntos Exteriores replicó a su interlo¬ 
cutor que se había enterado de la sen¬ 
tencia de Viena a través de los periódi¬ 
cos, y que, al mantenerles desinforma¬ 
dos sobre este punto, el Reich había 
contravenido la obligación de consulta 
que figuraba en el artículo 3." del pacto 
de no agresión. En un momento deter¬ 
minado, según Grigori Gafencu, que 
representaba entonces a su país en 
Moscú, Molotov preguntó: *or qué 

han dado ustedes esta garantía? Uste¬ 
des ya sabían que no teníamos inten¬ 
ción de atacar a Rumania». 

A lo que el embajador replicó con 
mucha sangre "ría: «}'or eso la hemos 
dado. Ustedes habían dicho no tener 
pretensiones sobre ese país; nuestra 
garantía no podía, pues, molestarles» (9). 

Cada cual permaneció en su postura. 
Ante una respuesta escrita de von Rib- 
bentrop, suavizada por su embajador, 
Molotov persistió en su opinión en la 
audiencia del 9 de septiembre: «El com¬ 
portamiento del Gobierno alemán en 
Viena no había sido totalmente leal»: 10). 


CAROL II 

Hijo de Fernando i y heredero del trono, 
nacido en Si na i a en 1893, el futuro Carol II 
contrajo matrimonio morganático en 1918. 
Habiendo sido anulada esta unión dos años 
después, se desposó con ¡a princesa Elena de 
Grecia. 

La evolución de su vida privada le obligó en 
¡926 a renunciar a sus derechos al trono, en 
favor de su hijo Miguel de cinco años de edad. 
Partió hacia el extranjero, y durante tres años 
Rumania fue gobernada, en nombre del joven 
Miguel, por un Consejo de Regencia. 

En junio de 1930 Carol regresó a Bucarest 
inesperadamente, y recuperó su trono. El país 
se hallaba dividido por terribles luchas di par¬ 
tidos. El rey intentó contemporizar en vano y 
apaciguar ¡a sangrienta agitación mantenida 
por la Guardia de Hierro. Se decidió entona s 
por el método autoritario, e instauró un régi¬ 
men casi dictatorial que hizo sancionar por 
una nueva Constitución en 1938. 

La segunda Guerra Mundial iba a modificar 
profundamente su destino. Un grupo dt milita¬ 
res, indignados por las cesiones di territorios 
que Carol hubo de consentir sucesivamente en 
favor de la Unión Sm iética, Hungría y Bulga¬ 
ria, le obligó a firmar su acta de abdicación 
(septiembre de ¡940) y partir hacia el exilio. 
Carol II murió en Estoril (Portugal) en 1933, 
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Carro británico Crusader t Cruiser Mk.VI (A 15) 



Peso: 1 9 tm. 

Tripulación: 5 hombres. 

Armamento: un cañón de 37 mm, dotado con 110 proyectiles: 
2 ametralladoras Besa de 7,62 mm. dotadas 
con 4.500 proyectiles, una acoplada con el cañón y la segunda 
en el interior de una tórrela auxiliar (a menudo desmontada): 
una ametralladora Bren de 7,62 mm, dotada con 600 disparos. 
Blindaje: frontal 30 mm: escotilla del conductor, 40 mm; 
planos inclinados, 20 mm; lateral. 28 mm; trasero. 28 mm; 
superior. 7 mm; inferior, 10 mm: frontal de la torreta, 40 mm; 
lateral de la torreta. 24 mm; trasero de la tórrela, 30 mm; 
superior de !a torreta, 12 mm. 

Motor: Nuffield überty, de 12 cilindros en V y 340 CV. 

Velocidad máxima: 43 km/h. 

Autonomía: 320 km. 

Longitud: 5,96 m. 

Anchura: 2,76 m. 

Altura: 2 f 23 m 
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La firma el 26 de septiembre de 1940 
del Pacto Tripartito entre Berlín, Roma 
y Tokio provocó una nueva petición de 
explicaciones por parte de Moscú. Tal 
y como lo presentaba la Wilhelm- 
strasse, el tratado era de naturaleza 
puramente defensiva, y las tres poten¬ 
cias firmantes lo utilizarían para disua¬ 
dir a Washington de intervenir en los 
“cotos de caza” que se habían adjudi¬ 
cado : Alemania en Europa y en África; 
Japón en China y en el Sureste asiático. 
Pero el Kremlin se preguntaba si este 
instrumento público sobre “los promo¬ 
tores de la guerra” americanos no con¬ 
tendría, como el pacto germano-sovié¬ 
tico del 23 de agosto de 1939, un proto¬ 
colo secreto mucho menos anodino. 

Existía además otro motivo de 
alarma: en septiembre de 1940 Alema¬ 
nia obtuvo de Suecia y Finlandia el 
derecho de tránsito por su territorio de 
material de artillería para reforzar las 
defensas de la Noruega ártica. Pero en 
esta época las relaciones fino-soviéticas 
eran cada día más tensas a causa de las 
abusivas interpretaciones que hacía la 
Unión Soviética del tratado de paz del 
7 de marzo precedente. ¿ Iba a interve¬ 
nir el Reich en este diálogo entre el lobo 
y el cordero? El anuncio de que una 
misión militar alemana, acompañada de 
“tropas de demostración”, dirigiría de 
nuevo la instrucción del Ejército 
rumano causó desasosiego a las autori¬ 
dades soviéticas, que intentaban asen¬ 
tarse en las bocas del Danubio. 

Ante esta persistente inquietud, y 
ante el riesgo de que los soviéticos sus¬ 
pendieran sus entregas de materias pri¬ 
mas, von Ribbentrop, por orden del 
Führer, dirigió el 13 de octubre una 
larga carta a Stalin. Estudiaba punto 
por punto las quejas de Moscú hacia 
Berlín, y, sobre todo, y como conclu¬ 
sión, reseñaba que “pertenecía a la 
misión histórica de las cuatro potencias 

Unión Soviética, Italia, Japón y Ale¬ 
mania— adoptar una política a largo 
plazo y dirigir el futuro desarrollo de 
sus pueblos en direcciones determina¬ 
das por la delimitación de sus intereses 
a escala mundial» (11). 

En consecuencia, le sugería a Stalin 
que enviase a Berlín al comisario del 
xieblo para Asuntos Exteriores. Sería 
íienvenido y proporcionaría a Hitler 



ocasión de exponerle sus ideas en 
cuanto al porvenir de las relaciones ger¬ 
mano-rusas. 

¿ Intentaba Ribbentrop engañar a 
Stalin ofreciéndole la inclusión en el 
sistema tripartito, mientras la O.K.W. 
y la O.K.H. comenzaban la puesta a 
punto de la operación Barbarroja, des¬ 
tinada a consumar al aniquilamiento 
de! Estado y del régimen soviético? 
Más parece que, antes de decidir defini¬ 
tivamente, los dirigentes del Tercer 
Reich querían indagar las intenciones 
del Kremlin sobre el reparto del plane¬ 
ta. Si Molotov accedía a la delimitación 
de zonas de interés propuestas por 
Hitler y Ribbentrop, podrían ahorrarse 
la campaña proyectada; de otro modo, 
seria la guerra... 

El 22 de octubre Stalin contestaba de 
su puño y letra a von Ribbentrop para 
aceptar sus propuestas de política a 
largo plazo, y de delimitación de zonas 
de influencia entre Alemania y la Unión 
Soviética. En consecuencia, Molotov se 
trasladaría a Berlín en una fecha a fijar 
entre el 10 y el 12 de noviembre. Pero 
ya en septiembre los mariscales von 
Bock, von Kluge y List, y los Estados 
Mayores del grupo de ejércitos “B” y 
de los 4. a y 12.° Ejércitos, eran trasla- 


ó. Puerta berlinesa 
de Brandeburgo engalanada 
para el 50 aniversario 
de Hitler, en 1939. 

Idénticos preparativos 
registraría la visita 
de Molotov a Va capital 
alemana en noviembre de 1940, 
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dados al frente del este, con 4 cuerpos 
de ejército, 10 divisiones de infantería, 
una división motorizada y 3 divisiones 
blindadas. Poco más tarde, el mariscal 
von Lecb y el Estado Mayor del grupo 
de ejércitos “C'\ acantonados en 
Nancy, eran llamados a Alemania. El 
30 de octubre las fuerzas del mariscal 
von Brauchitsch abandonaban sus 
acuartelamientos en Fontainebleau 


seguido por sus colegas, avanzaba a 
pequeños pasos hacia el grupo de 
diplomáticos. Llevaba un sombrero fle¬ 
xible y un abrigo gris. Apaciblemente 
solícito, apretó lentamente las manos 
oficiales que se tendían hacia él, sin pri¬ 
sa. Su mirada, que parecía ausente, se 
enterneció de repente al observar a dos 
niñas que se esforzaban por abrirse 
paso entre la muchedumbre de funcio- 



A Hitler preparó el ataque 
a Rusia desde el otoño 
de 1940, reuniendo en el este 
una parte de las tropas 
desperdigadas por Europa. 

Las fuerzas del mariscal 
von Brauchitsch abandonan 
sus cuarteles franceses, 
camino de Alemania. 


pa 'a regresar a sus barracones del cam¬ 
pamento de Zossen, al sur de Berlín, de 
ios que habían partido al atardecer del 
9 de mayo precedente. 


Hitler recibe a Molotov 

El 10 de noviembre por la tarde, 
Molotov, acompañado del comisario 
del pueblo adjunto para Asuntos Exte¬ 
riores, Dekanosov, salía de Moscú 
camino hacia Berlín. El 12 de noviem¬ 
bre, en la estación de Anhalt, donde 
Ribbentrop fue a recibirle, se extendía 
una larga alfombra roja ante el tren pre¬ 
sidencial. 

«A la llegada de Molotov se oyeron 
los hurras de la compañía que rendía 
honores. Eí presidente del Consejo de 
Comisarios del Pueblo, rodeado y 


narios y policías, para llegar hasta él. 
Amablemente, con un gesto sencillo y 
paternal, levantó a las niñas en sus bra¬ 
zos y las besó en las dos mejillas, ¿ Trai¬ 
cionaba esta repentina ternura al comi¬ 
sario del pueblo en el momento en que 
se aventuraba fuera de las fronteras de 
la Unión, hacia un mundo extraño y 
sembrado de asechanzas? Molotov no 
dejaría traslucir nunca más sus emocio¬ 
nes» (12). 

La recepción de Molotov había dado 
lugar a minuciosos preparativos, y 
había suscitado algunas discusiones, 
como relata el intérprete Schmidt: «Me 
gané una mirada de reprobación de 
Ribbentrop cuando, días antes de la lle¬ 
gada del enviado del Kremlin, al pre¬ 
guntarnos si se debía tocar el himno 
soviético, la “Internacional”, hice 
observar bromeando que gran parte de 
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los espectadores berlineses corearían en 
alemán el estribillo, porque aún no 
estaban muy lejanos los tiempos en que 
muchos la cantaban. Por precaución, 
sólo se tocó la llamada a la tropa 
cuando el tren que conducía a la delega¬ 
ción soviética entró el 12 de noviembre 
por la mañana en la estación de Anhalt, 
más decorada con follaje y flores que 
con banderas con la hoz y el marti¬ 
llo» (13). 

En la í! ilhelmstrasse, Molotov tuvo 
con su colega alemán una conversación 
preliminar. Horas más tarde era reci¬ 
bido por Hitler, quien le dedicó tam¬ 
bién todo el día siguiente. El 14 de 
noviembre por la mañana tomaba de 
nuevo el tren para Moscú. 

De estos contactos, que marcaban 
uno de los momentos cruciales más 
importantes del segundo conflicto mun¬ 


dial, sólo se posee la versión alemana, 
obra del famoso intérprete Paul Sch- 
midt. Se presenta bajo dos formas: por 
una parte, las actas ordenadas cuidado¬ 
samente al final de cada sesión, conoci¬ 
das por la publicación de los archivos 
diplomáticos del Tercer Reich; por 
otra, su obra, publicada después de la 
guerra, y a la que tantas veces hemos 
hecho referencia, siempre útilmente. 
Entre una y otra, sin embargo, no 
existe ninguna divergencia que pueda 
considerarse fundamental. 

El método histórico en general, y el 
propósito particular de la presente 
obra, invitaban a confrontar el testimo¬ 
nio de Paul Schmidt, sobre este episo¬ 
dio, con el de la historiografía soviética. 
Desgraciadamente nos vemos forzados 
a levantar acta de su carencia. Las con¬ 
versaciones Moiotov-Hitler no fueron 


6 A pesar de ios múltiples 
indicios de recíproca 
desconfianza, los intercambios 
diplomáticos ruso-alemanes 
prosiguieron: Rsbbenirop 
recibe a Molotov* comisario 
del pueblo pera Asuntos 
Exteriores, en la estación 
de Anhalt (Berlín), 
el 12 de noviembre de 1940* 
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U lisian 



Molotov llega 
a la Mueva Cancillería 
del Tercer Reich. 

Desde hacia algunos meses, 
las relaciones entre 
Berlín y Moscú se habían 
enfriado sensiblemente. 


> La ocupación de Bulgaria 
fue uno de los problemas 
planteados en las conversaciones 
de Berlín entre Hitter 
v Molotov. Meses más tarde, 
los soldados búlgaros 
confraternizarían 
con los jóvenes reclutas 
de la «iWehrmacht» 
recién llegados a su país. 


ni siquiera objeto de mención en la 
Historia de la Gran Guerra patriótica 
de la Unión Soviética , tomo I (14), ni 
en la obra consagrada al mismo tema 
por el profesor B.S. Telpoukhovski 
(15), leída en su traducción alemana; en 
cuanto a l,ouis Aragón, en el tomo II 
de su Historia de la U.R.S.S. (16) le 
consagra menos de doce líneas, cuatro 
y media de su cosecha y el resto sacado 
—dice— de un análisis soviético de 
1948. 

No puede existir mayor discreción. 
Cualquiera que sea la explicación de 
este mutismo, confirma el testimonio 
de Paul Schmidt de que la conversación 
entre Molotov y Ribbentrop se limitó a 
generalidades. 

Habiendo ganado prácticamente Ale¬ 
mania la guerra, convenía proceder al 
reparto del Viejo Mundo, y, con este 
fin, recomendaba orientar el avance de 
las cuatro potencias totalitarias hacia el 
sur. Alemania e Italia se habían reser¬ 
vado África, Japón contaba con domi¬ 
nar el Sureste de Asia. Quedaba por 
tanto, entre el Caspio y Singapur, una 
vasta zona de territorios que podían ser 
adjudicados sin objeción a la Unión 


Soviética, garantizando de este modo 
su libre salida al golfo Pérsico y al 
océano índico. Como puede verse, von 
Ribbentrop proponía a su interlocutor 
un sistema que preveía cuatro empujes 
paralelos, y, como las paralelas sólo se 
juntan en el infinito, un acuerdo de esta 
clase prevendría todo riesgo de fricción, 
incluso de enfrentamiento, entre Ja¬ 
pón y la Unión Soviética en Extremo 
Oriente, o entre la Unión Soviética y 
Alemania en el Bosforo y en Oriente 
Medio. 

Con este propósito, sugería un arre¬ 
glo que debían concluir las tres poten¬ 
cias del Pacto Tripartito, por un lado, y 
la Unión Soviética, por otro. Para hala¬ 
gar más aún a su interlocutor, se decla¬ 
raba dispuesto a reemplazar los acuer¬ 
dos de Montreux (1936), reglamen¬ 
tando el régimen de los estrechos, por 
un nuevo pacto que Turquía debería 
negociar con Alemania, Italia y Rusia. 

Él comisario del pueblo para Asuntos 
Exteriores no tuvo inconveniente en ser 
sincero. Pidió algunas aclaraciones, 
pero dio a entender que para él lo pri¬ 
mero era un acuerdo germano-sovié¬ 
tico; sólo después de concluirlo con sen- 
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> Gormg y Molotov* 

Eí enviado de Stalin 
era un negociador lógico, 
obstinado y preciso. 



tiría en entrar en negociaciones con Ita¬ 
lia y Japón. Según Paul Schmidt, Molo- 
tov se reservaba claramente con vistas 
a su inmediata entrevista con el Führer. 

El mismo testigo describe a este duro 
luchador de la arena internacional: 
«...Inteligente rostro de jugador de aje¬ 
drez, este ruso de estatura media, un 
poco achaparrado, cuyos ojos vivos se 
agitan tras sus anticuados quevedos, no 
dejaba de recordarme a mi profesor de 
matemáticas. No era sólo por su aspec¬ 
to. Hasta en sus argumentos y su forma 
de expresarse, Molotov tenía un algo de 
precisión aritmética y de lógica irrefu¬ 
table. En sus matemáticas diplomáticas 
no tlabia motivo de fiorituras, y se vol¬ 
vía frecuentemente con aire de repro¬ 
che hacia Ribbentrop y hacia Hitíer, 
cuando éstos se perdían en generalida¬ 
des y en fórmulas vagas» (17). 

Con el singular instinto psicológico 
que le caracterizaba, Adolf Hitler com¬ 
prendió desde el principio que frente al 
viejo bolchevique que era VjaCeslav 


Skrjabin, de excelente extracción bur¬ 
guesa rusa, sus acostumbrados procedi¬ 
mientos de intimidación no tendrían 
éxito; por algo sus camaradas del Par¬ 
tido Comunista le habían apodado el 
martillo (Molotov,. Es lo que observó, 
en el curso de aquellas tres largas y difí¬ 
ciles sesiones, el intérprete Paul Sch¬ 
midt; acribillado a preguntas precisas 
por su interlocutor soviético, el Führer 
se contuvo: «No dio un salto y corrió 
hacia la puerta como en septiembre de 
1939, cuando sir Horace Wilson le 
había entregado la carta de Chamber- 
lain. Tampoco declaró que era inútil 
seguir discutiendo, como tres semanas 
antes lo había hecho ante Franco en 
Hendaya. Fue la dulzura y la cortesía 
en persona» (18). 

Al terminar con las generalidades 
sobre la delimitación de las zonas de 
influencia y la exclusión de Estados 
Unidos de los asuntos europeos, africa¬ 
nos y asiáticos, se vio que era imposible 
un acuerdo germano-soviético. 
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I. 1 ') El Gobierno soviético conside¬ 
raba su deber solucionar defini¬ 
tivamente la cuestión finlan¬ 
desa: «Nada de guerra en Fin¬ 
landia —exclamó Hitler—; es 
necesaria la paz en Finlandia a 
causa del níquel y de la madera; 
un conflicto en el Báltico podría 
tener consecuencias imprevisi¬ 
bles en las relaciones germano- 
soviéticas». 

2. °) La desagradable garantía dada a 

Rumania, ¿era válida también 
contra la Unión Soviética? Sin 
duda alguna, replicó Hitler, y 
añadió, como su embajador en 
Moscú: «Esta cuestión no puede 
extremarse en lo que a su país 
respecta. Han pactado un 
acuerdo con Rumania hace poco 
tiempo». 

3. ") En estas condiciones, continuó 

imperturbable Molotov, ¿acep¬ 
taría Alemania que la Unión 
Soviética ofreciera a Bulgaria 


una garantía semejante, seguida 
del envío de un importante con¬ 
tingente militar? Hitler respon¬ 
dió a esta pregunta con otra: 
¿había solicitado Bulgaria esa 
garantía, como lo hiciera Ruma¬ 
nia? Ante la respuesta negativa 
de su huésped, declaró que tenía 
que consultar con Mussolini 
antes de adoptar una postura. 

4.' 1 2 3 ) Se abordó por último la cuestión 
de los estrechos. Molotov, refi¬ 
riéndose a la garantía contra un 
ataque en el mar Negro, no se 
contentaba con el papel que 
pudiera otorgarle una eventual 
revisión de los acuerdos de 
Montreux. Aparte de la seguri¬ 
dad que, a este respecto, le ofre¬ 
cía el acantonamiento de fuerzas 
soviéticas en Bulgaria, recla¬ 
maba el derecho a establecer 
bases terrestres y navales en la 
región del Bosforo y de los Dar- 
danelos. Hitler rehusó aceptarlo. 


& A pesar de ia aparente 
distensión, tas conversaciones 
germano-soviéticas acabaron 
fracasando. Sin embargo, 
la aguda inteligencia 
de Molotov no le hiio suponer 
que si la Unión Soviética 
no adoptaba los puntos de vista 
de Hitler sobre el reparto 
del mundo, la guerra 
sería inminente. 
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A La caballería también 
fue utilizada por los alemanes 
en Rusia, Estos hombres 
pertenecen a uno de los dos 
regimientos de caballería 
de los «VVaffen S.S.», 
integrados en una brigada 
en agosto de 1941, 


Los irreconciliables puntos 
de vista alemanes y soviéticos 

En resumen, el intento alemán de 
desplazar del suroeste al sur el eje del 
avance tradicional del imperialismo 
ruso quedaba saldado con un fracaso. 
Stalin y Molotov no desdeñaban las 
perspectivas que Hitler y von Ribbcn- 
trop les habían abierto en el golfo Pér¬ 
sico, pero las unían a sus pretensiones 
sobre Finlandia, Bulgaria y Turquía. 
En apoyo de lo dicho puede citarse el 
proyecto de acuerdo redactado en el 
Kremlin enumerando las condiciones 
ba o las cuales la Unión Soviética se 
uniría a las potencias del Pacto Tripar¬ 
tito, condiciones que el conde von der 
Schulenburg transmitió a Berlín el 26 
de noviembre. 

Molotov escribía, refiriéndose a los 
artículos de un anteproyecto alemán, 
que preveía la revisión de los acuerdos 
de Montreux: «El proyecto de proto¬ 


colo o acuerdo entre Alemania, Italia y 
la Unión Soviética debe ser modificado, 
de manera que garantice a esta última, 
mediante un arrendamiento a largo 
plazo, las bases del Bosforo y los Dar- 
danelos para pequeñas fuerzas navales 
y terrestres. Debería incluir, en el caso 
de que Turquía proclamase su voluntad 
de adherirse al pacto de las cuatro 
potencias, una garantía de independen¬ 
cia y para su territorio suscrita por los 
tres Estados mencionados. 

Dicho protocolo, en caso de que Tur¬ 
quía rehusara unirse a las cuatro poten¬ 
cias, debería prever el acuerdo de Ale¬ 
mania, Italia y la Unión Soviética para 
la preparación y ejecución de medidas 
militares y diplomáticas adecuadas. A 
este efecto sería necesario concertar 
otro acuerdo» (19). 

Empeñado, como decía, en una gue¬ 
rra a muerte contra Gran Bretaña, 
Hitler finalizó la conversación. En la 
península balcánica, el poco afortunado 
Mussolini corría peligro de dejar pene¬ 
trar a los ingleses. No podía permitir 
que una iniciativa de la Unión Sovié¬ 
tica contra Finlandia permitiera al ene¬ 
migo desembarcar en Petsamo. Por 
otra parte, la evolución de los aconteci¬ 
mientos en el frente de Albania hacía 
prever que la Wehrmacht se vería en la 
obligación de socorrer a las fuerzas 
armadas italianas, maniobrando a tra¬ 
vés de Bulgaria. ¿Cómo conceder, pues, 
a la Unión Soviética el derecho de ins¬ 
talar “fuertes misiones militares” en los 
puertos de Varna y de Burgas? 
Además, la presión que Molotov le obli¬ 
gaba a ejercer sobre Turquía podía 
incitar al Gobierno de Ankara a abrir 
sus fronteras a as fuerzas británicas del 
Oriente Medio, sobre cuya potencia se 
hacían raras ilusiones en la O.K.W. 
Para concluir con este asunto, los docu¬ 
mentos presentados al lector contrastan 
con la opinión de Louis Aragón, quien 
afirma que la invitación de Molotov a 
Berlín no fue más que una medida 
ideada por Hitler para disimular sus 
propósitos agresivos contra la Unión 
Soviética. También chocan con el 
“análisis soviético de 1948” sobre el 
que se apoya este autor para justificar 
la política stalinista. Nada menos vero¬ 
símil que lo afirmado por este docu¬ 
mento: «Las entrevistas... trataron 
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principalmente sobre las relaciones 
soviético-alemanas. Hitler se esforzaba 
en sentar las bases de un acuerdo de 
gran alcance entre Alemania y la Unión 
Soviética, La Unión Soviética, por el 
contrario, utilizaba estas entrevistas 
para sondear, tantear las posiciones ale¬ 
manas, sin la menor intención de con¬ 
cluir acuerdo alguno» (20). 

En realidad, cuesta creer que el con¬ 
tra-proyecto soviético, cablegrafiado 
por Schulenburg el 26 de noviembre a 
la Wilhelmstrasse, no fuera más que un 
sondeo, y que Stalin y Molotov se 
hubieran negado si i malmente Hitler 


hubiera accedido a todas sus reivindi¬ 
caciones. El Kremlin no tuvo ocasión 
de materializar la intransigencia de la 
que alardeaba en 1948, cual Hipócrates 
rehusando los presentes de Artajerjes, 
ya que fue Berlín quien interrumpió el 
diálogo. 

En cuanto al “profesor de matemáti¬ 
cas” descrito por Paul Schmidt, osamos 
escribir que en esta circunstancia su 
aguda mente no igualó a su espíritu geo¬ 
métrico. A fin de cuentas había reve¬ 
lado a Hitler los próximos objetivos de 
la política soviética, y le había demos¬ 
trado por el sistema de a + b que las 


A tos puntos de vísta 
a te manes y soviéticos 
eran irreconciliables 
en Berlín, en 1940* 
como lo fueron los franceses 
y alemanes en Munich, 
en 1938. 















> El general von Bock 
dirigió e! grupo 
de ejércitos «Centro», 
dotado de 49 divisiones. 


> Promovido a mariscal 

después de la campaña 

de Francia, von Kluge 

fue destinado al frente 

del Este mientras 

las negociaciones entre 

lo Unión Soviética y Alemania 

proseguían. 



v Él marisca! von Leeb 
fue llamado a Alemania 
para confiarle el ataque 
a Rusia por Leningrado, 
a la cabeza del grupo 
de ejércitos «C». 



o El mariscal von Reichenau 
(izquierda) 

y el general Paulos estudian 
la operación «Barbarroja». 


tesis de Moscú y Berlín acerca del 
reparto del planeta eran, y seguirían 
siendo, irreconciliables. Volvió a Moscú 
sin sospechar la disyuntiva en la que 
acababa de ser colocado, porque, de 
hecho, los tanteos y sondeos ante Hitler 
y Ribbentrop no le revelaron que, de no 
aceptar el programa presentado, sería 
la guerra. Lina guerra que Moscú no 
deseaba entonces por la situación del 
conflicto y por el estado de las fuerzas 
armadas soviéticas. 

Hitler firma 

la directiva "Barbarroja" 

lodos los historiadores de este epi¬ 
sodio de la historia contemporánea 
establecen una relación de causa a 
efecto entre el fracaso de las negocia¬ 
ciones de Berlín, y la firma del Führer- 
canciller, el 18 de diciembre de 1940, al 
pie de los nueve ejemplares de su direc¬ 
tiva número 21, llamada Barbarroja. 
Nosotros aceptaremos esta relación, 

«Las fuerzas armadas alemanas —de¬ 
cía el preámbulo de este importante 
documento— deben estar preparadas 
aun antes de acabar la guerra con 
Inglaterra para fulminar a la Unión 
Soviética en una campaña rápida» (21). 

Durante esta fase del conflicto, 
incumbiría principalmente a la Armada 
proseguir las hostilidades contra Gran 
Bretaña. La aviación la protegería en 
sus operaciones de bloqueo, defen¬ 


diendo al mismo tiempo los centros 
industriales del Reich y de las regiones 
ocupadas contra la R.A.F. 

No dejando tras él más que los ele¬ 
mentos necesario para procurar la 
seguridad de los países del Oeste ocu¬ 
pados, el Ejército atacaría la masa de 
fuerzas soviéticas concentradas en 
Rusia occidental, y las desmembraría 
con ataques blindados llevados audaz- 



72 











mente en profundidad de modo que 
impidieran utilizar la inmensidad del 
territorio. La línea Astrakán-Voiga- 
Gorki-Kotlas-Arkangel constituía el ob¬ 
jetivo final de la operación Barbarroja . 

Función de la 'Luftwaffe" 

1 .a Luftwaffe participaría en la cam¬ 
paña con el grueso de sus uerzas. Se 
emplearían: 

1. °) En preservar la concentración 
alemana, y las industrias del este del 
Reich, del alcance de la aviación ene¬ 
miga. 

2. *’) En asegurar al ejército el apoyo 
en los centros de gravedad de sus ope¬ 
raciones. 

3. °) Al final de las operaciones, en 
poner fuera de servicio las instalaciones 
industriales de la región del Ural. 


Tres primeros objetivos: 

Kiev, Smolensk, Leningrado 

El Führer preveía la organización de 
tres grupos de ejércitos para llevar a 
cabo este plan gigantesco. 

Al sur de los terrenos pantanosos del 
Pripiat, que divide en dos partes el tea¬ 
tro de operaciones de Rusia occidental, 
un grupo de ejércitos “A” (von Runds- 
tedt), concentrado en la región de 
Lublin, se adelantaría hacia Kiev y la 
orilla derecha del Dniéper. 

En la Zona norte, es decir, entre el 
Pripiat y el Báltico, atacarían dos gru¬ 
pos de ejércitos: 

-El más potente, el (von Bock), se 
concentraría en la región de Varsovia, y 
conquistaría de un solo golpe el umbral 
delimitado por el Dniéper y el Dvina 
entre Smolensk y Vitebsk. 

-El otro, “C” (von Leeb), organizado 
más ligeramente, se lanzaría a partir de 
Prusia oriental a través de Lituanía y 
Letonia, en dirección a Leningrado. 

Y después, Moscú... 

Hitler preveía que, una vez en pose- 
'ión de Smolensk, el grupo de ejércitos 
B” abandonase la ruta de Moscú para 
concentrar sus Panzer en dirección a 
Leningrado, y apoyar al grupo “C” en 
.2 conquista del objetivo. La caída de 
Kronstadt, después de la de Lenin¬ 





grado, eliminaría a las fuerzas navales 
enemigas del Báltico. Por último, los 
dos grupos de ejércitos se revolverían 
contra Moscú. 

...y Murmansk 

Para esta empresa se podía contar 
con las fuerzas armadas de Rumania y 
de Finlandia. Con la ayuda de esta 
última, un destacamento alemán lle¬ 
gado de Noruega se apoderaría de Mur¬ 
mansk. 

Dueño del único puerto ártico abier¬ 
to durante todo el año, interceptaría en 
este punto la ruta más cómoda entre la 
Unión Soviética, Gran Bretaña y Esta¬ 
dos Unidos. 

Las objeciones 

del Estado Mayor alemán 

Tras los estudios y ejercicios sobre el 
mapa realizados por la O.K.H. desde el 
31 de julio, este proyecto de operado- 


A Eí mariscal List 
tomó su mando 
en el frente del Este 
en septiembre de 1940. 
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A Inclinado sobre un mapa 
de la Unión Soviética, 
el Führer expone ante 
sus generales las directrices 
de oBarbarroja», que debía 
«acabar con la Unión Soviética 
en una campaña rápida». 


nos no dejaba de suscitar ciertas obje¬ 
ciones en el ánimo dei mariscal von 
Brauchitsch y, más aún, en el del coro¬ 
nel-general Halder. 

Les parecía que, una vez conquistada 
la salida del pasillo limitado por el 
Dniéper y el Dvina en su curso paralelo, 
debía fijarse Moscú y no Leningrado 
como objetivo del grupo de ejércitos 
“B”. Razonando así no cedían a la ten¬ 
tación de un éxito de puro prestigio. 
Estimaban que la caída de Moscú pri¬ 
varía ai enemigo de su centro adminis¬ 
trativo y de recursos industriales 
importantes. El hecho de que la mayo¬ 
ría de los grandes ejes de comunicación 
convergiesen en Moscú llamó asimismo 
su atención. 

Más allá de la capital soviética no se 
encontraba ninguna red ferroviaria de 
mucho tránsito que uniera el norte con 
el sur. Su conquista, pues, privaría al 
alto mando soviético, casi de forma 
definitiva, de cualquier posibilidad de 
maniobra conjunta posterior. 


Brauchitsch, Halder y Paulus estima¬ 
ban del máximo interés explotar en 
dirección a Moscú la victoria inicial con 
que se contaba en la Rusia Blanca, ya 
que el enemigo haría lo imposible por 
impedir el paso a los alemanes. Se 
verían obligados a librar entre Smo- 
lensk y su capital una batalla defensiva 
en la que empeñarían las últimas fuer¬ 
zas organizadas de la Unión Soviética 
y, según la más estricta doctrina de 
Clausewitz y de su escuela, serian com¬ 
batidas, atacadas, envueltas, desmem¬ 
bradas y aniquiladas. 

Una última consideración hacían 
valer en favor de este golpe directo: 
ahorrándose el desvío de Leningrado se 
ganaría tiempo en el calendario suma¬ 
mente apretado de la operación Barba- 
rroja, que desencadenada, según las 
directrices del Führer, a partir del 15 de 
mayo, debía concluir alrededor del 15 
de octubre. Este interés en terminar 
pronto se justificaba con la idea de no 
sobrecargar la producción industrial y 
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ahorrar severas restricciones a la pobla¬ 
ción alemana. Hitler había respondido 
negativamente a la petición de la 
O.K.H. en el sentido de constituir 
uocks de equipos especiales en previ¬ 
sión de una campaña invernal. 

El mariscal von Brauchitsch y su jefe 
de Estado Mayor general no parece que 
expusieran a Hitler con demasiada 
franqueza sus objeciones. No tanto por 
:emor a sus sarcasmos, como por pen¬ 
sar que la operación no era urgente. Se 
andaban en la contestación de Moltke, 
"egún la cual un plan de operaciones no 
podía proporcionar ninguna previsión 
válida hasta después de la primera 
entrada en acción de las fuerzas del 
enemigo. De momento convenía llevar 
i buen término la concentración orde¬ 
nada, y obtener después una resonante 
ictoria inicial, tanto en Ucrania como 
en la Rusia Blanca. Después podrían 
aprovechar la ocasión, y hacer valer en 
¿ O.K.W. sus argumentos en favor de 
-n avance directo sobre Moscú. 


Un enorme programa 
de organización 

Mientras tanto, la ().K.H. se enfren¬ 
taba a un enorme programa de organi¬ 
zación. 

Se trataba de crear unas 50 grandes 
unidades, transportar y concentrar 
entre el mar Negro y el Báltico 3,4 
millones de hombres, 600.000 vehículos 
y 600.000 caballos, asegurar su manu¬ 
tención en el mismo lugar y preparar el 
abastecimiento que les permitiera 
avanzar a la velocidad requerida en un 
país pobre en vías de comunicación. 
Podo ello sin perjuicio de los imprevis¬ 
tos que pudieran ocurrir en otros fren¬ 
tes, y sin provocar la menor alerta al 
otro lado de la línea de demarcación. 

La concentración de los enormes 
efectivos que acabamos de mencionar 
necesitó la puesta en marcha de 17.000 
trenes, y se escalonó, por razones de 
camuflaje, desde os primeros días de 
marzo hasta el 22 de junio de 1941. 


A Para la gran cruzada 
antJbolchevtque el Tercer Reich 
contó con la ayuda 
de los países satélites. 

Hitler felicita al mariscal 
Kvaternió, ministro 
de la Guerra y comandante 
en ¡efe del Ejército croata. 
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A finales de febrero se contaban 25 
divisiones en !a zona de concentración: 
otras 7 se les reunieron en marzo, 13 en 
abril, 30 en mayo y 51 del 1 al 22 de 
junio. A estas 126 divisiones se aña¬ 
dieron 19 más, que, figurando en las 
reservas de la O.K.H., fueron puestas 
en movimiento después del inicio de las 
hostilidades. Paralelamente la Luft - 
waffe, manteniendo unos 1.500 apara¬ 
tos frente a Inglaterra, concentró desde 
los primeros días de junio 2.000 aviones 
de primera línea destinados al apoyo de 
fíarbarroja; de ellos, 720 eran de caza, 
1.160 bombarderos de altura y bombar¬ 
deros en picado y 120 de reconoci¬ 
miento táctico o estratégico. Sólo en 
Polonia fue necesario acondicionar y 
revisar 250 aeródromos. 

Para ayudar a la O.K.H., que iba a 
funcionar como Estado Mayor de ope¬ 
raciones en el frente del Este, Hitler 
atribuyó a la O.K.W. autoridad 
suprema sobre los restantes frentes de 
guerra, incluido el de Finlandia septen¬ 
trional, donde 4 divisones alemanas 
iban a intentar abrirse camino a través 
de la tundra en dirección a Murmansk 
y hasta el mar Blanco. En cuanto a Eos 
otros frentes, estaban mantenidos por 
55 divisiones, repartidas como sigue: 


Noruega y Dinamarca 8 

Francia, Bélgica, Países Bajos 38 

Balcanes 7 

Libia 2 


Total 55 


A propósito de estos destacamentos 
¿podría hablarse de “enojoso desmem¬ 
bramiento”, como afirma el coronel- 
general Gudcrian en sus Recuerdos de 
un soldado (22). La crítica es, en cierto 
modo, exagerada, pues de estas 55 
grandes unidades, 32 presentaban tales 
deficiencias en cuadros y equipo que 
estaban consideradas, hasta nueva 
orden, como inútiles para ser alineadas 
en orden de batalla. 

De las 21 divisiones blindadas, sólo 
las 15. a y 21 a Pz. D., asignadas al 
Afrikakorps, no participaron en el 
comienzo de la ofensiva sobre el frente 
del Este. En conjunto, contaban con 
menos de 300 carros de combate, mien- 
f tras Kleist, Guderian, Hoth y Hoepp- 
1 ner alinearon 3.332 en orden de marcha 
5 el 22 de junio de 1941. 


< El programa 

de organización de la operación 
«Barbarroja» exigió 
una concentración ©norme 
de efectivos. 

Las tropas alemanas 
avanzan hacia ef frente. 
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A Firma, en el palacio 
vienés de Belvedere 
del acta de adhesión 
de Bulgaria al pacto Tripartito* 
el 1 de marzo de 1941, 


Moscú y Berlín 
se enfrentan en los Balcanes 

Desde el regreso de Molotov a 
Moscú, hasta el alba del 22 de junio, la 
política soviética descubrió una curva 
cuyo punto máximo vendría marcado 
por la conclusión del pacto de no-agre- 
sión y de amistad soviético-yugoslavo, 
firmado en el Kremlin en la noche del 5 
al 6 de abril de 1941. Puede afirmarse 
que esta hipotética curva se ajustaba a 
las vicisitudes de la estrategia del Eje. 

El 13 de diciembre de 1940 Hitler 
había firmado la directiva Marita, que 
le obligaba a dar un rodeo en los Balca¬ 
nes del que gustosamente hubiera pres¬ 
cindido, y que le llevaba a operar a tra¬ 
vés del territorio búlgaro, considerado 
por el Kremlin como uno de sus cotos 
particulares. Mientras renovaba los 
acuerdos de suministros germano- 
soviéticos, Molotov, ante el primer 
rumor de que los alemanes se prepara¬ 
ban para atravesar el Danubio, dirigió a 


través de la agencia '1 ass una adverten¬ 
cia muy clara al Gobierno de Sofía. 

Tras la inclusión de Bulgaria en el 
Pacto Tripartito, Molotov no se con¬ 
tentó con las explicaciones “diplomáti¬ 
cas” que por orden de la Wilhelms- 
trasse acudió a presentarle el embaja¬ 
dor del Reich, Basándose en su comu¬ 
nicado del 26 de noviembre, hizo obser¬ 
var que Moscú consideraba el territorio 
búlgaro como incluido en la zona de 
seguridad soviética, y que Berlín no lo 
ignoraba. Por tanto, concluía el 
memorándum que remitió a von der 
Schulenburg, «el Gobierno alemán debe 
comprender que no puede contar con 
ningún apoyo por parte de la Unión 
Soviética para sus acciones en Bulga¬ 
ria» (23). 

Hitler hizo caso omiso del memorán¬ 
dum, habida cuenta de que no anun¬ 
ciaba medidas de represalia. En cuanto 
al ministro Altinov, representante del 
rey Boris en Moscú, fue amonestado 
dura y públicamente, cuando lo cierto 


78 



es que nada había dicho de las conver¬ 
saciones mantenidas entre Molotov y el 
embajador del Reich. El 4 de marzo, un 
comunicado del comisario del pueblo 
para Asuntos Exteriores, y no una noti¬ 
cia de la agencia Tass, declarada que 
Altinov había recibido la siguiente res¬ 
puesta del vice-comisario Vychinski: 
«El Gobierno soviético no puede com¬ 
partir la opinión del Gobierno búlgaro 
de que la decisión que este último 
acaba de tomar haya sido la correcta, 
dado que esta decisión, cualesquiera 
que fuesen los deseos del Gobierno búl¬ 
garo, contribuye a ampliar y no a redu¬ 
cir la zona bélica y a incluir a Bulgaria 
en el conflicto. 

El Gobierno soviético, fiel a su polí¬ 
tica de paz, no puede apoyar al 
búlgaro en su nueva política» (24). 

Por muy áspera que fuera tal desau¬ 
torización, lo cierto es que no iba acom¬ 
pañada de ninguna amenaza. 

Moscú anima 
la resistencia de Ankara... 

El acantonamiento de la Wehrmacht 
en territorio búlgaro condujo al Krem¬ 
lin a animar a Turquía en su voluntad 
de resistencia, procediendo a un inter¬ 
cambio de declaraciones con Ankara 
que fueron publicadas el 25 de marzo. 
Lejos de asociarse a un agresor que 
obligaría a Turquía a tomar las armas 
para defender su territorio, la Unión 
Soviética, ateniéndose al pacto de no 
agresión todavía en vigor, le aseguraba 
su neutralidad y su entera compren¬ 
sión, y el Gobierno de Ankara se com¬ 
prometía en igual sentido en el caso de 
que la Unión Soviética fuera atacada. 

...y firma un pacto 
de amistad con Belgrado 

El Gobierno yugoslavo, producto del 
golpe de Estado militar del 27 de 
marzo, decidió reanudar con Rusia las 
relaciones amistosas que habían domi¬ 
nado entre la corte de Belgrado y la de 
San Petersburgo de 1903 a 1917. Des¬ 
pués de algunas vacilaciones, Stalin y 
Molotov respondieron afirmativamente 
a las invitaciones que les transmitía el 
ministro Gavrilovitch, representante 
del rey Pedro II en Moscú. El 6 de 


abril, el mundo se enteró simultánea¬ 
mente de la firma de un pacto de no 
agresión y amistad entre los dos Esta¬ 
dos, y del salvaje bombardeo aéreo de 
Belgrado. 

Por toda reacción, el Gobierno sovié¬ 
tico suscribió la invectiva de Vychinski 
contra el ministro de Hungría. Siete 
días más tarde, éste anunciaría a 
Moscú que su país, a pesar del tratado 
de no agresión firmado recientemente 
con Belgrado, participaba en la 
empresa alemana. Pero la aventura ale¬ 
mana nunca fue objeto de una recrimi¬ 
nación oficial soviética. Más aún: el 
mismo día, mientras las autoridades 
soviéticas despedían al ministro japo¬ 
nés Matsuoka, que acaba de firmar con 
Molotov un pacto de no agresión, una 
escena curiosa, descrita por Grigore 
Gafencu, advertía a todo el mundo que 
el señor de la Unión Soviética iba a 
invertir sus baterías: «Cuando el minis¬ 
tro japonés —escribe el testigo ocular 
de este episodio— rodeado de miem¬ 
bros de su séquito, hubo llegado por fin 
a la estación donde le esperaban 
diplomáticos, economistas y agregados 
militares de las potencias del Eje, se 
produjo otro golpe teatral. 


'7 tas vanguardias 

de la aWehrmachti)' penetran 

en Bulgaria, Esta concentración 

de tropas alemanas 

era una prueba evidente 

de ¡as intenciones de Hitler 

respecto a la Unión Soviética. 
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Entre una algarabía de gente sor¬ 
prendida, policías agitados, milicianos 
acudiendo a paso gimnástico, apareció 
Stalin al final de la escalinata y avanzó 
hasta el grupo de viajeros japoneses... 
Su aparición provocó un verdadero 
estupor en las filas diplomáticas: nunca 
el amo de Rusia, cuyas apariciones en 
público eran tan raras, había dispen¬ 
sado tamaño honor a un huésped ex¬ 
tranjero. 

Stalin caminaba con paso inseguro, 
como si el aire libre, el contacto con la 
muchedumbre y su propia audacia le 
hubieran embriagado. Haciendo un 
hermano de cada transeúnte, estre¬ 
chaba las manos de los viajeros y de los 
empleados en el andén. Después de ha¬ 
ber saludado a su huésped japonés, que 
venía hacia él con aire grave, solemne y 
emocionado, se dirigió hasta el grupo 
engalanado de los agregados militares y 
dio un abrazo a todos los oficiales que 
le fueron presentados. Al llegar ante el 


coronel del Estado Mayor alemán 
Krebs, inmóvil, en posición de firmes, 
Stalin se detuvo y, pasándole el brazo 
por los hombros, le dijo, mientras gui¬ 
ñaba un ojo: «Nosotros siempre sere¬ 
mos amigos. ¿No es cierto? >» 25). 

Quince días antes, el minúsculo 
ministro japonés había tenido también 
ocasión de constatar su popularidad en 
el curso de su estancia en Berlín, dedi¬ 
cada a importantes entrevistas con 
Hitler y Ribbentrop. Yosuké Matsuoka 
personificaba la tradición de una di¬ 
latada carrera diplomática, cuyo pri¬ 
mer éxito había sido su asistencia, 
como delegado del Gobierno japonés, a 
la conferencia de Versalles, en 1919. No 
obstante, su primera misión de autén¬ 
tica importancia fue representar a su 
país en la Sociedad de Naciones. Como 
defensor del derecho japonés a servirse 
de Oceanía en calidad de espacio vital 
imprescindible para su expansión, y 
como partidario a ultranza de la aproxi- 


A El Gobierno soviético 
aceleré los ritmos productivos 
de las industrias de guerra, 
pero, frente a la potencia 
del Tercer Reich, 
el armamento ruso siguió 
siendo insuficiente y dispar. 
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A De izquierda a derecha; 
el rey Pedro M 
de Yugoslavia 
y eJ antiguo regente, 
eí principe Pablo, 
antes de la sublevación 
del 27 de marzo de 1941, 

El pacto de amistad 
firmado por ellos con Moscú 
no libró a su país 
de la servidumbre ai Eje. 


YOSVKE MATSÜOKA 

Yosuké Matsuoka, nacido en Yamaguchi en 
¡880, empezó a ser conocido a partir del 
momento en que asumió el encargo de represen¬ 
tar a su país en la Sociedad de Naciones, a 
raíz del espinoso asunto de Mancharía. 0¡rec¬ 
tor de los ferrocarriles del sur de Mancharía de 
1935 a 1939, poco después se convirtió en 
ministro de Asuntos Exteriores. En calidad de 
tal hubo de negociar en septiembre de 1940 la 
adhesión de Japón al Pacto Tripartito con Ale¬ 
mania e Italia, y firmar después un pacto de 
no-agresión con la Unión Soviética (13 de abril 
de 1941). 

Al acabar las hostilidades fue encarcelado 
como criminal de guerra, pero murió en Tokio 
en 1946, antes de ser juzgado. 


■ El ministro japonés Matsuoka 
fue recibido por Stalin 
en Moscú, en abril de 1941, 
para proceder a la firma 
de un pacto de no agresión 
con la Unión Soviética- 



mación al Tercer Reich, en él recaería 
posteriormente la ardua tarea de firmar 
los pactos de alianza con Hitler y Mus- 
solini. 

«El nombre sonoro de este pequeño 
estadista, que vino en visita oficial a 
Alemania hacia finales de marzo de 
1941, estuvo durante unos días en 
labios de todos los habitantes de la 
capital. Por casualidad los berlineses lo 
pronunciaron claramente, sin defor¬ 
marlo, como solían hacer, por ejemplo, 
en la época de la firma del pacto 
Kellogg, al que apodaron “Keílerloeh” 
(tragaluz). Tuve ocasión de salir varias 
veces con Matsuoka en coche descu¬ 
bierto a través de las calles de la ciu¬ 
dad, y pude observar desde muy cerca 
la reacción popular. “¡Es Matsuoka!”, 
gritaba constantemente la muchedum¬ 
bre que se agolpaba ante la Cancillería 
o ante el castillo de Bellevue, en Tier- 
garten. “Tenga cuidado de que el 
pequeño no pase por debajo del coche”, 
me gritó un día un berlinés gigantesco 
que se hallaba entre los espectadores. 
Matsuoka creyó que se trataba de un 
vítore y levantó su chistera con solem¬ 
nidad asiática» (26). 

Stalin trata de contemporizar 
de nuevo con Hitler 

Quizá fue con el fin de apaciguar a 
Hitler, de nuevo victorioso, o, por lo 
menos, de ganar tiempo, por lo que 
Stalin, secretario general del Partido 
Comunista de la Unión Soviética en¬ 
tonces, asumió el 7 de mayo de 1941 
la presidencia del Consejo de los Comi¬ 
sarios del Pueblo, en lugar del obsti¬ 
nado Molotov, quien conservó sin 
embargo la cartera de Asuntos Exterio¬ 
res. Es la versión que el conde von der 
Schulenburg ofreció a la Wilhelms - 
trasse , y nosotros nos sentimos inclina¬ 
dos a aceptarla. En todo caso, dos días 
más tarde los ministros de Bélgica, 
Noruega, y hasta el desgraciado Gavrí- 
lovitch, se vieron ignominiosamente 
expulsados del territorio soviético. 

Stalin intentó recuperar el espíritu 
de] pacto germano-soviético del 23 de 
agosto de 1939 lo más rápidamente 
posible, y no cejó en su propósito de 
apaciguar a Hitler. En presencia de los 
rumores de guerra que corrían del 
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Atlántico a los Urales, dictó el 14 de 
junio a la agencia oficiosa Tass un 
comunicado que, además de dejar en 
entredicho a la persona de sir Stafford 
Cripps, embajador británico en Moscú, 
volvía a poner todas las cosas en su 
punto y multiplicaba las atenciones 
hacia el Tercer Reich. 

Según algunos rumores, decía Tass: 

1/ i Alemania había presentado a la 
Unión Soviética pretensiones 
económicas y territoriales que 
estaban actualmente en vías de 
negociación, con vistas a la con¬ 
clusión de una nueva y más 
estrecha alianza. 

2. °) La Unión Soviética había recha¬ 

zado estas pretensiones, porque 
Alemania había empezado a 
concentrar sus tropas en la fron¬ 
tera con la Unión Soviética con 
el fin de atacarla. 

3. °) La Unión Soviética, por su 

parte, comenzaba a prepararse 
intensamente para la guerra con 
Alemania y a concentrar sus tro¬ 
pas a lo largo de la frontera. 

A pesar de lo absurdo de tales rumo¬ 
res, círculos responsables de Moscú 
han juzgado necesario —a causa de la 
persistencia de falsas noticias— autori¬ 
zar a la agencia Tass para que declare 
que tales rumores son el torpe resultado 
de la propaganda de las fuerzas enemi¬ 
gas de la Unión Soviética y de Alema¬ 
nia, interesadas en extender la guerra. 
Tass declara que: 

1. °) Alemania no ha manifestado 

ninguna pretensión, ni propone 
una alianza más estrecha con la 
Unión Soviética. En consecuen¬ 
cia, no pueden haber tenido 
lugar negociaciones al respecto. 

2. °) Según los informes de la Unión 

Soviética, Alemania respeta las 
condiciones del pacto de no 
agresión germano-soviético tan 
escrupulosamente como lo hace 
la Unión Soviética. Por lo cual, 
según los círculos soviéticos, los 
rumores de que Alemania piensa 
romper este pacto y atacar a la 
1 ’nión Soviética carecen de todo 
fundamento. El desplazamiento 
efectuado recientemente por tro¬ 
pas alemanas libres de la cam¬ 


paña balcánica, hacia las regio¬ 
nes del este y del noreste de Ale¬ 
mania, tiene otros móviles y no 
concierne a las relaciones entre 
la Unión Soviética y el Reich. 

3.°) La Unión Soviética, conforme a 
su política de paz, ha respetado 
y tiene la intención de seguir 
respetando las condiciones del 
pacto de no agresión germano- 
soviético. Los rumores según los 
cuales la Unión Soviética se está 
preparando para la guerra con¬ 
tra Alemania son, pues, falsos y 
provocadores. 


V «Yugoslavia será 

aplastada con implacable rigor», 

había declarado el Führer, 

El salvaje bombardeo 
de Belgrado fue ell preludio 
de la invasión alemana. 
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4.°) i ,as movilizaciones de verano de 
los reservistas del Ejército rojo, 
y las maniobras consiguientes, 
no tienen otro fin que la instruc¬ 
ción de los reservistas y el con¬ 
trol anual del funcionamiento de 
los ferrocarriles. Pretender que 
estas medidas normales del 
Ejército rojo están dirigidas con¬ 
tra Alemania es, cuanto menos, 
absurdo» (27). 

La prensa soviética jaleó este comu¬ 
nicado y lanzó sus más acerados argu¬ 
mentos contra los promotores de la 
guerra, plutócratas de la pérfida Albión 
que se figuraban poder enfrentar con 
sus bulos y artimañas a las dos grandes 
naciones. 

Pero aunque Stalin hubiera ofrecido 
a Hitler presentarse personalmente 
ante la Nueva Cancillería más desnudo 
que los Burgueses de Calais t el Führer 
lo hubiera rechazado. Los dados de hie¬ 
rro de la guerra estaban ya sobre el 
tapete, y no era posible negar la eviden¬ 
cia por más tiempo. 

22 de junio: Alemania 
ataca a la Unión Soviética 

De ahí la pregunta que, al amanecer 
del 22 de junio de 1941, hacía Molotov 
al embajador von der Schulenburg, lle¬ 
gado para informarle que, a causa de la 
presión insoportable ejercida por las 
tropas rusas sobre las alemanas en la 
línea de demarcación, estas últimas 
habían recibido orden de penetrar en 
territorio soviético. «Es la guerra. Su 
aviación acaba de bombardear una 
decena de ciudades abiertas soviéticas. 
;Cree usted que merecemos este 
trato?» (28). 

A esta pregunta la Historia respon¬ 
dería: “¡No, ciertamente!” Todo pa¬ 
rece indicar, en efecto, que en este pre¬ 
ciso instante, la Rusia comunista bus¬ 
caba de nuevo con interés los términos 
de una nueva y fructífera alianza con la 
Alemania nacionalsocialista. 

A la misma hora el Foreign Office 
daba la noticia al Chequers, donde 
Churchill dormía tranquilamente. Este 
dramático acontecimiento permitió 
constatar una vez más la flema britá¬ 
nica, como lo demuestra el relato del 
secretario privado del primer ministro: 


«Fui despertado a las cuatro de la 
madrugada por una llamada telefónica 
del ministerio de Asuntos Exteriores, 
anunciándome que Alemania había ata¬ 
cado a Rusia. 

El primer ministro nos había dicho 
siempre que no debía despertársele bajo 
ningún pretexto, salvo en caso de inva¬ 
sión de Inglaterra. Esperé pues hasta 
las ocho para darle la noticia. Su único 
comentario fue: “Diga a la B.B.C. que 
hablaré esta noche a las nueve”. 
Empezó a preparar su alocución a las 
11 de la mañana y le dedicó el resto del 
día. El texto no estuvo terminado hasta 
las 20 horas y 40 minutos» (29). 



<1 Después de la República 
de Weimar, el mito 
del anticomunismo, hábilmente 
explotado por Hitler, permitió 
la extensión del nazismo. 
Según la propaganda alemana, 
la operación «Sarbarroja» 
debía preservar a Alemania 
del espectro del bolchevismo. 
Hitler presentó 
a sus tropas como una 
cruzada la victoria 
sobre tai Unión Soviética. 

Rusia debía ser destruida 
<ta fin de salvar 
la civilización 
y la cultura europeas». 

v Cartel de propaganda 
alemán. Redactado en ruso* 
conmemora el 22 de junio 
de 1941* fecha en que 
el nazismo atacó 
la fortaleza del bolchevismo. 
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A 22 de junio 1941: Ribbentmp 
anuncia oficialmente 
la invasión de la Unión 
Soviética, unas horas antes 
del ataque efectivo. 

«Cuando 0 arbarro ja 
comience, el mundo 
contendrá la respiración 
V no habrá comentarios», 
había declarado Hitler» 

De hecho, el ataque a Rusta 

provocó inmediatamente 

una declaración de alianza 

de ChurchiH, a pesar 

de su poca simpatía 

bacía eí comunismo. «Si Hitler 

invade el infierno —comentó—, 

haré como mínimo un informe 

favorable sobre el diablo 

en la Cámara de los Comunes». 


Hugo Jdeger Time Ufe ínc 


Al comenzar tas hostilidades 
el Ejército rojo contaba 
con 4.7 millones de soldados. 
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Capítulo 24 

22 de junio de 1941 
Las fuerzas en presencia 

La sorpresa 


El 22 de junio de 1941, al amanecer, 
3,4 millones de alemanes atacaban por 
sorpresa a la Unión Soviética, defen¬ 
dida por 4,7 millones de combatientes 
del “Ejército rojo”, como se denomi¬ 
naba en Moscú en aquella época. Esta 
lucha de gigantes, sin precedentes en la 
historia humana, no encuentra paran¬ 
gón en ningún otro teatro de operacio¬ 
nes de la segunda Guerra Mundial en lo 
concerniente a efectivos empleados y 
pérdidas registradas por ambos bandos. 
Iba a continuar hasta el aniquilamiento 
de la Wehrmacht, sentenciado, sobre 
las humeantes ruinas de Berlín, con la 
firma del documento de capitulación 
incondicional que rubricaron el maris¬ 
cal Keitel, el gran-almirante von Frie- 
deburg y el coronel-general Stumpff de 
la Luftwaffe, en presencia del mariscal 
soviético Georgij 2ukov, del general 
americano de aviación Spaatz, del Air 
Chief Marshal sir Arthur Tedder y del 
general Lattre de Tassigny. 

Valor de las fuentes 
históricas rusas 

A título de introducción, merece la 
pena puntualizar que son muchas las 
peripecias de esta trágica lucha que aún 
permanecen sin aclaración convincente. 
Por parte alemana, la bibliografía sobre 
las operaciones en el trente del Este es 
muy abundante en forma de memorias, 
de historias, generales o particulares, 
de monografías y de publicación de 
documentos. Pero, franqueado el telón 
de acero no ocurre lo mismo. La inves¬ 
tigación histórica, profundamente 
degenerada en tiempos de Stalin, no 
sufrió menos con la desestalinización, y 
la caída de Nikita Kruschov se traduci¬ 
ría en nuevas directrices de análisis tan 
imperativas como las precedentes. 

Las primeras obras publicadas en 
Moscú sobre las operaciones de la 
“Gran Guerra patriótica” fueron com¬ 
pilaciones de comunicados, y se desta¬ 


caba más en ellas la propaganda sovié¬ 
tica y stalinista que la investigación 
desinteresada. En 1956 la Academia de 
Ciencias de la Unión Soviética (Insti¬ 
tuto Histórico) publicó un primer 
ensayo sobre el tema que, en esencia, 
representa un escaso progreso en rela¬ 
ción a los errores de la época preceden¬ 
te. Al año siguiente, el Comité Central 
del Partido Comunista de la Unión 
Soviética anunció el nombramiento de 
una comisión encargada de redactar 
una nueva historia de la guerra ger¬ 
mano-soviética, y designó al académico 
Pospelov para presidirla. 

La obra, redactada bajo la dirección 
de E.A. Boltine y B.S. Telpoukhovski, 
comprende seis volúmenes. Es una 
publicación mucho más sucinta que las 
grandes colecciones, sobre la participa¬ 
ción de sus ejércitos respectivos en el 
segundo conflicto mundial, elaboradas 
por los servicios históricos de Was¬ 
hington (98 volúmenes :, de Londres, de 
los Dominios Británicos, de Roma e 
incluso de Atenas (4 volúmenes para 
ocho meses de operaciones de una vein¬ 
tena de divisiones). ¿Compensa su cali¬ 
dad su escasa extensión? No es esta la 
opinión de Alexander Werth, corres¬ 
ponsal del Sunday Times en Moscú 
durante toda la guerra y nacido en San 
Petersburgo antes de la Revolución de 
octubre. En la introducción de su obra 
Rusia en guerra, editada en París y en 
Londres en 1964, no duda en escribir: 
«Incluso la más amplia de estas obras 
—los seis volúmenes de Historia de la 
Gran Guerra patriótica de la Unión 
Soviética, que con dos millones de 
palabras pretende describir las opera¬ 
ciones militares y relatar “todo lo 
demás”— es insuficiente en varios 
aspectos. La obra recoge gran cantidad 
de datos no divulgados bajo el régimen 
Stalin, pero su calidad global se difu- 
mina bajo un aluvión de detalles: nom¬ 
bres de personas, de regimientos, de 
divisiones, letanías sin fin de pequeños 


< Las tropas alemanas 

infiltradas en territorio 

soviético realizan 

las primeras destrucciones 

estratégicas, 

como las de estaciones 

de ferrocarril, a fin 

de impedir la organización 

de la resistencia rusa. 
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A Los «Panzer» entran 

en acción el «día 0i> 

de la operación «Barbarroja»* 


hechos económicos o militares. Abun¬ 
dan los clichés heroicos» (1). 

Después de haber leído los dos pri¬ 
meros tomos de esta historia, en su edi¬ 
ción alemana proporcionada por la 
Sociedad de Ediciones Militares de 
Berlín-Pankow, nos adherimos a la crí¬ 
tica formulada por Werth, aunque sin¬ 
tamos mayor estima que él por los 
números de los regimientos y de las 
divisiones. Aparte de ciertas tesis ideo¬ 


lógicas muy conocidas, la obra nos 
parece falta de informaciones concer¬ 
nientes a la marcha general de la guerra 
a nivel del alto mando soviético. Sabe¬ 
mos con precisión lo que pensaba 
Hitler al acabar la contienda de Smo- 
lensk o la víspera de la batalla de Sta- 
lingrado, pero, tanto antes como des¬ 
pués de la publicación de esta historia 
oficiosa, la personalidad de Stalin sigue 
siendo inaccesible. Antes sabíamos que 
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no lo había hecho todo; ahora ya no 
sabemos lo que hizo. Desterrado ofi¬ 
cialmente el “culto a la personalidad", 
no debe extrañar tal dcsmitificación de! 
ídolo. Pero en las actuales circunstan¬ 
cias, cabe preguntarse sobre los fines de 
estos historiadores soviéticos del con¬ 
flicto, quienes, después de ser elimina¬ 
dos del poder Malenkov y Bulganin por 
Ni kit a Kruschov, se dedicaron a colmar 
de alabanzas al nuevo dueño del poder, 


sin sospechar su propia provisional i - 
dad. Como dato significativo, es de 
reseñar que Berlín-Pankow no ha conti¬ 
nuado su traducción de la Gran Guerra 
patriótica más allá del tomo III, refe¬ 
rente a la segunda ofensiva soviética de 
invierno. 

Por encima de cualquier divergencia, 
todos los autores soviéticos a los que 
hemos podido leer gracias a las traduc¬ 
ciones alemanas de sus obras concuer- 


& La invasión do la Rusia 
soviética, según 
la revista alemana 
«Stgnal»: una cruzada europea 
contra el bolchevismo. 

















£> Al amanecer del 22 de junio, 
3,4 millones de soldados 
alemanes invaden 
por sorpresa 
la Unión Soviética. 


c 
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dan en un punto o, mejor aún, en un 
dogma perfectamente resumido por el 
coronel-general P.A. Kourotchkine, en 
la conclusión que escribió para la obra 
colectiva Las operaciones más impor¬ 
tantes de la Gran Guerra patriótica: 
«La colosal victoria de las fuerzas 
armadas soviéticas en la Gran Guerra 
patriótica, atestigua, de manera indis¬ 


cutible, el carácter progresista del arte 
militar soviético, y su incontestable 
superioridad sobre el arte militar de los 
ejércitos burgueses» (2). 

Evidentemente, la afirmación se 
refiere no sólo a los vencidos en esta 
guerra sin cuartel, sino también a los 
aliados anglosajones de la Unión Sovié¬ 
tica. Y como es indiscutible, quienes se 


PAUL L. EWALD VON KLEIST 

Paul Ewald ron Kleist, nacido en Broun feh 

♦ 

en 1881, es el tipo clásico de oficial de caballe¬ 
ría alemán , Durante la guerra de 1914-1918 
destacó como brillante capitán de húsares. 
Aunque figurando como uno de los promotores 
de las divisiones blindadas, se vio obligado a 
abandonar el ejército en 1937 a causa de ¡a 
antipatía que declaraba sentir por Hitler. So 
obstante, al año siguiente volvería a congra¬ 
ciarse con él, y participó en la campaña de Po¬ 
lonia. 

Desempeñó un papel aún más importante y 
decisivo en la campaña de Francia. I on Kleist 


se encargó de introducir el elemento sorpresa, 
atravesando las Ardenos con un grupo de divi¬ 
siones blindadas y lanzándolas al asalto d> la 
línea del Moseta. 

En 1941 se apoderó de Belgrado. Fue nom¬ 
brado mariscal a comienzos de 1943, pero al 
año siguiente la suerte le volvería la espalda. 
A ¡a cabeza de un grupo de ejércitos hubo de 
batirse en retirada en Ucrania, por lo que 
Hitler lo relevó de su mando. Murió prisionero 
de guerra en la Unión Soviética (en Wladimi- 
rozL'ka, a 180 km de Moscú, en 1954), después 
de haber sido condenado a quince años de tra¬ 
bajos forzados. 
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<1 La iniciativa 
de fas maniobras durante 
el asalto atañía 
a las «tropas rápidas», 
según la terminología 
alemana; es decir, 
a las fuerzas blindadas 
y motorizadas* 


atreven a ponerla en tela de juicio sólo 
pueden hacerlo por incurable ignoran¬ 
cia o cínica mala fe: “falsificadores bur¬ 
gueses de la historia”, les espetan al 
rostro, y bajo este insultante califica¬ 
tivo engloban en Moscú tanto a los 
generales alemanes que han escrito 
sobre este tema, como a los autores 
ingleses (sir Winston Churchill, el 
general J.E.C. Fuller o el famoso 
capitán Liddell Hart) o estadouniden¬ 
ses (general S.L.A. Marshall). 

En Occidente la historia es producto 
de una investigación libre, cuyo resul¬ 
tado de análisis y de síntesis no está 
previamente determinado. Al otro lado 
del telón de acero la historia tiene una 
finalidad demostrativa, y al historiador 
se le impone la tarea de verificar “his¬ 
tóricamente” los dogmas ideológicos 
definidos, sin contar con él, por los 
padres conciliares del cónclave mar- 
xista-leninista. 


Situación de las fuerzas 
blindadas alemanas 

Hechas las anteriores aclaraciones 
sobre la opinión que nos merecen las 
fuentes de origen soviético consultadas, 
y con ánimo de mejorar en lo posible 
cuanto se haya podido escribir al res¬ 
pecto, conviene que presentemos a los 
dos colosos dispuestos a enfrentarse sin 
cuartel el día 22 de junio de 1941. 

Lo más efectivo, sin duda, será rese¬ 
ñar el armamento a su disposición el 
día en que Hitler enviaba, a través de 
las ondas radiofónicas, la palabra clave 
(Dantzig) que desencadenaba ya irre¬ 
mediablemente el inferno de la opera¬ 
ción Barbarroja. 

Como ya se ha explicado en el capí¬ 
tulo precedente, el núcleo central de la 
maniobra pivotaría alrededor del ejér¬ 
cito blindado y motorizado, es decir, de 
las tropas “rápidas”, según la termino- 












JfOSIF V. D. STALIN 

Nacido en Gori (Georgia), en 1879, hijo dt 
un obrero del calzado, Josif Vt'ssarionovic 
Dzugasvili, llamado Stulin, ingresó con une 
beca en el seminario de Tiflis (1894). El apa¬ 
rente alumno modelo" pronto haría alardi dt 
las ideas socialistas que le conducirían a ser 
expulsado del seminario. En 1902 es detenido 
en Batum, y deportado a Siberia (1903), dt 
donde consiguió evadirse y volver a Tiflis. 

Tras una nueva detención y nueva evasión, 
en 1907 entró a formar parte del Comití Cen¬ 
tral del Partido bolchevique. Después vendría 
el lanzamiento de! periódico Pravda, y su ter¬ 
cera detención, seguida de una nueva fuga. 
Confinado finalmente en Siberia, el "hombre 
de acero esperará allí hasta 1917 para partí- 
i cipar en la Revolución de Octubre. 

Intentó entonces desempeñar el papel de 
segundo de Lenin, pero hubo di contentarse con 
las funciones de comisario en la Inspección 
Obrera. Al formarse el primer Gobierno bol¬ 
chevique fue designado comisario de! puebla 
para las nacionalidades. Secretario general 
del Comité Central bolchevique en 1922, uti¬ 
lizó este cargo para iniciar su dominio despó¬ 
tico sobre el aparato del partido comunista. 

A partir de este momento se desataría la 
lucha ideológica entre Stalin y Trotski, quien 

logia alemana de la época. Resulta útil, 
pues, exponer brevemente en un cuadro 
comparativo, el desarrollo que experi¬ 
mentaron los efectivos alemanes de este 
género entre el 10 de mayo de 1940 y el 
22 de junio de 1941, 
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formaba con Zinovtev y Kamenev un triunvi¬ 
rato opositor a ¿a burocracia estalinista. No 
obstante, Stalin consiguió el triunfo en el 
Comité Central y Trotski fue exiliado. 

A partir de 1929 comenzaría lo que se ha 
dado en llamar el “gran viraje". Stalin 
emprende vastas reformas de estructuras, apli¬ 
cadas al principio con brutalidad y después con 
más flexibilidad. En el exterior practica una 
política de paz por medio de pactos sucesivos 
con Inglaterra y Francia (1935). Después 
tendrá lugar el período de los grandes procesos 
políticos y de las depuraciones sangrientas, 
hasta la firma, en agosto de 1939, del pacto 
germano-soviético. 

En el momento en que el Ejército alemán 
invadió Rusia, Stalin concentró en su persona 
todos los poderes civiles y militares. 

Su papel preponderante en las conferencias 
de Yalta (febrero de 1945), y de Potsdam (julio 
de 1945), culminó con la declaración de guerra 
a japón en agosto de 1945. Seguro de su poder 
absoluto, Stalin correrá a partir de este 
momento un "telón de acero " para instaurar 
con tranquilidad su política de "guerra fría ” 
entre el Este y el Oeste. El clima de terror en 
que vivirá el pueblo ruso durante ese período 
no dará fin hasta su muerte en Moscú, en 1953, I 
en condiciones bastante misteriosas. 


10 mayo 1940 22 junio 1941 


Panzergruppe 

1 

4 

Pz.K. o M.K. 

5 

11 

Pz.D. 

10 

21 

M.D. 

7 

14 


23 

50 


El número de grandes unidades de 
tropas rápidas pasó de 23 a 50. Pero 
esto no ue todo. Debido a las experien¬ 
cias de 1939 y de !940, se abandonó la 
construcción de carros de combate lige¬ 
ros de 6 y 8 tm, y se rearmó con un 
cañón de 50 mm a la mayoría de los 
965 carros medianos Mark III que, con 
los 772 Skoda M 38, formaban el 
esqueleto de la Panzerwaffe. Por 
último, los carros de combate pesados 
(i 9 tm), armados con un cañón corto de 
75 mm, pasaron de 278 a 517 unidades. 
La puesta en servicio de vehículos de 
transporte todo-terreno hubiera debido 
permitir equipar con vehículos oruga 
un batallón de infantería y una compa¬ 
ñía de zapadores por cada división blin¬ 
dada, pero esa transformación no se 
había realizado aún del todo el “día D”. 
Debe señalarse asimismo la presencia 
de 250 cañones automotores oruga, 
muy útiles tanto en apoyo de la infante¬ 
ría como en la lucha anticarro. 


Tan considerables perfeccionamien¬ 
tos, sin embargo, no pueden hacemos 



la dictadura de Góring, no estaban 
adaptadas a este gran esfuerzo de orga¬ 
nización. El año anterior las 10 Pz.D. 
que encuadraba el ejército se repartían 
entre 35 batallones de carros de comba¬ 
te. Para sostener 21 grandes unidades 
blindadas con los mismos efectivos, se 
hubiera necesitado equipar unos 40 
nuevos batallones, pero sólo se organi¬ 
zaron 22, de los cuales 6 eran de menor 
valor y no formaron divisiones. En con¬ 
secuencia, el efectivo medio de la divi¬ 
sión blindada se redujo de 258 a 196 ve¬ 
hículos. 

Antes de iniciar las operaciones se 
logró alcanzar el mínimo admisible. 
Pero desde el 22 de junio de 1941, hasta 
finales de diciembre, la acción del ene¬ 
migo, el polvo del verano, el Iodo del 
otoño y los rigores del invierno cobra¬ 
ron pesados tributos a los Panzer. En 
aquellas circunstancias, hubiera sido 
normal que los materiales salidos de 
fábrica fuesen destinados a fortalecer 
prioritariamente las divisiones del 
frente, de las que se esperaba la victoria 
antes de finalizar el año. Pero Hitler no 
lo entendió así. Las tropas se desangra¬ 
ron en el combate por falta de refuerzos 
mientras en Alemania, a instigación 
suya, se organizaban constantemente 
nuevas divisiones que aún no habían 
sido probadas. 

El esfuerzo de motorización descrito, 
y la insuficiente fabricación nacional, 
forzaron a la O.K.H. a completar su 
parque de vehículos recurriendo al 
botín de Polonia y de Francia, a las 
entregas que le aseguraba el armisticio 
de Rethondes y a la requisa en los paí¬ 
ses ocupados; pero, según las aprecia¬ 
ciones de los generales Hoth y Gude- 
rian, este material, francés en su mayor 
parte, era demasiado ligero y delicado 
para afrontar el clima ruso y las vías de 
comunicación soviéticas. A lo que debe 
añadirse el problema de sus piezas de 
recambio, que pronto se presentó con 
toda crudeza. 

En cuanto a la infantería (129 divi¬ 
siones, incluidas las tropas de montaña, 
al terminar la campaña de Francia), 
había visto sus efectivos aumentados 
hasta 162 grandes unidades, en 47 


< En 1941, Stalin 
concentraba tocios tos poderes 
políticos y militares 
de la Unión Soviética. 

Pero fas primeras batallas 
demostraron que no había 
concedido a la reorganización 
del Ejército rojo 
tanta importancia 
como afirmaba su propaganda. 


< El número de «Panzer» 
había sido prácticamente 
doblado en tas grandes 
unidades desde mayo de 1940. 
En la euforia del ataque, 
los «combatientes 
por la libertad» marchan 
sobre la gran pista del Este. 
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a Pieza de artillería 
alemana en ©I frente soviético. 
En el inicio de la operación 
a Bar barrajen», los alemanes 
dispusieron de una temible 
barrera artillera extendida 
del mar Negro al Báltico. 


Consejero militar 
del Führer. oficial de enlace 
entre Hitler y la O.K.W.* 
Keitei fue uno 
de los cerebros 
de la operación «Barbarrojan. 


cuerpos de ejército. Veintisiete de los 
destinados al frente del Este habían 
constituido su parque móvil con la 
ayuda de los vehículos motorizados 
capturados por la Wehrmacht en sus 
victorias de 1939 y 1940, lo que fue 
causa de serios inconvenientes tras 
algunos meses de campaña. En el caso 
de la infantería, su cañón anticarro de 
37 mm fue reemplazado gradualmente 
por otro de 50 mm. 

De las informaciones recogidas por el 
S.I. se deduce que, en caso de inva¬ 
sión, Moscú contaba con lanzar a la 
población civil de las regiones invadi¬ 
das, organizada en guerrillas, contra la 
retaguardia y las comunicaciones del 
invasor. Para evitar esta amenaza, la 
O.K.H. organizó 9 divisiones de seguri¬ 
dad (i Sicherungsdivisionen: S.I >.) y las 
distribuyó a razón de 3 por cada grupo 
de ejércitos. Incapaces de medirse en 
campo abierto con las fuerzas regulares 
del enemigo, eran sin embargo útiles 
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auxiliares de las tropas del frente: 
garantizaban la seguridad de las posi¬ 
ciones y ahorraban nuevos destacamen¬ 
tos, tanto más costosos cuanto más se 
penetraba en territorio enemigo. 

En el frente del Este 
operan 153 divisiones 

Teniendo en cuenta la división de 
caballería (1. a K.D.) que a finales de 
año fue retirada del frente, para ser 
transformada en división blindada, la 
O.K.W. y la O.K.H. dirigían más de 
208 divisiones en todos los frentes de 
operaciones. De estas 208, unas tres 
cuartas partes (153 exactamente) ope¬ 
raban en el frente del Este el 22 de 
junio de 1941. Von Brauchitsch dirigía 
148 entre el mar Negro y el Báltico, dis¬ 
puestas como sigue: 

l.°) A la derecha, el grupo de ejérci¬ 
tos “Sur” (mariscal von Rundstedt) 
recibió 42 divisiones, de ellas 5 Panzer 


y 3 motorizadas, repartidas entre 4 
ejércitos como sigue: 

—en Moldavia: 11.° Ejército (coronel- 

general von Schobert); 

, ~ ™ '*1 

WALTER VON RE1CHENAU 

Nacido en Karhruhe en 1884, durante la 
Primera Guerra Mundial von Reichenau diri¬ 
gió una división de caballería de la guardia 
prusiana. En 1930 el general Bhmberg requi¬ 
rió sus servicios como jefe de Estado Mayor, , 
para entregarle después la dirección del Minis- 
teramt. En 1935 fue reemplazado por Keitel. 
Totalmente entregado al nazismo, sería uno de 
los generales favoritos de Hitler, participando 
en la campaña de Polonia a la cabeza de un 
ejército. 

En mayo de 1940 su 6" Ejército aparecerá en 
vanguardia de la ofensiva alemana en la 
región de Maéstrich, y bajo el violento ataque 
de sus carros el Ejército belga se verá obligado 
a retirarse antes de capitular. 

Elevado al rango de mariscal ese mismo año, 
fue enviado por Hitler al frente ruso, donde 
sustituyó a von Rundstedt a la cabeza del 
grupo de ejércitos Sur. Allí fallecería (PoT 
taúca, 1942) a causa de un ataque cardíaco. 


& Los puentes destruidos 
por los rusos eran reparados 
en un tiempo récord. 

El mantenimiento de las vías 
de comunicación 
de la «Wehrmacht» 
representó un trabajo 
intensivo para las tropas 
de retaguardia: construcción 
de puentes, carreteras 
V* sobre todo, transformación 
de las lineas del ferrocarril 
soviético según las normas 
europeas, a fin 
de abastecer et frente- 
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¿\ Las divisiones de «Panzer» 
penetran profundamente 
en las lineas enemigas 
para aislar a los grupos 
de ejércitos. 


-entre las cimas de los Cárpatos y la 
región de Lublin, el 17.° y 6. Ejércitos 
(coronel-general K.H. von Stülpnagel y 
mariscal von Reichenau), l. er Panzer- 
gruppe (coronel-general von Kleist: 
750 carros de combate). 

2.°) En el centro, entre la región de 
Lublin y Suwalki, el grupo de ejércitos 
“Centro” (mariscal von Bock), dotado 
de 49 di vi sones, de ellas 9 Panzer 
(1.170 carros de combate;, 6 motoriza¬ 
das y la 1. a K.D., comprendía de sur a 
norte al: 

—4.° Ejército (mariscal von Kluge); 


—2 .°Panzergruppe (coronel-general Gu- 
derian: 930 carros); 

—9.” Ejército (coronel-general Strauss): 
—3. cr Panzergruppe (coronel-general 
Hoth: 840 carros de combate). 

3.°) A la izquierda, en Prusia Orien¬ 
tal, el grupo “Norte” (mariscal von 
1 ,ecb), con 29 divisiones (de ellas 3 Pan¬ 
zer y 2 motorizadas), se subdividía en: 
—16.° Ejército (coronel-general Busch); 
— 18° Ejército ( coronel-general von 
Küchler); 

—4.° Panzergruppe (coronel-general 
Hoeppner: 570 carros). 


t> Arma al hombro, 
la infantería alemana 
ocupa las aldeas y los pueblos 
abandonados por el Ejército 
rojo. La campaña-paseo 
de Polonia parece repetirse. 



98 
















Este primer escalón utilizaba, pues, 
120 divisiones, de ellas 17 blindadas 
(3.090 carros de combate) por cada 21, 
y 12 motorizados por cada 14. Para 
abastecer la campana la O.K.H. podía 
disponer de reservas muy importantes: 
un ejército (2.° Ejército: coronel-gene- 
ral von Weichs), 5 cuerpos de ejército, 
las 2. a y 5. a Pz.D., de regreso de los Bal¬ 
canes, 2 divisiones motorizadas y no 
menos de 24 divisiones de infantería. 

Las fuerzas alemanas en Finlandia 
estaban subordinadas a la O.K.W., y 
comprendían 5 divisiones. 

El apoyo bélico 

de sus países "satélites" 

En esta lucha contra la 1 : nión Sovié¬ 
tica, el Tercer Reich podía contar con 
la alianza de Rumania, Hungría y Eslo- 
vaquia y con la colaboración de Finlan¬ 
dia, que, sin comprometerse estricta¬ 
mente a nada con Alemania, mantuvo a 
>u lado una guerra paralela para recu¬ 
perar los territorios arrebatados por el 
tratado de marzo de 1940. 

El Conducator Antonescu puso al 
servicio de su aliado el 3.° y el 4® Ejér¬ 
citos rumanos; entre ambos encuadra¬ 
ban 12 divisiones de infantería y 10 bri¬ 
gadas de montaña, de caballería y de 

O 1 f V 

carros de combate. La aportación del 
regente Horthy fue más modesta, dado 
que Budapest no tenía cuentas pen¬ 


dientes con Moscú. Sólo un cuerpo 
rápido húngaro, compuesto por una 
brigada motorizada y 2 brigadas de 
caballería, participó en esta primera 
fase de la campaña. Eslovaquia no 
podía permanecer neutral en este con¬ 
flicto, y subordinó al mariscal von 
Rundstedt que mandaba igualmente 
los contingentes húngaro y rumano), 
una brigada motorizada y 2 pequeñas 
divisiones de infantería. Entre el golfo 
de Finlandia y el Círculo Polar, el 
mariscal Mannerheim se dispuso a 
intervenir con 18 divisiones. 


" Coronel-general Guderian* 

Su primera reacción 
ante la idea de invadir 
la Unio.i Soviética 
fue inequívoca. 

((Cuando desplegaron 
ante mi un mapa 
de Rusia no pude creerlo. 

No hice nada por disimular 
mi desaprobación 
y mi descontento,..» 

No obstante, estaría 

al mando del 2 o «Paruergruppe» 

durante la invasión. 
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Peso: 16 Im, 

Tripulación: 3 hombres. 

Armamento: un cañón llamado de dos libras' 
Icalibre 37 mm), dotado con 60 proyectiles; 
una ametralladora Besa de 7.62 rom, 
dotada con 3,150 disparos, y una Bren 
de 76 mm f con 600 proyectiles. 

Blindaje: frontal y lateral 60 mm; 
planos inclinados. 30 mm; 
frontal de la tórrela; 65 mm: 
lateral de la torreta, 60 mm. 

Motor: A£C de 135 CV, a gasolina. 

Velocidad máxima: 24 km/h. 

Autonomía: 144 km. 

Longitud: 5,40 m. 

Anchura: 4,33 m. 

Altura: 3,42 nv 










P’f.' utf* L «fat ir. 


Informado en el último 
momento, Mussoiini 
promete tres divisiones 

El Führer esperó a la noche del 21 de 
junio de 1941 para comunicar su deci¬ 
sión, por medio de una larga carta, a su 
amigo el Duce. No obstante no haber 
sido requerido al respecto por su aliado, 
Mussoiini decretó solemnemente que la 
Italia fascista reivindicaba su parte en 
la “cruzada contra el bolchevismo" 
para salvar su dignidad. Bajo el mando 
del general Messe se organizó el Carpo 
di spedizione italiano in Russia, o 
C.S.I.R., con un efectivo de 3 divisio¬ 


nes: las D.I. Pasubio y Tormo , parcial¬ 
mente motorizadas, y la D.I. Celere. El 
7 de agosto de 1941 entraban en batalla 
dentro del 11.° Ejército alemán. 

Franco moviliza 
la División Azul 

Al ser informado de la ruptura entre 
los aliados del pacto de Moscú, Franco 
autorizó el reclutamiento de una gran 
unidad de infantería española destinada 
a saldar la deuda que había contraído 
con Hitler a raíz de la guerra civil. For¬ 
mada por voluntarios, y denominada 
División Azul, su destino fue e! frente 


A Reunión «en la cumbre)» 
entre Mussoiini, 
sus generales y el alto 
mando alemán. 

El Duce deseaba compartir 
la gloria de su aliado 
y, sin embargo, Hitler esperó 
al 21! de junio por Ja noche 
para comunicar a su amigo 
la operación «Bar barro ja». 
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El general Gariboldi 
pasa revista 

a un destacamento del cuerpo 
expedicionario italiano 
destinado al frente del Este. 


> La ayuda española 
del general Franco 
la división «Azul», 
compuesta únicamente 
por voluntarios, fue enviada 
ai frente soviético 
bajo el mando 
del general Muño* Grandes. 


de Novgorod a finales de verano de 
1941, bajo las órdenes del general 
Muñoz Grandes, primero, y del general 
Esteban Infantes, después. 

Los países satélites o sus aliados 
habían puesto así al servicio de Alema¬ 
nia unas 50 unidades (divisiones o bri¬ 
gadas) pero, a excepción del Ejército 
finlandés, que hizo honor a su reputa¬ 
ción, las fuerzas aliadas eran notable¬ 
mente inferiores a las tropas del Reich, 
tanto respecto a su instrucción, como a 
los métodos de mando, organización y 
equipamiento. Con el tiempo se pudo 
comprobar que eran necesarios tres sol¬ 
dados “asociados” para cumplir con 
éxito una misión encomendada a sólo 
dos alemanes. 

La "Luftwaffe" 
apoya el ataque 

Cuatro flotas aéreas apoyaron el ata¬ 
que: 

—La 4. a Luftflotte (coronel-general 


Loehr) secundaba al grupo de ejércitos 
“Sur”. 

—La 2. a Luftflotte (mariscal Kessei- 
ring) atendía al grupo de ejércitos 
“Centro”. 

— La 1. a Luftflotte «' coronel-general 
Keller) sostenía el avance del grupo de 
ejércitos “Norte”. 

—La 5. a Luftflotte (coronel-general 
Stumpff) apoyó al cuerpo de montaña 
encargado deí ataque a Murmansk. 

La Luftwaffe cumplió brillantemente 
las dos primeras misiones que le habían 
sido encomendadas. En la noche del 
“día D” había eliminado ya para varios 
meses a las fuerzas aéreas del adversa¬ 
rio. Sus Stuka volvieron a recuperar su 
función de artillería volante, con el 
mismo éxito que en I-rancia, en los Bal¬ 
canes y en Creta. En cambio, la idea de 
que unos 600 ó 700 bombarderos de 
gran altura, descargando una tonelada 
de proyectiles, colapsarían la región 
industrial de los Urales era una pura y 
simple fantasmagoría. Esta ilusión de 
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Mientras, con la ayuda de la docu¬ 
mentación publicada en Alemania occi¬ 
dental, podemos dar al detalle el orden 
de batalla alemán, hasta la división e 
incluso por debajo, la oficiosa Gran 
Guerra patriótica no permite avanzar 
las indagaciones en el campo soviético 
más allá del nivel del ejército en esta 
confrontación de fuerzas del 22 de junio 
de 1941. 

Entre el Ártico y el mar Negro, las 
fuerzas del Ejército rojo estaban articu¬ 
ladas en cinco grupos: 

1. °) Distrito militar de Leningrado: 

península de los Pescadores-Viborg 
(1.200 km). 

Teniente-general M.M. Popov. 

— 14. ü Ejército: teniente-general 
Frolov. 

7.° Ejército: teniente-general Go- 
rolenko. 

2. °) Distrito militar especial del Bál¬ 

tico: Polonia-frontera sur de Litua- 
nia (300 km). 

Coronel-general F.I. Kouznetzov. 

— 8.° Ejército: mayor-general So- 
bennikov. 

— 11.° Ejército: teniente-general 
Morosov. 

3. ‘ Distrito militar especial del oeste: 

frontera sur de Lituania-frontera 


O Coronel-general Stumpff. 
comandanta de la 5* «Luftflotte» 
con base en Noruega, 

Su objetivo era impedir 

las comunicaciones marítimas 

entre Inglaterra 

y la Unión Soviética. 

y ayudar al cuerpo 

de montaña encargado 

del ataque a Murmansk, 


Hitler y Góring era también compar¬ 
tida entonces por el primer ministro 
británico, al lanzar a la R.A.F., en un 
vano intento llamado ambiciosamente 
Ojfensive non-stop, contra el potencial 
bélico alemán. 

Fuerza y articulación 
del Ejército rojo 

Más de treinta años después de la 
capitulación incondicional del Tercer 
Reícb, el despliegue inicial de las fuer¬ 
zas armadas soviéticas, en cuanto a su 
articulación y composición, continúa 
estando rodeado de cierto misterio para 
nosotros. Y como el secreto que se 
mantiene sobre ciertos asuntos no res¬ 
ponde actualmente a cuestiones de 
seguridad, debido a la evolución acele¬ 
rada de los medios de combate, la con¬ 
clusión más lógica es que Moscú tiene 
interés en mantener en la sombra esta 
’ucha de gigantes por razones políticas 
V de propaganda. 



< El coronel-general Keüer, 
comandante de la 1* «Lufrflotte». 
sostuvo el avance del grupo 
de ejércitos «Norte» 
hacía Leningrado. 
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Las purgas efectuadas 
por Stdtin en el alto mando 
soviético en años precedentes 
pesaron gravemente 
en et curso de la guerra 
en 1941. Arriba, de izquierda 
a derecha: Garnarnik 
jefe de los servicios 
políticos del Ejército rojo: 
mariscal Tujachevski; 
mariscal legorov, 
general Hapepskí; 
almirante Orlofí, 
y general Yakir* 

Abajo, de izquierda 
a derecha : general Karnenev; 
comisario Ordjomkidze: 
mariscal Budennyj: 
general Alksmís; 
comisario Muklevich, 
y generales Eidemann 
y Uborevitch. 


norte de Ucrania (450 km). 
General D.G. Pavlov. 

— 3.° Ejército: teniente-general V.I. 
Kouznetzov, 

— 10." Ejército: mayor-general K.D. 
Golubev. 

—4.° Ejército: mayor-general Ko- 
robkov. 

4.°) Distrito militar de iviev: frontera 
norte de Ucrania-Lipkanv 
(800 km). 

Coronel-general Kirponos. 

— 5.° Ejército: mayor-general de las 
tropas blindadas Potapov. 

— 6.° Ejército: teniente-general 
Mousitchenko. 

— 26." Ejército: teniente-general 
Rosten ko. 

— 12." Ejército: mayor-general Po- 
nedeline. 

5") Distrito militar de Odessa: Líp- 
kany-mar Negro (450 km). 
Teniente-general Tcherevitchenko. 

— 18.° Ejército: ? 

—9.° Ejército: ? 

Aunque esta lista parezca incom¬ 
pleta, permite sin embargo una intere¬ 
sante constatación: ver mayores-gene¬ 
rales (generales de brigada) mandando 
ejércitos, y tenientes-generales (genera¬ 
les de división) al frente de los distritos 


militares. Es de suponer que las purgas 
efectuadas por Stalin en el cuadro del 
alto mando soviético no habían agotado 
totalmente sus efectos. 

La organización de la gran unidad 
soviética de infantería no se presta a 
ninguna observación especial. Señala¬ 
remos, sin embargo, que su defensa 
anticarro era algo corta: 48 piezas de 
45 mm, contra 72 de 37 mm, o de 
50 mm, en la división alemana. 

El empleo de los blindados 
según el concepto soviético 

Los avatares del ejército blindado 
explican ampliamente la catástrofe de 
los primeros días de campaña. En 1932 
se constituyó en el seno del Ejercito 
rojo el primer cuerpo mecanizado, 
cuyas experiencias fueron resumidas 
ese mismo año en un Reglamento pro¬ 
visional para la conducta y combate de 
las formaciones mecanizadas autóno¬ 
mas, ampliado en 1934 con una Ins¬ 
trucción provisional sobre combates de 
gran radio de acción. El mariscal 
Tujachevski, a quien se deben estas ini¬ 
ciativas, llevaba entonces un gran ade¬ 
lanto al coronel De Gaulle, su antiguo 
camarada de cautiverio en Ingolstadt. 











Su trágico fin, y las experiencias que 
se observaron con ocasión de la guerra 
civil española, detuvieron este esfuerzo 
creador. Según las opiniones del gene¬ 
ral D.G. Pavlov, recién llegado de 
España, y del mariscal Vorochilov, era 
una locura desplegar los blindados 
fuera de las lilas de la infantería. Los 


generales Chapochnikov y Zukov 
defendieron en vano i a causa del cuerpo 
autónomo mecanizado y éste fue 
di suelto por decisión de Stalin a tíñales 
de 1937. 

«Grave falta» (3), escribiría sobre 
este particular el historiador B.S. Tel- 
poukhovski. A la vista de las experien- 


A En Hendaya, la partida 
hacia el frente del Este 
de los voluntarios españoles 
de la división «AzuIm 
se hace con alegría. 



< Las tropas alemanas 
se dirigen hacia el Este. 
Aunque los carros de combate 
y los camiones franceses 
no estaban concebidos 
para soportar las carreteras 
soviéticas, ef alto mando 
esperaba mucho del material 
capturado o requisado 
en la Francia ocupada. 
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Carro soviético 
de apoyo a la infantería 
K,V, 1. El espesor 
de su blindaje le protegía 
de los proyectiles anticarro 
alemanes y compensaba 
su lentitud. 


cías en Polonia y en Francia, Stalin y 
sus consejeros militares intentaron 
remediarla. Desde julio de 1940 pres¬ 
cribieron la organización de nuevos 
cuerpos mecanizados, compuestos, 
según las reglas, por 2 divisiones blin¬ 
dadas (2 regimientos de carros de com¬ 
bate, más un regimiento de fusileros 
motorizados) y una división motori¬ 
zada de composición exactamente in¬ 
versa. 

La Gran Guerra patriótica no cree 
necesario revelar el número de estas 
grandes unidades disponibles el 22 de 
junio de 1941. Sin una seguridad com¬ 
pleta, pueden llegar a identificarse 11 
de estos cuerpos mecanizados recu¬ 
rriendo a otras fuentes igualmente 


soviéticas, lo que implicaría ía existen¬ 
cia de 33 “divisiones rápidas”, frente a 
igual número de los alemanes. El meti¬ 
culoso y buen historiador Hans-Adolf 
Jacobsen eleva a 40 esta cifra, blinda¬ 
das y motorizadas. A pesar de las incer¬ 
tidumbres, puede afirmarse que la 
mayoría de las formaciones destruidas 
durante las primeras semanas de cam¬ 
paña fueron imposibles de reemplazar 
por falta, sin duda, de cuadros de man¬ 
do. Los cuerpos blindados, mecaniza¬ 
dos o motorizados, mencionados en 
1942, son resultado de la fusión de un 
cierto número de brigadas, y será nece¬ 
sario esperar a la última fase de la 
segunda Guerra Mundial, es decir, a 
enero de 1945, para hallar en el orden 
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de batalla soviético divisiones acoraza¬ 
das en el sentido que estas unidades 
tenían para los occidentales. 

Valor de los carros 
de combate soviéticos 

En un arma tan técnica como la blin¬ 
dada, el factor “material” reviste una 
importancia superior a la que puede 
tener en la infantería. 

Numerosas pruebas, resultado de 
breves experiencias en la guerra civil 
española, en 1937 y 1938, permiten 


siones, aprendieron rápidamente a neu¬ 
tralizarlos con una granada y acabaron 
por tomarlos al asalto. 

Los constructores Kochkine, Moro¬ 
so v y Koutchenko realizaron con el 
T 34 la mejor conjunción imaginable 
entre los tres factores de eficacia que 
caracterizan el vehículo blindado: 
armamento, protección y movilidad. Su 
cañón de 76,2 mm superaba amplia¬ 
mente, gracias a su velocidad inicial, a 
la pieza de 75 mm que armaba al más 
pesado de los carros enemigos 
(Mark IV). Su blindaje, de un espesor 



<3 Una pieza de artillería 
remolcada por urt camión 
oruga atraviesa el campo 
soviético camino del frente. 
Los abastecimientos alemanes 
debían cubrir enormes 
distancias a marcha 
muy reducida, dado el mal 
estado de tas carreteras. 


constatar que los carros de combate 
ligeros soviéticos T 26 y BT 7 ó 34, 
construidos respectivamente con licen¬ 
cia inglesa Vickers o americana Chris- 
tie, superaban claramente a las máqui¬ 
nas alemanas de la misma categoría y, 
sobre todo, a las italianas. Por el con¬ 
trario, se hallaban en notable inferiori¬ 
dad frente a las máquinas medias y 
pesadas de la Wehrmacht. fabricados 
en números reducidos, los mastodontes 
rusos de los tipos T 35 y K. V. 2, de 
unas 45 tm de peso, proporcionaron 
desagradables sorpresas al invasor 
tanto en Lituania como en Galitzia. 
Pero tenían tan poca movilidad que, 
cuando los soldados de infantería supe¬ 
raron el temor a sus gigantescas dimen- 


de 60 mm, y su perfil aerodinámico le 
hacían invulnerable a los proyectiles 
anticarro alemanes. Debían su movili¬ 
dad no sólo a su motor de 500 CV, sino 
también a sus anchas orugas de tipo 
Christie , que le permitían avanzar por 
los terrenos encharcados o nevados 
donde se atascaban sus adversarios. 

Volviendo sobre las ideas del maris¬ 
cal rujachevski, los tácticos sovié¬ 
ticos no renunciaron al carro blindado 
como acompañante de la infantería, y 
diseñaron a tal efecto el K. V. 1, inferior 
en velocidad respecto al T 34 (de 53 a 
35 km/h), pero superior a éste en blin¬ 
daje, mucho más grueso, lo que aumen¬ 
taba su peso de 26,3 a 43,5 tm. Con 967 
T 34 y 508 K. V. I en sus formaciones, 
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el Ejército rojo gozaba el 22 de junio de 
1941 de una enorme superioridad en 
relación al enemigo, quien en la misma 
fecha no contaba más que con 439 
carros de combate pesados Mark IV. 
Pero esta ventaja se vio anulada por 
diversas circunstancias. En principio, 
por las deficientes condiciones estraté¬ 
gicas en que se hallaba el alto mando 
soviético, debidas a la ceguera de Stalin 
sobre las intenciones de Hitler. Des¬ 
pués, por el mal estado de conservación 
del material; según la Gran Guerra 
patriótica, sólo 29 de cada 100 blinda¬ 
dos rusos arrancaban a la primera, y la 
escasez de piezas de recambio era muy 
grande. Además, el funcionamiento de 
las transmisiones radioeléctricas era 
deficiente (4). 


La aviación soviética 
queda fuera de combate 

La superioridad numérica de la avia¬ 
ción soviética sobre la Luftzoaffe sólo 
merece una pequeña mención en el 
balance de las fuerzas rojas, pues fue 
sorprendida y aniquilada en sus mis¬ 
mos aeródromos al amanecer del 22 de 
junio de 1941. Necesitará un año, o 
quizá más, para reponerse de este golpe 
terrible. Mientras tanto, los bombarde¬ 
ros de la Luftu'affe camparon por sus 
respetos atacando en picado a las colum¬ 
nas blindadas soviéticas camino del 
frente, mientras la D.C.A. alemana, a 
falta de objetivos aéreos, pudo concen¬ 
trarse en la lucha anticarro (su 88 mm 
logró merecidos laureles). 


< Para hacer frente 
a un armamento alemán 
ya experimentado, 
fa Unión Soviética hubo 
de equiparse con material 
potente. Este modelo de cañón 
de gran calibre entraría 
en acción a partir de 1943. 


Guderian no subestimó 
a tos blindados enemigos 

La notable evolución de los vehículos 
blindados soviéticos había escapado a 
los alemanes. No sólo a Hitler, sino in¬ 
cluso a la O.K.H. Las sospechas que 
pudieron tener, nunca tomaron cuerpo 
de forma precisa. El general Guderian, 
en sus Recuerdos de un soldado cita, a 
este respecto, la “singular circunstan¬ 
cia" que le condujo a un cierto escepti¬ 
cismo frente a los que proclamaban la 
insuperable ventaja alemana en lo con¬ 
cerniente al material blindado: «En la 
primavera de 1941 —escribe—, Hitler 
autorizó oficialmente a visitar nuestras 
escuelas y nuestras fábricas de carros 
de combate a una comisión de oficiales 
rusos, ordenando que les fuera ense¬ 
ñado todo. Al ver nuestro Mark IV los 
rusos no quisieron creer que represen¬ 
tara nuestro modelo más pesado. Opi¬ 
naron que les ocultábamos los fabrica¬ 
dos más recientemente, a pesar de lo 
prometido por Hitler. La insistencia de 
la comisión fue tal que nuestros indus¬ 
triales y oficiales de material declara¬ 
ron: los rusos parecen poseer desde 
hace tiempo modelos más pesados y 
mejores que los nuestros» (5). 

Pero de las suposiciones a la realidad 
media gran distancia, y Guderian reve¬ 
laría en sus Memorias los temores y 
sufrimientos de sus tropas en presen¬ 
cia de los monstruosos ingenios antes 
descritos. 
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Estado de las fuerzas 
navales soviéticas 

Ya se ha hablado del interés de Sla- 
lin en formar una marina de guerra 
poderosa. Pero, de hecho, el 22 de junio 


V Los alemanes 
experimentarían 
las consecuencias 
de la importante evolución 
del arma blindada soviética. 
Abajo, la tripulación 
de un carro ruso 
escudriña las posiciones 
del enemigo» 
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A La «Luftwaffe» mantuvo 
una aplastante superioridad, 
como lo demuestra 
la destrucción masiva 
de aparatos en tierra, 
y las graves pérdidas sufridas 
por la aviación soviética 
en el curso de los primeros 
combates aéreos. 


L* Se exige de la industria 
soviética la máxima 
producción; «Aunemos nuestras 
posibilidades técnicas 
contra el enemigo». 

Sin embargo, y a pesar 
de la importancia concedida 
a fas fuerzas navales, 
la flota roja sólo 
desempeñó un papel 
muy restringido en la guerra. 


de 1941, aparte de un pequeño número 
de cruceros y destructores modernos, 
sólo podía contar con 139 submarinos, 
repartidos entre el océano Glacial 
Ártico (14), el Báltico (74) y el mar 
Negro t51). La Unión Soviética poseía 


en esta época la flota submarina más 
numerosa del mundo, pero su rendi¬ 
miento no correspondía a sus efectivos. 
Del 22 de junio de 1941 al 8 de mayo de 
1945 no hundió más que 292.000 tm en 
buques enemigos, mientras las estadís- 
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ticas de la posguerra conceden 14,5 
millones de toneladas a los alemanes, 
5,5 a los americanos y 1,8 a los ingleses. 
En su descargo, puede alegarse que las 
aguas de los mares citados antes eran 
mucho menos “concurridas” que el 
Atlántico norte, el Mediterráneo o el 
sur del Pacífico. 

No obstante, hasta finales de 1944, 
por lo menos, no se registró interferen¬ 
cia alguna del arma submarina sovié¬ 
tica en las operaciones de abasteci¬ 
miento y de evacuación marítimas de 
las tropas alemanas, ni sobre las impor¬ 
taciones alemanas de mineral de hierro 
sueco. 

El teniente de navio Huan, especia¬ 
lista en la cuestión, llegó a titular su 
libro sobre el tema: VEnigme des sous - 
marins soviétiques 16 , y, no siendo 
submarinistas, ni eruditos en lengua 
eslava, parece atrevido aventurar una 
hipótesis sobre tal enigma... 

Nadie puede negar al alto mando 
soviético el mérito de ser el primero en 
imaginar que una operación de envolvi¬ 
miento, tan prometedora por sus efec¬ 
tos morales y materiales, podría adop¬ 
tar una dimensión vertical gracias al 
paracaídas. Sin embargo, en la primera 
fase de la campaña, el papel de las tro¬ 
pas aerotransportadas soviéticas, entre¬ 
nadas desde 1935, se redujo casi a cero. 
Las pérdidas sufridas por la aviación 
roja el 22 de junio de 1941 explican en 
parte, sin duda, esta carencia. Pero 
podemos preguntamos si, después de la 
caída en desgracia de Tujachevski, 
Stalin y sus aduladores no se habían 
desinteresado del nuevo medio de com¬ 
bate, cuyo ardiente defensor era el 
mismo mariscal. 

La sorpresa opera 
en favor de los alemanes 

Tales eran las fuerzas y debilidades 
de los ejércitos soviéticos de tierra, mar 
y aire. Pero no existe explicación para 
las derrotas sufridas durante cuatro 
meses, que condujeron a los alemanes 
hasta las puertas de Moscú, si no se 
hace referencia al 'actor sorpresa, favo¬ 
rable al invasor desde el primer día. 
Hitler y la O.K.H. habían camuflado 
inmejorablemente la concentración de 
las 153 divisiones alemanas que iban a 


partir el 22 de junio de 1941. Para ello, 
habían puesto en práctica diversas 
maniobras de desorientación. 

«Desde hacía dos días —escribe Paul 
Carell— acampaban con sus vehículos 
blindados y sus camiones en un som¬ 
brío bosque de abetos. Habían llegado 
en la noche del 20 de junio con todas las 
luces apagadas. Durante el d a los hom¬ 
bres se convertían en topos: ¡ni un 
ruido! El menor chasquido de la escoti¬ 
lla de una torreta causaba una crisis de 
nervios a los jefes de sección. Espera¬ 
ban la oscuridad para lavarse en un ria¬ 
chuelo, en un claro del bosque. 

En este campamento perdido en 
medio del bosque el regimiento vivía en 
pie de guerra. A cada torreta se le había 
amarrado un suplemento de diez latas 
de gasolina, sin contar el remolque car¬ 
gado con tres bidones de carburante. 
Eran preparativos para una larga etapa, 
y no para un combate rápido. “No se 
lucha con bidones de gasolina sobre los 
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V Trofeo para los vencedores 
la estrella de un bombardero 
soviético derribado. 

En 1941 ( los combates 
aéreos fueron desastrosos 
para la aviación soviética 
(entre el 74 % y el 80 % 
de sus aparatos, según 2ukov. 
jefe del Estado Mayor general 
eran antiguos modelos 
muy inferiores 

a sus homólogos alemanes!. 












/ A pesar de los movimientos 
de tropas en tas proximidades 
de las fronteras, la sorpresa 
fue total cuando Goebbeis 
anunció al pueblo alemán 
la invasión de la Unión 
Soviética por la uWehrmachf». 


carros de combate”, decían los vetera¬ 
nos de campañas precedentes. 

Un rumor fantástico circulaba hasta 
en las mismas cocinas: «Figuraos que 
Stalin ha alquilado Ucrania a Hitler, y 
vamos allí simplemente como tropas de 
ocupación...» (7). 

Hasta Hitler había disimulado cuida¬ 
dosamente su puesto de mando. «El 
gran cuartel general —cuenta Paul Sch- 
midt— estaba oculto en un espeso bos¬ 
que en los alrededores de Rastcnburg, 
en Prusia Oriental. Parecía sacado de 
un viejo cuento de brujas, y no sin 
razón se le designaba con el nombre 
convencional de Wolfsschanze (el reduc¬ 
to del lobo). 

La atmósfera de este campamento, 
en el sombrío bosque prusiano, era bas¬ 
tante deprimente para quienes proce¬ 
dían de países soleados. 


Las habitaciones eran muy peque¬ 
ñas. Se sentía uno incómodo siempre. 
La humedad chorreante en las masas 
de hormigón, la luz eléctrica continua¬ 
mente encendida, el ronroneo constante 
de los ventiladores, conferían un carác¬ 
ter irreal a este ambiente en el que 
Hitler, cada vez más pálido y entume¬ 
cido, recibía a sus visitantes extranje¬ 
ros. El conjunto daba la impresión de 
constituir la guarida fabulosa de algún 
legendario espíritu del mal. 

Los observadores indiferentes al 
sombrío mundo de las leyendas podían 
crearse transportados a otro Holly¬ 
wood. El bosque encantado de Vi¬ 
viana y Merlin será desmontado ma¬ 
ñana por la mañana -me dijo un día 
un camarada bromista—, y pasado 
mañana empezaremos las aventuras de 
Antonio y Cleopatra. Las pirámides ya 
están aquí» (8). 

Desde el comienzo de la primavera, 
en Londres, Vichy, Berna, Estocolmo, 
Tokio y Washington se esperaba una 
confrontación decisiva entre los dos fir¬ 
mantes del pacto de no agresión del 23 
de agosto de 1939, y se calculaban las 
consecuencias de tan gigantesca exten¬ 
sión del conflicto. 

Sólo el Kremlin se negó a admitir 
hasta el último momento que Hitler 
estuviera a punto de atravesar el Rubi- 
cón, y no tomó por ello ninguna de las 
medidas oportunas para hacer frente a 
la evolución, cada vez más amenaza- 

* 4 

dora, de la coyuntura político-militar. 
Sobre esta curiosa ceguera, la Gran 
Guerra patriótica da la siguiente expli¬ 
cación: «Una de las razones del error 
cometido en la apreciación de la situa¬ 
ción consistió en el hecho de que Stalin, 
de quien dependían las cuestiones polí¬ 
ticas y militares más importantes, 
creyera que Alemania no rompería el 
pacto de no agresión contra la Unión 
Soviética en un plazo inmediato. Iden¬ 
tificó los informes que le llegaban, 
acerca de los preparativos de un ataque 
de las tropas alemanas, con provocacio¬ 
nes que sólo buscaban obligar a inter¬ 
venir a la Unión Soviética. Temía ofre¬ 
cer a la camarilla hitleriana un buen 
pretexto para acusar a la Unión Sovié¬ 
tica de violar el pacto y para pasar al 
ataque. Por las mismas razones fueron 
rechazadas las peticiones de algunos 















< Enardecido por los éxitos 
de la «Luftwaffe» contra 
los blindados soviéticos, 
el mariscal Goring 
aprovechaba caria 
manifestación nazi para 
alardear de la superioridad 
de la aviación alemana. 
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í> Richard Sorge, espía 
de los servicios secretos 
soviéticos, previno a Moscú 
el 19 de mayo de 1941 
de las intenciones alemanas. 
Pero, a pesar 
de estas advertencias, 
y de muchas otras 
de distintas procedencias, 
Stalin se negaba a creer 
en la agresión de Hitler. 


comandantes de distritos militares, que 
deseaban que sus tropas ocuparan sus 
sectores defensivos con tiempo sufi¬ 
ciente para preparar el combate. 

El comisario del pueblo para la 
Defensa, mariscal de la Unión Sovié¬ 
tica Timochenko, y el jefe del Estado 
Mayor, general G.K. Zukov, comparten 
la responsabilidad de que el Ejército 
rojo no estuviera preparado para recha¬ 
zar un ataque por sorpresa. No habían 
visto con claridad la situación militar y 
política, ni comprendido que se impo¬ 
nían medidas inmediatas para poner a 
las fuerzas armadas en pie de 
guerra» (9). 


Churchill previene a Stalin 

Que Stalin no confiara en las adver¬ 
tencias transmitidas por sir Winston 
Churchill sobre la inminencia del ata¬ 
que alemán no tiene nada de particular. 
Él mensaje que le remitió el primer 
ministro británico el día 3 de abril, y 
que por toda dase de razones ociosas 
no llegó a su destinatario hasta el 22, 



no era tan explícito como para obligarle 
a rectificar su opinión: 

«Del primer ministro a sir Staf- 
ford Cripbs (embajador británico en 
Moscú). 


El siguiente mensaje está dirigido 
por mí a Stalin, a condición de que 
pueda usted entregárselo personal¬ 
mente. 

He recibido de un agente de con¬ 
fianza un informe según el cual, cuando 
los alemanes creyeron tener a Yugosla¬ 
via en sus redes, empezaron a trasladar 
tres de sus cinco divisiones blindadas 
desde Rumania a Polonia meridional. 
Cuando se enteraron de la revolución 
servia anularon esta orden. Vuestra 
Excelencia apreciará sin duda el signifi¬ 
cado de estos hechos» (10). 

Stalin no se inmutó, suponiendo que 
sir Winston buscaba con informes fal¬ 
sos provocar la ruptura entre Berlín y 
Moscú, y desviar de Gran Bretaña 
hacia la Unión Soviética el poder de las 
armas alemanas. La historia ha hecho 
justicia sobre estas dudas, pero debe 
reconocerse que algunas precauciones 
no hubieran estado de más por parte 
del dueño del Kremlin. 

Los espías soviéticos 
en acción 

El caso es que el mensaje británico 
del 3 de abril fue pronto corroborado 
por una serie de informaciones dignas 
de mayor crédito en Moscú, ya que 
emanaban de las redes de espionaje 
soviético en Extremo Oriente y en 
Europa central. Corresponsal en el 
Extremo Oriente del Frankfurter 
Zeitung, Richard Sorge, “viejo zorro” 
de los servicios secretos soviéticos, 
había sido movilizado al declararse la 
guerra en calidad de agregado de 
prensa de la embajada alemana en 
Tokio. Para él prácticamente carecía de 
secretos el general Ott, representante 
de Hitler ante el Mikado y personaje 
muy introducido entre las autoridades 
japonesas. 

El 19 de mayo Sorge, veterano en su 
oficio y particularmente bien situado, 
anunciaba la concentración de 9 ejérci¬ 
tos (lo que era exacto) y 150 divisiones 
alemanas (en realidad eran 153 » frente a 
la Unión Soviética. El 1 de junio descri¬ 
bía la táctica a usar por el agresor, y el 
15 del mismo mes fijaba el comienzo 
del ataque para el día 22. “Demasiado 
exacto para ser cierto”, pudo pensarse 
hace quince años, cuando se dieron a 
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conocer por primera vez las hazañas de 
Richard Sorge. El hecho de que en 
1964 el Kremlin le otorgara a título 
postumo el título de Héroe de la Unión 
Soviética y lanzase una emisión de 
sellos con su efigie, demostraría la impor¬ 
tancia de los servicios que prestó a la 
causa de Moscú. 

En Suiza funcionaba la red denomi¬ 
nada por el Abwehr como “Trío Rojo”, 
a causa de las tres emisoras clandesti¬ 
nas que utilizaba en Lausana y Gine¬ 
bra. Los tres “músicos”, como se les 
llamaba en Moscú, recibían su parti¬ 
tura de Rudolf Roessler, refugiado 
alemán de ideología cristiano-progre¬ 
sista que ejercía en Lucerna el aparente 
oficio de librero. ¿De dónde obtenía 
este agente, admirablemente versado en 
asuntos militares, los informes que 
transmitían a Moscú? Aún hoy es difí¬ 
cil esclarecer esta cuestión. De la 
importancia de los informes recibidos, 
así como de los cortos plazos (tres o 
cuatro días) en que los lograba, es posi¬ 
ble sacar la conclusión de que su fuente 
confidencial participaba directamente 


en los más secretos conciliábulos de la 

O.K.W. 

Valga como prueba, dentro de la 
operación Barbarroja, la descripción 
de las guarniciones recogida por el 
general alemán Otto Heilbrunn en su 
obra dedicada a los servicios secretos 
soviéticos: «El “Trío Rojo” no sólo 
había informado de la fecha exacta del 
ataque a su “director” en Moscú, sino 
que también le había facilitado el plan 
de campaña alemán y ¡a articulación y 
efectivos de los grupos de ejércitos 
“Norte”, “Centro” y “Sur”, con cifras 
precisas sobre el número de tanques y 
la distribución de éstos entre los grupos 
de ejércitos. Además, le reveló igual¬ 
mente las intenciones del enemigo, sus 
ejes de avance, sus objetivos exactos. 
Se le daba a conocer también el nombre 
de todos los jefes, incluidos los coman¬ 
dantes de cuerpo de ejército» (11). 

Nunca hubo, pues, un Estado mejor 
informado que la Unión Soviética de 
las intenciones agresivas de otro 
Estado, y en condiciones de mayor 
seguridad, pues no podía haber nin- 


V Carro ligero soviético 
destruido por la D.C.A. 
alemana. A falta 
de objetivos aéreos, 
la artillería antiaérea 
concentró sos esfuerzos 
en la lucha* anticarro- 
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á La sorpresa favoreció 
el avance alemán. 

El arma de los «Panzer» 
penetra por ía gran pista 
del Este. 


guna conexión que indujera a error 
entre los datos de Sorge y los de Roess- 
ler. Pero también es cierto que jamás 
hubo un ejército menos preparado para 
contener el choque inicial de un pre¬ 
sunto adversario, que el Ejército rojo 
tal y como estaba dispuesto —con un 
grado de dispersión alarmante— en ju¬ 
nio de 1941. 


Dispersión 

de las fuerzas soviéticas 

Con 138 divisiones de infantería en 
pie de guerra y 40 divisiones blindadas 
y motorizadas entre el océano Glacial 
Artico y el delta del Danubio, la Unión 
Soviética hubiera podido afrontar con 
probabilidades de éxito la ofensiva de 




























/ 





























unas 200 divisiones alemanas y satéli¬ 
tes si el ataque la hubiese hallado en 
posiciones defensivas. Pero no fue así. 
Las tropas del distrito militar especial 
del Báltico estaban diseminadas entre el 
Xiemen y el Dvina en una profundidad 
de casi 300 km, y peor aún era la situa¬ 
ción en el distrito militar especial del 
Oeste, donde el general Pavlov había 


colmado de divisiones el eje de 475 km, 
a vista de pájaro, que separa Bialystok 
de Minsk. Sin ser satisfactoria, la situa¬ 
ción en el sector correspondiente al dis¬ 
trito militar de Kiev era algo mejor. 
Semejante dispersión de las fuerzas 
soviéticas se traducía, a lo largo de la 
línea de demarcación, en frentes desme¬ 
surados para las grandes unidades 


Signitl Archives ttiées nt fdilions 
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> Votando en picado, 
los «Stuka» relevan 
a la artillería y finalizan 
su obra destructora. 



empleadas en la cobertura. Según la 
Gran Guerra patriótica (12), la 125. a 
D. I. se desplegaba sola en un frente de 
40 km, ante el 4, n Patizergruppe, que el 
“día D” hizo entrar en acción a 2 divi¬ 
siones de infantería y 3 divisiones blin¬ 
dadas, y lo mismo ocurría en los secto¬ 
res que debían sostener la ofensiva de 
Hoth y de Guderian, ayudados eficaz¬ 
mente por los Stuka del general von 
Ríchthofen. El 18 de junio un desertor 
alemán, pasado a las líneas rusas en la 
región de Kowel, anunció la inminencia 
del ataque para el día 22. Pero este 
nuevo dato, que venía a completar los 
ya proporcionados por el Servicio 
Secreto soviético, y por el mismo 
Winston Churchill, no provocó más 
reacción en el Kremlin que la indiferen¬ 


cia ya comprobada ante los menciona¬ 
dos informes recibidos anteriormente. 
El velo de la duda suicida se desgarró 
en la tarde del día 21, y treinta minutos 
después de medianoche los comandan¬ 
tes de los distritos militares interesados 
por el despliegue de las tropas alema¬ 
nas, recibieron la orden de ocupar antes 
del amanecer del día siguiente posicio¬ 
nes de fuego en la frontera, descentrali¬ 
zar y camuflar la aviación y dar el 
estado de alerta a la defensa antiaérea, 
pero “sin tomar ninguna otra medida 
sin orden especiar'. No había sido aún 
recibida esta orden, insuficiente, por sus 
últimos destinatarios, cuando ya se 
hallaban éstos luchando contra fuerzas 
muy superiores en número y en medios. 
Sus enlaces con la retaguardia queda- 
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<3 D.C.A* alemana 
en acción contra un fortín 
en el frente del Este, 

Antes de que la resistencia 
soviética pudiera 
organizarse, la artillería 
alemana entró en acción 
a pleno rendimiento* 


ron pulverizados bajo el ataque por sor¬ 
presa iniciado a las 3 horas y 35 minu¬ 
tos de la madrugada por la artillería 
alemana. Antes de que la resistencia de 
los soviéticos pudiera organizarse, el 
bombardeo masivo destrozó el com¬ 
plejo entramado de los enlaces telefóni¬ 
cos, y las tropas de vanguardia queda¬ 
ron aisladas. A las 4 horas y 15 minutos 
las explosiones de los obuses se mezcla¬ 
ban sin intervalos con las cargas explo¬ 
sivas que los zapadores alemanes colo¬ 
caban para destruir las alambradas 
soviéticas, y, picando desde las alturas, 
los Stuka descargaban miles de tonela¬ 
das de bombas para completar la obra 
destructora de la artillería. «Cuando 
Barbarroja comience —había dicho 
Hitler—, el mundo contendrá la respira¬ 
ción y no habrá comentarios». 
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Avión soviético de ataque en picado "Sturmovik" (llliuchine M-2) 




Motor: Mikulin AM 38 F en línea, 
de 1.600 CV + 

Armamento: 2 cañones 
Sh VAK de 20 mm: 

2 ametralladoras Sh KAS 
de 7,62 ¡mm; 8 cohetes 
RS-82 de 82 mm* 
y 400 kg de bombas, 
como máximo. 

Velocidad máxima: 450 km. h. 
Altura máxima; 7.500 m 
(24.376 pies). 

La altitud operacional 
era más reducida: alrededor 
de 2 000 m (6 500 pies). 
Autonomía: 750 km, 

Peso vacío/con carga: 

3.800 kg/5.300 kg. 
Envergadura: 15.90 m. 
Longitud: 12 85 m. 

Altura: 3.73 m. 
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A El símbolo efe la operación 
«Barbarrojai* el avance 
de los «tPanzerí» hacia el Este. 
Dos carros PzKw III 
atraviesan yna aldea rusa, 

¿Ucrania o Moscú? 

Primera ofensiva soviética de invierno 


Capítulo 25 

"Barbarroja" 


En la noche del 22 de junio, en el 
cuartel general de Loetzen (Prusia 
Oriental), que la O.K.H. acababa de 
ocupar, Halder anotaba en su valioso 
Diario: «El enemigo se ha visto sor¬ 
prendido por el ataque alemán. No 
estaba organizado tácticamente para la 
defensa. En la zona fronteriza sus tro¬ 
pas estaban dispersas en extensos dis¬ 
positivos. En términos generales, la 
cobertura fronteriza era débil. 

A consecuencia de la sorpresa tác¬ 
tica, la resistencia enemiga en la fron¬ 
tera ha sido débil y desordenada; en 
todas partes hemos logrado apoderar¬ 
nos de los puentes de los ríos fronteri¬ 


zos, y arrollar las posiciones enemigas 
formadas por fortificaciones de 
campaña» (1). 

Causó extrañeza la falta de reacción 
por parte de Stalin hasta la víspera de 
la ofensiva alemana. Parece válida la 
explicación dada por uno de los más 
perspicaces biógrafos del “dueño” de 
Rusia: «En la madrugada del 22 de 
junio de 1941 —escribe Emmanuel 
d'Astier de la Vigerie—, en la víspera 
del aniversario del paso del Niemen por 
Napoleón, ciento veinte divisiones 
avanzaban sobre Kiev, Leningrado y 
sobre Moscú, donde se representa FA 
sueno de una noche de verano . 






Pontoneros alemanes 
acabando de acondicionar 
un puente circunstancio! 
para el paso de tropas, 



Stalin, que tomaba sus deseos por 
realidades, desechó las advertencias, 
rechazó los presagios. En los primeros 
momentos ordenaría no responder al 
fuego alemán. Deseaba creer que sólo 
era una provocación de unidades ale¬ 
manas indisciplinadas. El 21 de junio, 
un obrero alemán comunista desertor 
anunció la ofensiva, y la hora en que 
tendría lugar. Stalin fue informado pero 
rehusó creerlo. Quince años más tarde 
Nikita Kruschov relataría lo ocurrido. 
Y un historiador añade que Stalin 
ordenó fusilar a Korpik, el obrero 
desertor, porque no podía ser más que 
un provocador» (2). 

La resistencia soviética 
es desbaratada 

Al norte de la zona pantanosa del 
Pripiat, la resistencia soviética fue sor¬ 
prendida y arrollada por casi todas par¬ 
tes desde las primeras horas de aquella 
cálida jomada, al igual que los refuer¬ 


zos que acudieron al frente, en ejecu¬ 
ción de la orden radiada a las 7 horas v 

■r 

15 minutos de la mañana por el maris¬ 
cal Timochenko, comisario del pueblo 
para la Defensa: «Las tropas deben 
lanzarse con todas sus fuerzas y medios 
sobre las fuerzas enemigas, y aniquilar¬ 
las en todos los sectores donde hayan 
cruzado la frontera» (3). 

Habiendo sorprendido los pasos del 
Bug, río arriba y río abajo de Brest- 
Litowsk, el general Guderian, del grupo 
de ejércitos “Centro”, tenía, al llegar la 
noche, a su 24." Pz.K. (general Geyr 
von Schwepnenburg) en Kobrin y a su 
47.° Pz.K. (general Lemelsen) en Pruz- 
hani, es decir, a 65 y a 75 km, respecti¬ 
vamente, de sus posiciones de partida. 
Este gran triunfo del 2." Panzergruppe 
había sido equiparado, e incluso supe¬ 
rado, por os avances del 3. er Panzer¬ 
gruppe. El general Hoth no sólo pene¬ 
tró profundamente en los dispositivos 
enemigos, sino que en Merkine su 57." 
Pz. K. (general Kuntzen) y en Olyta su 
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39. u Pz. K. (general R. Schmidt) con¬ 
quistaron intactos los puentes sobre el 
río Niemen, lo que situaba al último 
cuerpo blindado a 90 km, aproximada¬ 
mente, de la línea de demarcación que 
acababan de rebasar. 

Esta guerra de movimientos ultrarrá¬ 
pidos daba lugar a veces a incidentes 
tragicómicos, como la aventura ocu¬ 
rrida al general Guderian: «Inspeccioné 
a continuación la línea avanzada en 
Slonim; luego, en un carro de combate 
IV, crucé el no man’s land hasta el '8.° 
Panzer. A las 15 horas y 30 minutos 
estaba ya de regreso en Slonim, tras 
haber dado al 18.° Panzer la misión de 
avanzar en dirección a Baranovichi y 
encargar a la 29. ;| D.l.M. que acelerase 
su marcha hacia Slonim. Después 
regresé a mi cuartel general. Contra 
todo pronóstico este viaje me hizo 
pasar a través de toda la infantería 
rusa, llegada en camiones hasta muy 
cerca de Slonim y que estaba a punto 
de saltar a tierra. El chófer, sentado a 
mi lado, a la orden de: “¡A todo gas!”, 
pasó a través de las tropas rusas, estu¬ 
pefactas, que, con lo repentino del 
encuentro, no tuvieron tiempo de dis¬ 
parar. Pero debieron darse cuenta de 
quién se trataba, porque su prensa 
anunció mi muerte, y yo me vi obligado 
a desmentir la noticia a través de la 
radio alemana» (4). 


En el grupo de ejércitos “Norte”, el 
mariscal Leeb no estaba menos satisfe¬ 
cho de los resultados de esta primera 
jomada de campaña. El 4.° Panzer - 
gruppe (coronel-general Hoeppner) 
también había arrollado al enemigo; el 
56.° Pz.K. general von Manstein) 
había tomado, hacia las 19 horas, el 
importante viaducto que franqueaba las 
gargantas del Dubysa en Ariogala, a 
unos 80 km, aproximadamente, de su 
punto de partida. 

En cuanto a la aviación soviética —la 
que no fue inmovilizada en tierra desde 
el principio— causó al mariscal Kessel- 
ring una lamentable impresión: «A par¬ 
tir del segundo día presencié la lucha 
contra los aviones de combate llegados 
de lo más recóndito del espacio aéreo 
ruso. Consideré casi un crimen el lanzar 
al ataque, en formaciones inadmisibles 
desde el punto de vista de la táctica 
aérea, aviones tan incapaces de desen¬ 
volverse con éxito en el aire. Llegaban, 
una escuadrilla tras otra, a intervalos 
regulares, y sus oleadas caían sucesiva¬ 
mente, como una presa fácil, bajo los 
disparos de nuestros cazas. Una ver¬ 
dadera “matanza de los Santos Inocen¬ 
tes", pensé entonces. Hasta tal punto 
aplastamos la base organizada para la 
creación de una flota aérea de bombar¬ 
deo, que los bombarderos rusos no apa¬ 
recieron más en toda la campaña» (5). 



O En ciertos pueblos 
de Ucrania la «Wehrmacht» 
fue acogida como liberadora 
Pero pronto las 
coacciones, y tos rnaios 
tratos, abonaron el terreno 
a las acciones guerrilleras. 
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> Camiones, bicicletas 
y caballos atraviesan un pueblo 
de la Unión Soviética. 



i. Las condiciones 
de avituallamiento del frente 
del Este eran ddicilrs. 

Los motores de los camiones 
se agotaban en las ¡rutas 
Menas de baches, 
y a veces eran los mismos 
soldados quienes debían arrastrar 
las cargas. 


Al sur del Pripiat, en cambio, los éxi¬ 
tos del mariscal von Rundstedt y del 
grupo de ejércitos “Sur” no habían 
superado el marco de lo que los teóricos 
militares alemanes llamaban “una vic¬ 
toria ordenada", y no había sido posi¬ 
ble desplegar al í . cr Pansergruppe (coro¬ 
nel-general von Kleist). Las intenciones 
del Tercer Reich sobre Ucrania no 
ofrecían dudas. Stalin había hecho hin¬ 
capié en la defensa de sus proximida¬ 
des, destinándole 68 divisiones (10 eran 
blindadas y 5 motorizadas), mientras el 
vencedor de las Ardenas sólo tenía 54 a 
sus órdenes, de ellas 12 rumanas, 5 
Panzer y 3 motorizadas. Además, en 
virtud de una orden de Hitler, el 11." 
Ejército alemán (7 divisiones de infan¬ 
tería), no inició la marcha el 22 de 
junio, y estaba concentrado en Molda¬ 
via, lo que permitió a los rusos retirar, 
en beneficio de la batalla de Galitzia, 
una parte de los recursos que habían 
alineado a lo largo de la frontera 
rumano-soviética. 


Comportamiento 

de los mandos 

y de las tropas soviéticas 

Pasemos ahora al otro campo para 
examinar la conducta de los mandos y 
de la tropa, y recordemos con tal 
motivo ei testimonio del general 
Fédiouninski que mandaba el 15.° C.E., 
situado aquel día en la región de 
Kowel. AI no haber sido traducidas sus 
Memorias a ninguna lengua occidental 
lo citaremos en la versión que de ellas 
ha dado Alexander Werth: «Los nudos 
ferroviarios y las líneas de comunica¬ 
ción estaban destruidos por los aviones 
alemanes y los grupos guerrilleros. Los 
cuarteles generales del ejército carecían 
de emisoras de radio, aunque en reali¬ 
dad muchos de nosotros no las hubiéra¬ 
mos sabido utilizar... Órdenes y consig¬ 
nas tardaban en llegar a su destino, y a 
veces ni siquiera llegaban... Los enlaces 
con las unidades vecinas fallaban a 
menudo, y nadie intentaba restablecer- 
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los. Aprovechando esta situación, el y, como indica Fédiouninski, numero- a Acompañando ei avance 

enemigo penetraba a menudo en nues- sos guerrilleros ucranianos se subleva- incendiarias aniquilan 

tra retaguardia y atacaba los cuarteles ron al primer cañonazo contra sus ciudades enteras. 

generales soviéticos... A pesar de la libertadores de septiembre de 1939. 

supremacía aérea alemana, nuestras Como contrapartida, la guarnición de 
columnas no eran camufladas eficaz- Brest-Litowsk, sitiada desde la víspera 
mente. A veces, se apiñaban en carrete- del 22 de junio, se defendió hasta el 24 
ras estrechas tropas, artillería, vehícu- de julio bajo una lluvia de bombas y 
los y cocinas de campaña, formando obuses, entre los cuales se distinguía el 
atascos que los nazis podían atacar con monstruoso proyectil de 2,2 tm arro- 
toda tranquilidad» (6). jado por el mortero Karl , de 615 mm 

En las condiciones descritas, la de calibre, 
acción de los mandos sobre las tropas En otros muchos sectores, el soldado 
del frente durante aquellos días fue más ruso, apenas repuesto de su sorpresa, 
bien débil. Algunos altos mandos se combatía con un tesón y una bravura 
comportaron heroicamente, como el reconocidos por la mayoría de los com- 
general Boldine, que consiguió abrirse batientes alemanes autores de relatos, 
paso a través de las líneas alemanas con «Los rusos están muy seguros de sí 
2.000 supervivientes de su 13.° C.E.; mismos cuando combaten en los bos- 
otros perdieron la vida, como el general ques. Una especie de instinto los guía 
D.G. Pavlov, pasado por las armas con con seguridad en sus desplazamientos a 
su jefe de Estado Mayor y el general través de esta selva impenetrable. Sus 
Korobkov, que mandaba el 10.° Ejérci- posiciones no están situadas en el Un¬ 
to. Frente al 3. er Panzergruppe, una dero del bosque, sino en lo más pro¬ 
división lituana se pasó a los alemanes, fundo del interior, y se hallan extraordi- 
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> El 22 de junio es cercado 


Brest-ütowsk. Su guarnición 

*'W 

lucharía valerosamente 


hasta el 24 de julio. 


Guderian hubo de recurrir 


a los «Stuka» para vencer 


la resistencia. 



■ 1 í 





■ Los alemanes deben 
desalojar con morteros 
a los soviéticos emboscados, 
si no quieren rebasar 
inadvertidamente 
sus posiciones y verse 
abatidos a continuación 
por la espalda. 


— 



nanamente camufladas. Es siempre la 
misma artimaña: las posiciones y los 
hoyos individuales no se abren nunca 
ante la vanguardia, sino en la retaguar¬ 
dia. Resulta imposible verlos aunque se 
esté sobre ellos. Sin darse cuenta, el 


soldado alemán los supera de un salto 
para ser luego abatido por la espalda. 

Los rusos poseen el arte de infiltrarse 
en las posiciones alemanas. Imitando 
gritos de animales, los que se hallan 
aislados se llaman a través de los bos¬ 
ques insondables y se agrupan de nuevo 
en cuerpos de asalto. E! Estado Mayor 
del 347.° de infantería fue víctima de 
esta táctica rusa: 

Es de noche. A las 2 de la madru¬ 
gada, ¡alarma!, fuego de ametrallado¬ 
ras. Los rusos están ya en la entrada 
del puesto de mando del regimiento y lo 
han rodeado. Penetran en el refugio a la 
bayoneta. El oficial adjunto, el ayu¬ 
dante de campo y el médico del regi¬ 
miento caen a la puerta de una choza de 
guardabosques. Suboficiales y auxilia¬ 
res de Estado Mayor mueren antes de 
haber podido alcanzar sus armas. El 
teniente-coronel Brehmer, que manda 
el regimiento, puede refugiarse tras un 
montón de leña y se defiende durante 
dos horas con su fusil de asalto*» (7). 

Stalin asume 
el mando supremo 
de las tropas soviéticas 

El 22 de junio, en Moscú, el Presi¬ 
dium del Soviet Supremo proclamaba 
la movilización de los reemplazos 1925- 
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1938, lo que ponía en activo a 15 millo¬ 
nes de soldados. Al día siguiente, el 
cuartel general del mando supremo 
inauguraba sus funciones: Stalin asu¬ 
mía la dirección, asistido por Molotov. 
El general Zukov, y después el general 
Chapochnikov, le sirvieron de jefes del 
Estado Mayor general; los mariscales 
Vorochiíov, Timochenko y Budennyj 
participaron en sus trabajos hasta el día 
en que fueron llamados a supervisar las 
operaciones, el primero en los países 
bálticos, el segundo en la Rusia Blanca 
y el tercero en Ucrania. En esta nueva 
misión, los camaradas Jdanov, Bulga- 
nin y Kruschov fueron sus adjuntos en 
calidad de consejeros políticos. 

Al abandonar Timochenko sus fun¬ 
ciones de comisario de! pueblo para la 
Defensa, ocupó Stalin su cargo; más 
tarde, el 7 de agosto, exigiría y obten¬ 
dría las funciones de comandante en 
jefe de las fuerzas armadas soviéticas. 


La dirección general de la guerra 
pasó a un Comité Nacional de Defensa 
que, bajo la presidencia de Stalin, 
incluía a Molotov, al mariscal Vorochi- 
lov, a Malenkov y al temido Beria, en 
su calidad de jefe de los servicios secre¬ 
tos soviéticos. De aquí partiría el sen¬ 
tido de las acusaciones de traición diri¬ 
gidas contra el último tras la muerte de 
Stalin, acusaciones que permitieron a la 
efímera “troika" Kruschov-Malenkov- 
Bulganin “liquidarlo físicamente”. 

El 3 de julio de 1941, Stalin hablaba 
ante los micrófonos: «¡Camaradas, ciu¬ 
dadanos, hermanos y hermanas, com¬ 
batientes de nuestro ejército y de nues¬ 
tra Armada. Me dirijo a vosotros, ami¬ 
gos míos!» 

Lenguaje inusitado en boca del cere¬ 
bro de las “purgas” de años preceden¬ 
tes, pero que, como señalara Alexander 
Werth, no dejó de tener una enorme 
resonancia en la opinión pública sovié- 



*: Stalin dio fa orden 

de no abandonar al enemigo 

más que «tierra quemada». 

La población soviética 
sufrió las destrucciones: 
entre las rumas 

de su pueblo, estos campesinos 
intentan salvar algunos 
sacos de cereales. 
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■ La población civil huye 
hacia el este, Para cuando 
llega el enemigo, todos los 
bienes uMízables han sido 
evacuados o destruidos. 



tica. «Una seria amenaza pesa sobre el 
país»', proseguía. El peligro sólo sería 
conjurado mediante el esfuerzo con¬ 
junto de todas las fuerzas militares e 
industriales de la nación: «No hay lugar 
en nuestras filas para los pusilánimes, 
los cobardes, los desertores y los 
derrotistas... Se luchará sin cuartel con¬ 
tra los desertores y los derrotistas... Es 
preciso aniquilar a los espías, a los 
guerrilleros y a los paracaidistas ene¬ 
migos... Tribunales militares juzgarán 
en el acto a toda persona que, por pá¬ 
nico o por cobardía, entorpezca 
nuestra defensa, sea cual fuere su situa¬ 
ción o rango» (8). 

Está claro que, expresándose así, el 
orador no sólo advertía a una posible 
quinta columna, sino también a todos 
los que se sintieran inclinados a pedirle 
cuentas por su política durante los dos 
últimos años. En caso de acentuarse 
todavía más el empuje enemigo, sus 


órdenes eran no dejar al invasor más 
que “tierra quemada”: «.El enemigo no 
debe encontrar ni una locomotora, ni 
un vagón, ni una libra de pan, ni un 
vaso de petróleo. Los habitantes de los 
kolioses deben llevarse sus rebaños y 
confiar sus reservas de trigo a los orga¬ 
nismos del Estado, para que sean eva¬ 
cuadas a la retaguardia. Todos los bie¬ 
nes utilizables (trigo, petróleo, metales 
no ferrosos) que no puedan evacuarse, 
deben ser destruidos» (9). 

Finalmente, ordenaba la organiza¬ 
ción de unidades de guerrilleros desti¬ 
nadas a boicotear las comunicaciones 
de los invasores. En el plano militar, se 
decidió renunciar entre la división y e¡ 
ejército al escalón intermedio del 
cuerpo de ejército, y, como ya se ha 
dicho, las brigadas blindadas, mecani¬ 
zadas y motorizadas no fueron forma¬ 
das por divisiones. Por otra parte, las 
divisiones de infantería hubieron de 
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ceder uno de sus dos regimientos de 
artillería, con el fin de organizar gran¬ 
des unidades de reserva para el alto 
mando. 

Los alemanes alcanzan 
el mar Negro... 

Pero, antes de que estas medidas sur¬ 
tieran efecto, la situación había evolu¬ 
cionado a pasos agigantados entre el 
mar Negro y el Báltico, y no precisa¬ 
mente en favor de los defensores. 

El grupo de ejércitos “Sur” había 
conseguido vencer la resistencia ene¬ 
miga desde el mar Negro hasta las 
marismas del Pripiat. Lvov caía en su 
poder el 30 de junio, mientras que el 2 
de julio el 11.° Ejército alemán, al que 
estaba subordinado el 3. er Ejército 
rumano (general Dumitresco), tomaba 
a su vez la ofensiva. Tres días más 
tarde, el 6.° Ejército alemán (mariscal 


von Reichenau) conseguía abrir una 
brecha en la posición fortificada rusa de 
los alrededores de la antigua frontera 
polaco-soviética; el l. er Panzergruppe 
se precipitó por esta brecha sobre el eje 
Berdichev-Zhitomir, y quizá su 3. er 
Pz.K. (general von Mackensen) se 
hubiera apoderado de Kiev, y sobre 
todo de los puentes del Dniéper, si una 
orden de Hitler el 9 de julio no le 
hubiera prohibido arriesgar sus blinda¬ 
dos en esta gran ciudad. 

Hubo de esperar a ser relevado frente 
a Kiev por el 6.° Ejército (mariscal von- 
Reichenau) para pasar del este al sures¬ 
te. Ei 2 de agosto se produjo en los alre¬ 
dedores de l'ervomaisk, sobre el Bug, 
su unión con el 17.° Ejército (coronel- 
general von Stiilpnagel), llegado a mar¬ 
chas 'orzadas de la región de Vinnitsa. 
Interceptados en su retirada, el 6,° 
Ejército y el 12.° Ejército soviéticos, así 
como una parte del 18.° Ejército, pere¬ 
cieron sobre el terreno, abandonando a 
los vencedores 103.000 prisioneros, 317 
carros de combate y 858 cañones, pro¬ 
cedentes de 7 cuerpos de ejército y de 
22 divisiones. Aprovechando rápida¬ 
mente esta situación, el 18 de agosto 
los alemanes llegaban al mar Negro en 
la región de Ochakov. 

...hacen 328.000 prisioneros 
en el sector "Centro"... 

Importantes éxitos, sin duda, aunque 
fuesen superados por los obtenidos por 
el mariscal von Bock. Desde el 25 de 
junio, Guderian, en Baranovichi y Sto- 
lotsi, y Hoth, en Lida y Molodechno, se 
encontraban ya a más de 200 km al este 
de Bialystok, donde aún permanecía 
copado Pavlov. Al día siguiente estable¬ 
cerían un primer contacto con Slonim y 
el 29, en Minsk, la tenaza se cerraba 
tras los rusos, que se habían decidido 
demasiado tarde a batirse en retirada. 
El 8 de julio —según el Diario de Hai- 
der—, de 43 divisiones que compren¬ 
dían los 3.°, 4.° y 10.” Ejércitos soviéti¬ 
cos, 32 podían considerarse aniquila¬ 
das, y los vencedores computaban más 
de 290.000 prisioneros, 2.585 carros de 
combate, 1.449 cañones y 246 aviones 
capturados o destruidos. 

El 16 de julio se forma una segunda 
tenaza en Smolensk, entre el 2.° 
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A Una columna de infantería 
alemana cruza un río 
por un puente recientemente 
construido. La infantería 
tenia la misión de aplastar 
las bolsas de resistencia, 
tras el paso de los «Panzerx». 
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Panzergruppe, que ha avanzado hasta 
Yelnia tras haber ¡orzado los pasos del 
Berezina y del Dniéper, y el $. eT Panzer¬ 
gruppe, que se ha trasladado hacia el 
sur al encuentro de Guderian. La 
O.K.H. había formado un 4.° Panzer¬ 
gruppe con ayuda de estos grupos blin¬ 
dados, y había con l iado su mando al 
mariscal von Kluge, pero este último no 
se entendía con sus impetuosos subor¬ 
dinados, que le reprochaban el descono¬ 
cimiento de su arma y el contener exce¬ 
sivamente sus iniciativas. Sea cual 
fuere el resultado de estas fricciones, lo 
cierto es que el sector de Smolensk 
registró hasta el 8 de agosto furiosos 
combates. En el interior de la bolsa, los 
rusos intentaron forzar el cerco; en el 
exterior, Timochenko y Eremenko tra¬ 
taban de liberar a los sitiados. 

Fue inútil. En Roslavl, el mariscal 
Timochenko sufrió una derrota que 
entregó a Guderian 38.000 prisioneros, 
300 cañones y 300 carros de combate, 
y, cuando cesó el fuego en el “caldero” 
de Smolensk, el comunicado de la 
O.K.W. anunció 310.000 prisioneros y 
la captura o destrucción de más de 


3.000 vehículos y de 3.000 piezas de 
artillería. Los Panzer se encontraban 
en Yelnia, a 300 km de Moscú, pero 
desde el 22 de junio habían cubierto 
más de 7< >0 km, a menudo por caminos 
de tierra y en medio de polvaredas que 
rayaban pistones y cilindros. 

...y se instalan 
en el golfo de Riga 

El 24 de junio, en la región de Rasei- 
niani, el 4.° Panzergruppe del grupo de 
ejércitos “Norte” fue violentamente 
contraatacado por el 12.° C.E. blindado 
soviético, que lanzó contra él un cente¬ 
nar de gigantescos K. V. 1 . Pero la 
ofensiva fue aniquilada y este triunfo 
permitió al 56.° Pz.K. apoderarse de 
Daugavpils el día 26 sin que a los rusos, 
sorprendidos, se les ocurriera destruir 
los puentes del Dvina. Kaunas y Vilna 
cayeron en manos del 16.° Ejército; 
Libau (Liepaja), y después Riga, en las 
del 18“ Ejército. Lituanos y letones 
acogieron a los alemanes como a liber¬ 
tadores, pero no entraba en los planes 
de Hitler devolverles su independencia. 





< Cañón anticarro da 37 mm, 
Los soviéticos 
tenían sólo 48 cañones 
anticarro de 45 mm 
por división, mientras 
sus enemigos contaban 
con 72 de 37 ó 50 mm 
en cada misma unidad. 


V 290.000 rusos fueron hechos 
prisioneros el 8 de julio 
sólo en el sector «Centro». 


E) 2 de julio, Hoeppncr, que había 
reunido su Panzergruppe en la orilla 
derecha del Dvina, atacó la posición 
fortificada de la frontera soviético- 
letona y la forzó en Ostrov; esto permi¬ 
tió a su 41.° Pz.K. (general Reinhardt) 


W1LHELM R. VON LEER 

De origen bar aro (nació en Landsberg am 
Lech, en 1876), van Leeb hizo sus primeras 
armas en China, tn el curso de la campaña 
emprendida por las potencias occidentales en 
1900 contra los bóxers, A su regreso a Alema¬ 
nia fue nombrado agregado al Estado Mayor 
bar aro, y prosiguió su carrera como general 
junto al principe Rupprecht de Bariera. Incor¬ 
porado a la Reichswehr después de 1918, 
mandó el grupo regional de Kassti hasta su 
retirada en ¡938. Reincorporado en 1939, diri- ' 
gió las operaciones en el sector del frente 
franeo-alemán situado entre Suiza y Luxem- 
burgo. El 14 de junio de 1940 participaría en 
la ofensiva contra el Ejército francés en retira¬ 
da. Días después fue nombrado Fcldmarschall. 

En el momento de iniciar Hitler la invasión 
di Rusia (junio de 1941), ron Leeb asumió el 
mando del grupo de ejércitos “Norte”. Como 
muchos de sus colegas, caería t n desgracia en 
1942, e Hitler lo excluyó finalmente del ejér- 
cito en 1944. Su fallecimiento se produjo en 
1956 en llohenschteangau. 
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apoderarse, el siguiente día 8, del 
importante centro de Pskov, en la orilla 
oriental del lago Peipus, y a su cama- 
rada von Manstein evolucionar en 
directo hacia Novgorod. Durante este 
tiempo, el 16.° Ejército había estable¬ 
cido contacto con el grupo de ejércitos 
“Centro” (9.° Ejército) en la región de 
Vitebsk, y el 18.° Ejército se establecía 
en el frente lago Peipus-Dorpat-Párnu, 
en el golfo de Riga. 

A partir de este momento las opera¬ 
ciones del grupo de ejércitos “Norte” se 
retrasaron sensiblemente, debido tanto 
a los contraataques soviéticos, como a 
la naturaleza pantanosa del terreno, a 
las recuentes tormentas que lo inunda¬ 
ban y a los objetivos divergentes orde¬ 
nados por el mariscal von Leeb al 4.° 
Panzergruppe (el 56 u Pz.K. avanzaba 
hacia Novgorod, mientras el 41.° 
tomaba la dirección de Narva). 

Halder realiza 
el balance de la ofensiva 

Aunque no todo se había desarro¬ 
llado durante esta primera fase de la 
campaña según los planes establecidos, 
el jefe del Estado Mayor general de la 


O.K.H. no estaba descontento con los 
resultados obtenidos. El 3 de julio ano¬ 
taba en su Diario: «En conjunto, puede 
decirse que está cumplida la misión que 
nos incumbía, consistente en aplastar la 
masa del Ejército ruso en esta orilla del 
Dvina y del Dniéper» (10), 

El balance de las pérdidas sufridas 
por el adversario, presentado el día 8 
del mismo mes, le confirmó en su opti¬ 
mismo: «De 164 divisiones de infante¬ 
ría movilizadas, 89 han sido destruidas 
total o parcialmente; sólo 46 de las 
divisiones rusas en acción en el frente 
son todavía capaces de combatir. 

18 están retenidas en otros sectores 
(Finlandia, 14; Cáucaso, 4). 

11, como máximo, permanecen en 
reserva en el interior del país. 

De las 29 divisiones blindadas movi¬ 
lizadas, 20 han sido total o en gran 
parte destruidas; 9 permanecen en 
situación de combatir. Ya no es posible 
la constitución de un frente continuo, 
aunque se intentara establecer utili¬ 
zando los sectores más idóneos» (11). 

A pesar de las hecatombes de Minsk- 
Bialystok, de Ouman y de Smolensk la 
2. a sección de la O.K.H. había identifi¬ 
cado, frente a las 136 divisiones alema- 


A Las tropas soviéticas 
defendieron la ciudad 
de Zhitomir, cerca 
de Kiev, en agosto de 1941, 
con una encarnizada tenacidad. 
Cada calle se hizo objeto 
de violentos combates. 


<3 El 16 de jubo, 

las vanguardias alemanas 

alcanzaron el Dniéper,,. 


< El material abandonado 
por los 3 o , 4 a y 10° Ejércitos 
soviéticos fue considerable. 


133 











> La resistencia soviética 
es arrollada; 

de las 29 divisiones blindadas 
rusas, 20 fueron total 
o en gran parte destruidas 
desde principios de julio. 


v Protegidos por un canón 
antiaéreo los zapadores 
del cuerpo de ingenieros 
alemanes reconstruyen 
un puente destruido. 
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ñas, 143 soviéticas, pero muchas de 
ellas sólo tenían de división el nombre. 

En cuanto a las pérdidas alemanas, el 
13 de agosto, a los 53 días de cam¬ 
paña, se cifraban en 389.924 oficiales, 
suboficiales y soldados ( 98.600 muer¬ 
tos y desaparecidos). Ahora bien, del 1 
de septiembre de 1939 al 31 de mayo de 
1941 las campañas de Polonia, 
Noruega, Francia, África y los Balcanes 
habían costado a las fuerzas terrestres 
de la Wehrmacht sólo 97.000 muertos, 
sobre un total general de 218.109 bajas. 
Estas cifras, que corresponden al 11 % 
de los efectivos en acción el 22 de junio 
de 1941, no inspiraron de momento 
pesimismo al coronel-general Halder, 
quien el 8 de agosto, al concluir el men¬ 
cionado recuento de las fuerzas enemi¬ 
gas, que ubicaba 70 de las 143 divisio¬ 
nes soviéticas interceptando a los inva¬ 
sores el camino hacia Moscú, escribía: 
«He aquí confirmada mi primera opi¬ 
nión: “Norte” von Leeb) dispone de 


BORIS M. CHA POCHNIKO V 

Boris Mihajlovié Chapochnikov, nacido en 
1882, obtuvo su diploma en la Academia de 
Guerra Niholaevski en 1910, y sirvió como 
coronel del Estado Mayor imperial durante ¡a 
primera Guerra Mundial. 

Sus ideas políticas le hicieron jefe del 
Estado Mayor de Kamenev de 1919 a 1921. 
Jefe efectivo del Ejército rojo victorioso en ¡a 
guerra civil, dirigió seguidamente los distritos 
militares de Leningrado y Moscú y, por último, 
la Academia Militar. 

Inscrito en el Partido bolchev ique, pero limi¬ 
tando su actividad al terreno militar, pudo 
eludir la famosa depuración política de 19.17 
practicada por Stalin. Ascendido a jefe del 
Estado Mayor general del ejército ese mismo 
año, abandonaría su puesto por razones de 
salud en 1942, pero será el consejero militar 
con más prestigio ante Stalin hasta el mismo 
momento de su muerte. 

Chapochnikov era considerado por sus cole¬ 
gas como un estratega, eminente discípulo dt 
Clatiseuits. Ejerció una influencia considera¬ 
ble en la marcha de las operaciones contra la 
ofensiva alemana en 1941. Su obra El cerebro 
ilcl ejército es un clásico en su género en la 
Unión Soviética. Falleció en 1945. 



medios suficientes para cumplir su 
tarea; 1 'entro” (von Bock), todas las 
fuerzas deberán actuar concentradas 
para aplastar el núcleo principal del 
enemigo; “Sur” (von Rundstedt) es 
bastante fuerte para llevar su misión a 
buen término. ¿ Podría ayudar incluso a 
“Centro” en su cometido?» (12). 


Hitler impone 
a la O.K.H. sus objetivos 

Como puede apreciarse, la O.K.H. 
mantenía su primera idea de maniobra. 
Una vez conquistado el istmo de Smo- 
lensk y su desembocadura, era necesa¬ 
rio seguir hasta Moscú sin retrasos y 


^ Las tropas alemanas 
tropezaron con una feroz 
resistencia. Los soviéticos 
preferían morir 
antes que retroceder. 
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A La extensión de las 
distancias a recorrer agotaba 
a los combatientes alemanes 


con todas las fuerzas unidas, no bus¬ 
cando un vano prestigio, sino porque 
era el medio adecuado para encontrar y 
destruir al adversario. Hitler no com¬ 
partía tal opinión, aunque no por eso 
defendiera oficialmente su programa 
del invierno anterior: primero Smo- 
lensk, luego Leningrado y, por último, 
Moscú. 

Del 19 de julio al 12 de agosto con¬ 
cretó su pensamiento en cuatro direc¬ 
trices, para concluir finalmente en la 
decisión siguiente: 

— El grupo de ejércitos “Sur” impediría 
al enemigo rehacerse en la orilla 
izquierda del Dniéper, se apoderaría 
de Crimea, posible base para la avia¬ 
ción enemiga en un ataque a los 
pozos de petróleo rumanos, y con¬ 
quistaría las cuencas industriales de 
Jarkov y Donetsk. 

- El grupo de ejércitos “Centro”, que 
se hallaba en vanguardia, pasaría 
provisionalmente a la defensiva, coo¬ 
perando por la derecha en la opera¬ 
ción prescrita al grupo de ejércitos 
“Sur”, y cedería al grupo de ejércitos 


“Norte” los medios necesarios para 
el cumplimiento de su misión. 

— El grupo de ejércitos “Norte” prose¬ 
guiría su ofensiva, con el fin de blo¬ 
quear Leningrado y establecer con¬ 
tacto con el Ejército inlandés. 

Este programa, acordado definitiva¬ 
mente en la directiva número 34, del 12 
de agosto de 1941 (13), transformaba la 
punta de la lanza dirigida hacia Moscú, 
como deseaban el mariscal von Brau- 
chitsch y su jefe del Estado Mayor 
general, en un abanico abierto: el ala 
sur en dirección a Rostov, y el ala norte 
en la de Leningrado. Hitler no renun¬ 
ciaba seguramente a reanudar sus ope¬ 
raciones centrales contra la capital 
soviética, pero sólo después de que von 
Rundstedt y von Leeb hubieran alcan¬ 
zado sus objetivos. ¿Lo conseguirían? 
¿ No estaría quizá la estación veraniega 
demasiado avanzada como para em¬ 
prender la acción decisiva de la cam¬ 
paña? 

Hitler permaneció inflexible respecto 
a estos argumentos, sin embargo muy 
pertinentes. 
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<3 Las lluvias de otoño 
transformaron los ríos 
en torrentes. Los convoyes 
de avituallamiento, 
con materiales 
y provisiones para el frente, 
se retrasaban. 

El Estado Mayor alemán 
había establecido los plazos 
de su plan de campaña 
sin tener en cuenta 
el estado de las vías 
de comunicación, carreteras 
y puentes. 


El 21 de agosto, en nuevas órdenes a 
la O.K.H., cortaba de raíz toda nueva 
discusión declarando: 

«La propuesta del ejército con fecha 
18 de agosto, relativa a la continuación 
de las operaciones en el Este, no corres¬ 
ponde exactamente a mis intenciones. 
Ordeno lo siguiente: 

l.°) El objetivo esencial a lograr 
antes de que llegue el invierno no es la 
toma de Moscú, sino la conquista de 
Crimea y de la región industrial y car¬ 
bonífera del Donetsk, así como la inte¬ 
rrupción del abastecimiento de petróleo 
procedente del Cáucaso; en el norte, el 
cerco de Leningrado y la confluencia 
con los finlandeses» (14). 

A la orden se adjuntaba una memoria 
reprochando al mariscal von Brau- 
chitsch dejarse influir por los puntos de 
vista particulares de sus grupos de ejér¬ 
citos. Halder quería que su jefe respon¬ 
diera a esta imputación pidiendo el 
relevo, pero von Brauchitsch prefirió 
ignorarla. 

El 23 de agosto de 1941 el general 
Guderian, cuyo Panzergruppe , des¬ 


viado de su primer objetivo, Moscú, 
debía atacar por la espalda a los defen¬ 
sores del Dniéper, rué recibido por 
Hitler en presencia del mariscal Keitel, 
del general Jodl y de coronel Sch- 
mundt. Los intentos por convencer al 
Führer de que la operación proyectada 
le obligaría a una ida y un regreso de 
900 km, cuando se encontraba sólo a 
menos de 350 km de la plaza Roja, 
resultaron vanos. «Mis generales no 
entienden nada sobre economía de gue¬ 
rra» (15), fue su poco amable respuesta. 
En estas condiciones sólo había una 
alternativa: o someterse o dimitir, y 
Guderian, como von Brauchitsch y 
H alder, no dimitió... 

I >urante varias semanas los aconteci¬ 
mientos parecieron desmentir los pro¬ 
nósticos pesimistas de los generales ale¬ 
manes. 

A finales de agosto, los 11.°, 17.° y 
6.° Ejércitos de) mariscal von Runds- 
tedt conquistaron en reñida lucha cua¬ 
tro cabezas de puente en la margen 
izquierda del Dniéper, y el 11 de sep¬ 
tiembre, el coronel-general von Kleist 
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A Aunque el plan «Barbarroja» 
no implicara más que una débil 
participación italiana 
(tres divisiones), 
el Führer recibiría 
a Mussolini en el frente 
del Este. En el cuartel 
general de Hitler, el Duce 
saluda al general KeiteL 


salía de la de Kremenchug para ir al 
encuentro de su camarada Guderian. 
Este último, privado de un cuerpo de 
ejército blindado, y sometido a incesan¬ 
tes contraataques por el este y por el 
oeste, había rebasado el mismo día 
Romny. A su derecha, el 2.° Ejército 
alemán se encontraba al este de Tcher- 
nigov, intentando el avance hacia el 
sureste. 


Al día siguiente, Chapochnikov 
declaraba, lleno de pánico, que un 
informe del frente suroeste indicaba 
que la catástrofe podía ocurrir en cual¬ 
quier momento. Veinticuatro horas 
después era ya un hecho; el 1 . eT Panzer- 
gmppe había logrado establecer con¬ 
tacto con el 2.° en la región de Lokh- 
vitza, junto al río Sula. 


í> Una lluvia de hierro 
y fuego se abate sobre 
la bolsa de Smolensk 
conocida por los alemanes 
como «el caldero». 


La caída de Kiev 

El 11 de septiembre, vista la acentua¬ 
ción de la amenaza sobre las dos alas 
del frente suroeste, y la poca ayuda que 
les garantizaba el mariscal Chapochni¬ 
kov, el Consejo de Guerra del sector, el 
mismo que supervisaba las operaciones 
entre el Pripiat y el mar Negro (maris¬ 
cal Budennyj, general l’okrovski, su 
jefe de Estado Mayor y Nikita Krus- 
chov, su adjunto político), pidieron per¬ 
miso para vaciar la bolsa de Kiev. 
«Cualquier retraso' en la retirada del 
frente suroeste —afirmaban en su infor¬ 
me— puede conducirnos a la pérdida de 
tropas y de enormes cantidades de 
material bélico» (16). 

En Moscú, Stalin rechazó brutal¬ 
mente esta sugerencia, tan acorde con 
la situación real. Kiev —respondió— de¬ 
bía ser defendida a toda costa, y 
para estar más seguro de ser obede¬ 
cido relevó a Budennyj del mando y 
puso en su lugar a Timochenko, quien 
tomó posesión de su cargo el 13 de sep¬ 
tiembre. 


SEMEN M. BUDENNYJ 

Nacido en ¡883, Semen Mihajlovic Buden¬ 
nyj comenzó su carrera en el ejército zarista 
como suboficial de caballería, y continuó sir- 
viendo, oscura pero heroicamente, en las filas 
de este arma durante la guerra ruso-japonesa, 
en 1905, y después durante la primera Guerra 
Mundial. 

Al llegar la Revolución de Octubre de 1917, 
Budennyj se adhirió a ella con entusiasmo, y 
dos años más tarde se hallaba en cabeza de la 
división de caballería que combatía contra los 
generales IVrangel v Denikin. En el curso de la 
guerra con Polonia se destacó al conducir las 
operaciones de su ejército, victoriosamente, 
hasta la frontera rumana. 

Nombrado inspector general de caballería en 
1923 (muy querido por sus tropas), Budennyj 
fue ascendido a mariscal en 1935, y en 1937 
obtuvo el mando de la región militar de Moscú. 
Poco después fue invitado a incorporarse a los 
trabajos y deliberaciojies del Comité Central 
del Partido. 

En 1941 le correspondió la pesada carga de 
dirigir las operaciones del frente sur, es decir, 
de rechazar la invasión de Ucrania. No 
habiendo logrado defender Kiev a pesar de las 
órdenes de Stalin, fue relevado de su mando en 
septiembre de 1941 y enviado a Siberia para 
organizar un ejército de reserva. En 1946 sería 
elegido diputado por Ucrania en el Presidium 
Supremo. Falleció en 1973. 
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Hidroavión patrullero británico Short Sunderland Mark I 



Motores: 4 motores en estrella 
Bristol Pegasos XXII P 
de 1.010 CV cada uno* 

Tripulación: 10 hombres, máximo. 
Armamento: 6 ametralladoras 
Browning de 7,62 mm, 
y 2 ametralladoras Vrckers K 
de 7,62 mm. más 4 bombas 
de 226 kg, u 8 de 1 13 kg. 

Velocidad: 337 Ikm/h 
a 2,000 m (6 500 pies). 

Altura máxima: 5.200 m (17.000 píes)* 
Autonomía: 4.700 km, 

Peso vacío/con carga: 

12,300 kg/22 700 kg. 

Envergadura: 34 33 m. 

Longitud: 26,10 m. 

Altura; 5 40 m 




4 


140 














Signai Archives Mfces m Ediiions 


Tal es la versión que proporciona la 
Gran Guerra patriótica , versión que, 
publicada en la época del auge de la 
desestalinización en Moscú, no deja de 
pintar alguna que otra aureola al efí¬ 
mero dueño del momento, Nikita Krus- 
chov. En todo caso, explica el compor¬ 
tamiento deí mariscal Budennyj, y 
recuerda el juicio que sobre él tenía su 
adversario, el mariscal von Rundstedt: 
“¡Enormes bigotes y pequeño cere¬ 
bro!” El coronel-general Kirponos, 
comandante del frente suroeste, resultó 
muerto en la derrota de sus 5.°, 21.'", 
26.° y 37.° Ejércitos, que encuadraban 


unas 50 divisiones. Según los historia¬ 
dores alemanes, la operación de lim¬ 
pieza proporcionó a los vencedores 
665.000 prisioneros, 884 carros de com¬ 
bate y 3.718 cañones. La Gran Guerra 
patriótica desmiente estas cifras, 
arguyendo que a principios de septiem¬ 
bre el frente suroeste contaba con 
677.085 soldados, y que más de 
150.000, pertenecientes principalmente 
a los 38.° y 40.° Ejércitos, consiguieron 
eludir la cautividad. Señalaremos este 
mentís, pero observando que en los dos 
meses siguientes los rusos fueron inca¬ 
paces de detener el avance enemigo. 


A Las ciudades soviéticas 
resisten a los invasores, 
y sólo se rinden 
tras sangrientos 
combates callejeros. 
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A Una ver caída Kiev, 
que entregó a los alemanes 
una parte de las fuerzas 
blindadas soviéticas, 

Hitler decidió reemprender 
la ofensiva hacia Moscú, 


> El geneial Dretl, 
jefe del cuerpo 
de montana alemán 
al norte del Circulo Polar, 
fracasó en su misión 
sobre la ruta de Murmansk. 


Los intentos de cercar 
Leningrado 

Gracias a los refuerzos obtenidos del 
grupo de ejércitos “Centro”, particular¬ 
mente el 39." Pz.K., el mariscal von 
Leeb pudo dar nuevos impulsos a las 
operaciones del grupo de ejércitos 
“Norte”. Su 16.° Ejército consiguió 
alcanzar así las primeras estribaciones 
del macizo del Valdai, y logró apode¬ 
rarse asimismo de la antigua ciudad de 
Novgorod, a orillas del lago limen. El 5 
de septiembre, el 41.° Pz.K. llegaba a 
las puertas de Leningrado, pero se le 
ordenó no rebasar las posiciones con¬ 
quistadas. Se conformaría con sitiar la 
capital de Pedro el Grande, ya que el 
abastecimiento de sus cuatro millones 
de habitantes provocaría problemas 
que la O.K.W. juzgaba insolubles. Con 
este fin, el 18“ Ejército avanzó hasta el 
Neva por el este y se apoderó de Petro- 
krepost, en la desembocadura del lago 
Ladoga, pero al oeste de la gran ciudad 
sus medios no le permitieron acabar 
con la resistencia de Oranienbaum, 
donde los rusos mantuvieron una ca¬ 
beza de puente con el apoyo de las 
baterías de Kronstadt y las de la flota. 

El 4 de septiembre, el ala izquierda 
del 18“ Ejército había terminado la 
ocupación de Estonia, bien acogida por 
la población, lo que permitió a la 
Kriegsmarine, con la ayuda de los fin¬ 
landeses, tender una red antisubmarina 
y numerosos campos de minas entre 
Tallinn y Porkkala. Del 15 de septiem¬ 


bre al 22 de octubre la primera opera¬ 
ción anfibia de la segunda Guerra 
Mundial proporcionó al 42.° A.K. «ge¬ 
neral Kuntze: 61.° y 217.° I.D.) las 
islas de Moon, Dago y Oesei, levan¬ 
tando así el bloqueo del golfo de Riga. 

Hitler había renunciado a apoderarse 
de Leningrado, pero el grupo de ejérci¬ 
tos “Norte” no logró sitiar la plaza 
hasta asfixiarla. Tampoco consiguió 
establecer contacto con el Ejército fin¬ 
landés, llegado a la orilla derecha del 
Svir, entre los lagos Onega y Ladoga, 
cuyas fuerzas habían reconquistado en 
el istmo de Carelia los territorios cedi¬ 
dos por el tratado de Moscú (7 de 
marzo de 1940). El 1 ! de septiembre el 
mariscal von Leeb había recibido la 
orden de transferir a su camarada von 
Bock el 4.“ Panzergruppe, con vistas a 
la operación Typhon. k norte del Cír¬ 
culo Polar el cuerpo de montaña del 
general Dietl se adueñó de las minas de 
níquel de Petsmo, pero su ofensiva en 
dirección a Murmansk pronto quedó 
estancada en la tundra. Lo mismo ocu¬ 
rriría con el destacamento cuyo obje¬ 
tivo era Kandalaksha, a orillas del mar 
Blanco. 

La ofensiva sobre Moscú 

Prevista para el 15 de septiembre, la 
operación Typhon no pudo ser iniciada 
hasta el 2 de octubre. Por el lado 
alemán alineaba al grupo de ejércitos 
“Centro”, reforzado hasta 78 divisiones 
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(14 blindadas sobre cada 19 y 8 motori¬ 
zadas de cada 11). El desgaste de estas 
unidades era muy grande, hasta el 
punto de rebasar en los Panzer la mitad 
de la dotación reglamentaria en los 
vehículos orugas. Su objetivo consistía 
en aniquilar los frentes de Briansk (ge¬ 
neral Eremenko) y del Oeste (general 
Koniev), que totalizaban, según los ale¬ 
manes, 14 Ejércitos y 77 divisiones, de 
ellas 6 blindadas y 6 de caballería. 

La maniobra implicaba una doble 
tenaza. El 2. u Panzergruppe y el 2. 1 ’ 
Ejército serían la del Sur. Los 4.° y 9.° 
Ejércitos, a los que estaban subordi¬ 
nados respectivamente los 4.° y 3.° 
Panzergruppe, formaban la tenaza 
Norte. Las 1. a y 2. a Luftflotten, refor¬ 
zadas por los Stuka del general von 
Richthofen, apoyaban esta operación 
que debía poner Moscú en manos de los 
alemanes. 

Partiendo de la región de Glujov, 
Guderian arrolló todo a su paso. El 1 de 
octubre, obtenida la ruptura, su 24.° 
Pz.K. efectuó un avance de 130 km en 
dirección noreste y, al día siguiente, 
interceptó Oriol. Esta hazaña permitió 
al 47." Pz.K., que le seguía, dirigirse 
hacia el noroeste y atacar Briansk por 
!a retaguardia rusa, estableciendo con¬ 
tacto con el 2.° Ejército que llegaba 
tras conquistar posiciones sobre el Des- 
na. Asi se formaron dos bolsas de ase¬ 
dio, a uno y otro lado de la ciudad. Para 
el 25 de octubre habían caído ambas. 

El “día D”, el 4.° Ejército y el 4.° 
Panzergruppe, reunidos en i a región de 
Roslavl, rompieron el ala izquierda del 
genera! Koniev; a partir del día 
siguiente, el coronel-general Hoeppncr 
pudo penetrar en dirección noreste. El 
7 de octubre, su 40.” M.K. (general 
Stumme), penetrando en la ciudad de 
Viazma, confluyó con la vanguardia del 
56.° Pz.K., a las órdenes del general 
Schaal tras el ascenso de von Manstein; 
a la izquierda del grupo de ejércitos 
'Centro”, el tándem 9. Ejército — 3. cr 
Panzergruppe, desembocando de la 
región situada al norte de Smolensk, 
Atravesaba sin dificultades el ala dere¬ 
cha del frente oeste. De este modo, el 
coronel-general Hoth pudo ordenar el 
ataque de los tanques llegados a 
Viazma en las fechas que acabamos de 
indicar, a través del atajo de Kholm. 



Según los alemanes, las calderas de ¿ Los puentes destruidos 

Briansk y Viazma proporcionaron al reemplazados inmediatamente 
mariscal von Bock 663.000 prisioneros, por los pontoneros alemanes. 

supervivientes de 67 divisiones de 
infantería, 6 divisiones de caballería y 
diversas formaciones blindadas, así 
como 1.242 carros de combate y 5.412 
cañones. Como de costumbre, la histo¬ 
riografía soviética ha negado tales 
cifras. En especial, el mariscal de la 
Unión Soviética A.I. Eremenko, y en 
términos particularmente insultantes 
( “falsificaciones, mentira pura y sim¬ 
ple”, etc.) para la memoria del coronel- 
general Guderian, su adversario directo 
durante aquellos trágicos días de octu¬ 
bre de 1941. 

Debe admitirse que su 50" Ejército 
no fue totalmente aniquilado en la bolsa 
que se formó al norte de Briansk. Para 
recuperar fuerzas y causar algunas difi¬ 
cultades a la 2. a Panzerarmee (antiguo 
2.° Panzergruppe) en la región de Epi- 
fan, el 21 de noviembre había tenido 
que retirarse 270 km, a vista de pájaro. 

La explotación realizada por el 4." Ejér¬ 
cito fue aún más rápida: saliendo el 2 
de octubre de la región de Roslav, el 
mariscal von Kluge se encontraba tres 
semanas más tarde ante Naro- 
Fominsk, a unos 300 km de sus posicio¬ 
nes de partida. Sin aceptar al pie de la 
letra las cifras citadas anteriormente, 
puede decirse que el Ejército rojo había 
sufrido con la operación Typhon una 
derrota de consecuencias incalculables. 
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Campaña de 
Rusia entre el 
22 de junio y el 
6 de diciembre 
de 1941 



Grupo de ejércitos 

Ejércitos rumanos 

Ejércitos finlandeses 

"Panzergruppe" (grupo blindado) 

Ejes de ataque de ios blindados alemanes 

Ejes de ataque de la infantería 

Limites entre los sectores de los grupos 
de ejércitos alemanes 

Limites entre los diferentes distritos 
militares en el frente soviético 


Contraataques soviéticos 



Bolsas de asedio 


<3 En manos de seis meses, 
y contra la opinión 
de sus generales, Hitler 
había conducido a sus tropas 
a la victoria: Ucrania 
ha sido invadida. 























D> La infantería alemana 
avanza rápidamente 
hacía Moscú. 


El Gobierno soviético 
abandona Moscú 

Así apreciaban en aquel momento la 
situación Stalin, Molotov, Vorochilov y 
Malenkov, componentes del Comité 
Nacional de Defensa, en Moscú. El 10 
de octubre, el general del ejército G.K. 
Zukov fue llamado a tomar e! mando de 
un nuevo frente oeste, que cerraba el 
paso hacía Moscú. Como nuevo jefe de 
Estado Mayor se le designaba al 
teniente-general Sokoovski, mientras 
que N.A. Bulganin asumía las uncio¬ 
nes de adjunto político. Días después el 
Gobierno soviético y la Administración 
Central abandonaban Moscú para ins¬ 
talarse en Kuibishev, en la orilla 
izquierda del Volga. 

Se proclama el estado de sitio 

Como puede apreciarse, en octubre 
de 1941 el Kremlin se mostraba menos 
optimista que la historiografía soviética 
veinte años más tarde. Tanto más 
cuanto el éxodo de las autoridades dio 
lugar a serios disturbios en la capital. Y 
al escribir esto, no nos referimos al 
relato del historiador alemán Paul 
Carell, o al testimonio del periodista 
inglés Alexander Werth, pues se nos 
podría argumentar que ambos, según la 
terminología soviética, son “falsificado¬ 
res burgueses”. Nos referimos a Sam¬ 
sonov y a su obra titulada La Gran 
batalla de Moscú, según la traducción 
facilitada por el ministerio de Defensa 
Nacional de Berlín-i’ankow, en 1959. 

En ella puede leerse, respecto a las 
jomadas del 16 al 20 de octubre en la 
capital soviética: «En aquellos días se 
produjeron también manifestaciones 
aisladas de descontento entre la pobla¬ 
ción. Gentes que sembraban el pánico, 
abandonando su puesto de trabajo y 
huyendo de la ciudad apresuradamente. 
Traidores que aprovechaban la situa¬ 
ción para dedicarse al pillaje de la pro¬ 
piedad socialista y al sabotaje del poder 
del Estado soviético. Pero estas tentati¬ 
vas tropezaron en todas partes con la 
resistencia de la población». 

El autor soviético prosigue: «El 18 de 
octubre, el Comité Ejecutivo de! Soviet 
de Moscú publicó un decreto con vistas 
a asegurar el orden dei modo más rigu¬ 
roso, a mantener una actividad normal 


en lo laboral y en las instituciones, y a 
procurar el abastecimiento de la pobla¬ 
ción». 

¿Resultaron insuficientes las medi¬ 
das decretadas en aquel momento? 
Samsonov dice: «El 20 de octubre, por 
decisión del Comité Nacional de 
Defensa, fue proclamado el estado de 
sitio en la capital y en los distritos limí¬ 
trofes». El decreto ordenaba presentar 
sin demora ante los tribunales militares 
a los culpables de infringir el orden 
público y fusilar en el acto a los provo¬ 
cadores, espías u otros enemigos que 
incitasen al pueblo a turbar el orden. 
«El Comité Nacional de Defensa —de¬ 
claraba en este documento— hace un 
llamamiento a todos los trabajadores de 
la capital para que observen el orden y 
la tranquilidad, y para que presten todo 
su apoyo al Ejército rojo en la defensa 
de Moscú» (17). 

Se organiza la defensa 
de la capital soviética 

Cabe suponer que los métodos decre¬ 
tados el 20 de octubre de 1941 fueron 
aplicados con implacable rigor, bajo el 
control persona! de Stalin, que perma¬ 
necía en Moscú. Pero también es cierto 
que la capital soviética se puso en 
estado de defensa a un ritmo que asom¬ 
bró al invasor. 

En las fábricas de la capital se impro¬ 
visaron 5 divisiones de infantería. Qui¬ 
nientos mil hombres y mujeres, trabaja¬ 
dores de empresas, empleados adminis¬ 
trativos, estudiantes, alumnos de clases 
superiores y amas de casa fueron 
requeridos para improvisar una posi¬ 
ción fortificada de 14 km de profundi¬ 
dad. Sin repetir las cifras citadas por 
Samsonov (18), destacaremos que se 
cavaron 98 km de fosos anticarro y 
8.063 km de trincheras, se tendieron 
284 km de alambradas y se levantaron 
72 km de barricadas. 

La lluvia y el barro frenan 
la ofensiva alemana 

Dos circunstancias iban a favorecer 
la defensa de Moscú, 

Al tiempo espléndido que reinaba al 
amanecer del 2 de octubre, le sucedió 
días más tarde un largo período de llu- 
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A Ante la rapidez 
del avance alemán, 
el Gobierno soviético 
abandonó la capital. 

Las mujeres participaron 
en la defensa de Moscú 
cavando trincheras antes 
de que los primeros hielos 
endurecieran lia tierra 
durante meses. 


E> La «rasputitsa» i estación 
del lodo) ha comenzado. 

Las lluvias del otoño 
soviético transformaron 
las carreteras en cenagales 
y las hicieron impracticables 
para las columnas motorizadas, 
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vías, mezcladas a ratos con nieve. 
Desde el 20 de octubre, los ejércitos 
alemanes “navegaban” literalmente 
entre el barro de las llanuras del Este, 
denominado por el mismo Napoleón en 
diciembre de 1806 como “quinto ele¬ 
mento”. El terreno era impracticable 
fuera de las carreteras, y, salvo raras 
excepciones, éstas estaban tan llenas de 
baches y de hoyos tan grandes que se 
había visto desaparecer en ellos algún 
que otro vehículo. La crecida de todos 
los ríos dificultaba la reparación de los 
innumerables puentes destruidos por 
los rusos en su retirada. 

En estas condiciones, el avance coti¬ 
diano de las columnas motorizadas de 
abastecimiento descendió a 30 km, e 
incluso menos, mientras eí cansancio se 
cebaba en las unidades. A finales de 
octubre, ante Kalinin, la 36. ;1 M.D. de 
la 3; 1 Panzerarmee sólo disponía de la 
cuarta parte de sus municiones regla¬ 
mentarias, y la 6. ;| Pz.D. había perdido 







todos sus tractores. Para la 2. a Pan- 
zerarmee la situación era aún peor, al 
combinarse los efectos del lodo con el 
desgaste del material después de la 
ofensiva de Ucrania. El 14 de noviem¬ 
bre, agrupando todos los tanques del 24 
Pz.K. en buen estado, el general Gude- 
rian consiguió formar una “brigada” de 
50 vehículos, cuando el 22 de junio de 
1941 las 3. a y 4. a Pz.D. que lo compo¬ 
nían totalizaban 350. En conjunto, los 
Panzer habían perdido el 50 % de sus 
efectivos. A pesar de todo, el grupo de 
ejércitos “Centro” se apoderó de las 
ciudades de Kaluga, Mozhaisk y 
Rzhev, y a finales de octubre combatía 
en el frente oeste de Yelets-Tula-Naro- 
Fominsk y al este de Volokolamsk-Ka- 
linin. 

Los historiadores soviéticos de la 
segunda Guerra Mundial han negado y 
siguen negando unánimemente que el 
barro jugase un papel importante en el I 
fracaso Final de la ofensiva alemana J 
contra Moscú. Sin despreciar el que la * 
multiplicación en el frente de brigadas í 
blindadas, equipadas con carros de ¿ 
combate T 34, tuviera como efecto | 
relativo detener el empuje de los | 
Panzer, en apoyo de nuestra tesis apa- * 
rece la abundante documentación > 
fotográfica que ilustra esta fase de la z 



THE ENEMY 5HALL NEVER 
ESCAPE OUR WRATH 


tóvu ¡ war WM ttUH *NC 



A En homenaje al valor 
del pueblo soviético, 
un cartel americano 
imita el grafismo 
peculiar de la propaganda 
oficial rusa de la época. 


<1 Hasta los vehículos 
tirados por caballerías 
se hundían hasta los ejes 
en verdaderas ciénagas. 
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Una captura valiosa: 
tres T 34 rusos hundidos 
en una ciénaga. 

La notable evolución 
de los carros blindados 
soviéticos causó 
una desagradable sorpresa 
a los alemanes. 

Las anchas orugas 
V la potencia del motor 
del T 34 lo hacían superior 
a cualquier carro alemán 
de la época. 


campaña, y que muestra los vehículos 
del invasor hundidos hasta los ejes, los 
caballos hasta el vientre y los hombres 
hasta las rodillas. Evidentemente, tal 
situación denotaba que el Estado 
Mayor alemán había establecido los 
plazos de su plan de campaña sin tener 
en cuenta la climatología del país, ni el 
estado de sus vías de comunicación, 
carreteras y puentes. 

La opinión de Atexander Werth es 
más matizada, pero no podemos acep¬ 
tarla por mucha que sea la considera¬ 
ción hacia el autor y su obra. Citando 
los recuerdos de Gudcrian, escribe: «El 
argumento de Guderian, según el cual 
la lluvia y el barro impidieron el éxito 
de la primera ofensiva alemana contra 


Moscú, no tiene consistencia, pues para 
los rusos fue tan incómodo como para 
los alemanes» (19). 

El autor olvida, desde nuestro punto 
de vista, que los rusos disponían de 
todos los recursos de su red ferroviaria, 
mientras sus adversarios se hallaban 
desfavorecidos en este terreno a causa 
de las destrucciones soviéticas y de la 
evacuación del material rodante. Por 
otra parte, al replegarse, las tropas 
soviéticas hallaban los puentes intactos 
y se abastecían en los depósitos de la 
retaguardia, mientras sus perseguido¬ 
res alemanes se alejaban cada vez más 
de sus bases. Además, como observa el 
mariscal Kesselring, en este período de 
lluvias torrenciales, la acción de la 
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Luftwaffe en favor de las tropas de tie¬ 
rra fue muy reducida. 

Stalin recurre 
a las reservas siberianas 

Por aquel entonces llegó a Moscú 
una información de capital importan¬ 
cia: el 14 de septiembre el espía 
Richard Sorge hizo saber que el 
Gobierno de Tokio no tenía intención 
de aprovechar ía situación estratégica 
para asociarse activamente a la agre¬ 
sión alemana. Lo acontecido el 22 de 
junio de 1941 había demostrado ía cali¬ 
dad de este informador, y Stalin pudo 
disponer ampliamente del grupo de 
fuerzas que montaba guardia en Siberia 


oriental (20 ó 25 divisiones). El 13 de 
octubre, en la región de Borodino, la 4. a 
Panzerarm.ee se enfrentó con la 32. a 
D.I., embarcada en Vladivostok el mes 
anterior. El 21 de noviembre, el coro¬ 
nel-general Halder advertiría en su 
Diario la intervención en el sector de 
Tula de «nuevas divisiones siberia¬ 
nas» (20). 

Este fue el último, y no el menor, de 
los servicios que Richard Sorge rindió a 
la causa de la Unión Soviética, a la que 
servía en la sombra desde hacía quince 
años. El 18 de octubre siguiente fue 
detenido por el temible servicio de con¬ 
traespionaje japonés, indiferente a su 
calidad de agregado de prensa en la 
embajada alemana en Tokio. Conde- 
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El invierno ha llegado 
y se deja sentir cruelmente 
Sialm lanza a la batalla 
a las divisiones siberianas, 
habituadas at frío riguroso 
y equipadas en consonancia 


nado a muerte, junto a su cómplice 
japonés, fue ejecutado en el otoño de 


1943. 


£ 

k- 

4 
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El Ejército alemán no estaba 
equipado para el invierno 


La meve y el hielo 
ponen a prueba 
a los hombres y al material; 
pero la ofensiva alemana 
continua. 


La moral decrece 
en las tropas 
de fíeich, mal equipadas 
para soportar los rigores 
de! invierno ruso. 

Las congelaciones graves 
se multiplican, las heridas 
causan espantosos 
sufrimientos y los soldados 
mueren de frío... 


El suelo fue endureciéndose bajo los 
efectos de! hielo a medida que los 
meses avanzaban, con gran satisfacción 
oara los generales alemanes, que pensa¬ 
ban devolver a i a ofensiva su ritmo ace¬ 
lerado de los primeros dias de octubre. 
Pero el descenso de la temperatura no 
se detuvo en los límites que hubiesen 
sido aceptables para el desarrollo de la 
operación destinada a! grupo de ejérci¬ 
tos “Centro”. El 12 de noviembre se 
registraron !2."C bajo cero; al día 
siguiente 13" ba jo cero, y el 4 de 
diciembre el termómetro descendió 
hasta 35 n C bajo cero, a la vez que un 
viento violento del noreste hacía aún 
más insoportables los rigores del 
intenso frío. 

M. 

Encargados demasiado tarde a causa 
de la mencionada intervención tic 
Hitler, los equipos invernales del Ejér¬ 
cito alemán aún no habían franqueado 
la primitiva línea de demarcación ger¬ 
mano-soviética. ' en su camino hacia 
el frente, a pesar de haber convertido la 


vía férrea rusa a la anchura occidental, 
había que contar con el efecto del frío 
sobre las locomotoras alemanas, y las 
acciones cada vez más numerosas y 
contundentes de los guerrilleros. 

Destrozada tras cinco meses de cam¬ 
paña, la indumentaria del soldado 
alemán era inapropiada frente a los 
rigores del invierno ruso. No tenían ni 
gorro con orejeras, ni pasamontañas, ni 
chaquetas acolchadas, ni guantes forra¬ 
dos, ni monos de camuflaje. En cuanto 
a las botas de los soldados de infante¬ 
ría, sólo permitían ponerse un par de 
calcetines, cuando el mariscal von 
Mannerheim, inspeccionando la 163. a 
I.D. en Helsinki, había hecho observar 
a su comandante que, para afrontar el 
invierno finlandés, era necesario calzar 
botas dos números más grandes que io 
norma . Las bajas por congelación se 
multiplicaban en las filas alemanas: 400 
por regimiento de infantería en la 112. a 
Í.D., anotaba Guderian el 17 de no¬ 
viembre. 

Los motores debían funcionar per¬ 
manentemente para suplir la falta de 
anticongelante, lo que aumentaba de 
modo considerable el consumo de car¬ 
burante; los ganchos de sujección para 
las orugas no habían llegado a tiempo 
al frente, y éstas eran demasiado estre¬ 
chas como para mantener a los tanques 
por encima de la nieve. Las armas 
automáticas se encasquillaban y el ce¬ 
rrojo no volvía a la posición de tiro tras 
los disparos. Las piezas de caucho arti¬ 
ficial (Buna) se tomaban frágiles, con la 
consistencia de la madera. Por último, 
el estado veterinario del ejército se 
agravaba de día en día; el caballo 
alemán no tenía ante este clima terrible 
la misma resistencia que su congénere 
ruso, acostumbrado a escarbar la nieve 
con sus cascos para arrancar un poco 
de hierba helada. 

Nuevas decisiones 
ofensivas de Hitler 

A principios de noviembre Hitler 
hubo de reconocer que los últimos obje¬ 
tivos de la operación Barbarroja no se 
alcanzarían hasta finalizar el año. En 
consecuencia, se vio obligado a admitir 
un programa mucho más modesto, en 
los siguientes términos: 
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— Von Rundstedt se apoderaría de 
Sebastopol y de Rostov, haría que 
sus fuerzas rápidas atravesaran el 
Don y conquistaría Maikop y los 
pozos de petróleo de Kuban. 

— Von Bock rendiría Moscú con un 
ataque en tenazas. 

— Von Leeb atacaría por el este en 
dirección a Tijvin, y, volviendo des¬ 
pués hacia el norte, establecería con¬ 
tacto con los finlandeses a orillas del 
Svir, para solucionar así el problema 
de Leningrado. 

El objetivo final de la campaña, cons¬ 
tituido en principio —si se recuerda— 
por el Volga, entre Astrakan y Gorki, y 
el Dvina, entre Roblas y Arkangel, 
pasaría como tema de nueva operación 
a realizar en 1942, cuando el clima lo 
permitiese. A pesar de este retraso, 
Hitíer seguía optimista: el enemigo no 
había sido prácticamente aniquilado, 
pero sí derrotado de forma decisiva. El 
caso es que 1942 hubiera debido ver a 
los Panzer, reorganizados según el f 
modelo del Afrikakorps, desplegarse ? 
sobre Siria, a través de Anatolia, y J 
sobre Irak, a través del Irán; pero esta | 
campaña en el Próximo Oriente se ¿ 
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£1 prematuro invierno 
sorprendió a los alemanes: 
la tripulación de un Pzkw MI 
descongela el barro alrededor 
de su carro para despegarlo 
del hielo del suelo. 


había demorado por lo menos seis 
meses, o quizá para siempre. 

Mientras tanto, Estados Unidos se 
adentraba cada vez más lejos en el 
terreno de la intervención. El 4 de 
diciembre, Halder advertía la aparición 
en el frente de Moscú de brigadas blin¬ 
dadas soviéticas parcialmente equipa¬ 
das con material inglés. 

El grupo de ejércitos “Centro”, para 
realizar su misión, ordenaba 6 ejércitos, 
de ellos 3 blindados. 

— Cubierta a la derecha por el 2.° Ejér¬ 
cito, la 2. 1 Panzerarmee seguiría en 
dirección noreste, por el eje Tula- 
Kolomna. 

En el centro, el 4. 11 Ejército atacaría 
en línea recta para sorprender al ene¬ 
migo y obligarle a entrar en combate. 

— Cubiertas a su izquierda por el 9.° 
Ejército, la 3. u y 4. a Panzerarmee 
forzarían el paso del canal que une 
Moscú con el Volga, y después, vol¬ 
viendo hacia el sureste, establecería 
contacto con Guderian, procedente 
de Kolomna. 

Sin órdenes absolutas en este sen¬ 
tido, el Führer quería ver a sus ejércitos 


al final de la operación sólidamente ins¬ 
talados en la línea Riazan-Vladimir- 
Yaroslavl-Ribinsk, desde donde se pon¬ 
drían en marcha en la primavera hacia 
Gorki, la antigua Nijni-Novgorod. 

El mariscal von Bock desplegó una 
energía en la ejecución de lo ordenado 
calificada como “inaudita” en el Diario 
del jefe del Estado Mayor general de la 
O.K.H, Pero el 5 de diciembre de 1941 
su grupo de ejércitos alcanzó su “punto 
de consunción estratégica”, según 
expresión gráfica del célebre teórico 
militar Karl von Cíausewitz, y todo 
movimiento de avance se anunciaba 
imposible, tanto por el agotamiento de 
las tropas, como por la resistencia obs¬ 
tinada del adversario. 

El realismo soviético 
se impone 

Incapaz de ocupar la gran aglomera¬ 
ción industrial de Tula, la 2. a Pan¬ 
zerarmee había intentado rebasarla y se 
había desplegado en abanico en un 
frente de unos 300 km. En el centro, el 
4. a Ejército quedó detenido ante Zveni- 
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gorod. La 2. a Pz.D., perteneciente a la 
4. a Panzer armee, alcanzó Krasnaia 
Poliana, a 35 km de la plaza Roja; el 3 
de diciembre un joven oficial de artille¬ 
ría de la 2. a M.D. Das Reich de los 
Waffen S.S. escribía a su madre: 
«Estos rusos parecen disponer de un 
inagotable material humano. Diaria¬ 
mente traen de Siberia nuevas tropas 
de refresco, hacen surgir nuevas bate¬ 
rías y colocan minas en todas partes. El 
día 2 hemos atacado una colina, el 
monte de los Perales, y un pueblo lla¬ 
mado Lenino. Con ayuda de la artillería 
y de los obuses fumígenos hemos 
logrado conquistar la colina y la mitad 
del pueblo, pero por la noche hemos 


tenido que retirarnos para defendernos 
de los incesantes contraataques soviéti¬ 
cos. Sólo faltaban dos kilómetros para 
alcanzar la capital con el fuego de nues¬ 
tra artillería. Pero ahora todo se ha aca¬ 
bado» (21). 

Este juicio concuerda con el del coro¬ 
nel-general Guderian, quien el 9 de 
diciembre escribía a su mujer: «Se ha 
subestimado considerablemente al 
adversario, la extensión del país, las 
dificultades de su clima. La realidad se 
toma ahora la revancha» (22). 

1 n último avance de la 7. a Pz.D., 
antigua división Roinmel, permitió a la 
3. a Panzerarmee, a las órdenes del 
general Reinhardt desde finales de 


A Los hombres y el material 

de la ííWehrrnaehtiL 

mal equipados 

contra el terrible clima 

ruso, sufrieron pérdidas 

considerables. 
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octubre, alcanzar el canal Moskva- 
Volga, y franquearlo en la región de 
Dmitrov, pero un vigoroso contraata¬ 
que soviético rechazó de nuevo a los 
alemanes a la orilla occidental, sin que 
Reinhardt pudiera alegar nada frente a 
esta sentencia de las armas. Como su 
camarada Hoeppner, tras este último 
coletazo de su actividad ofensiva, se 
hallaba peligrosamente enfilado y 
expuesto a eventuales contraataques 
concéntricos por parte de las tropas del 
enemigo. 

En la época stalinista se pretendía en 
Moscú que esta última fase de la ofen¬ 
siva del grupo de ejércitos “Centro” le 
había costado más de 55.000 muertos 
entre el 16 de noviembre y el 6 de 
diciembre. Sin embargo, durante el 
período comprendido entre la primera 
fecha y el 10 del mes siguiente, las esta¬ 
dísticas registradas en la O.K.H., y que 
conserva el Diario de Halder, acusan la 
pérdida de menos de 66.000 oficiales, 
suboficiales y soldados en el frente del 
Este (15.435 muertos y desaparecidos). 
Pales pérdidas, habida cuenta del des¬ 
gaste de los ejércitos, resultaban inso¬ 
portables. En la 7. a I.D., por ejemplo, 
los regimientos de infantería quedaron 
reducidos a finales de noviembre a unos 
400 fusiles y pasaron a ser mandados 
por tenientes... 

La ofensiva soviética 
en el frente de Moscú 

A pesar de las situaciones angustio¬ 
sas vividas después de la catástrofe de 
Briansk-Viazma, el alto mando sovié¬ 
tico no había renunciado a reanudar la 
ofensiva. Y no le faltaban medios. En 
octubre y noviembre organizó en la 
retaguardia no menos de 9 ejércitos, 
encuadrando unas 50 divisiones. El 1 
de diciembre los rusos estimaban haber 
conseguido de nuevo igualdad numé¬ 
rica con relación a sus adversarios, y 
aunque en la categoría de los blindados 
admitían una cierta superioridad, los 
alemanes no disponían de material sus¬ 
ceptible de afrontar ventajosamente a 
los temibles T 34 y K. ii r . 7. Es lo que se 
desprende de este episodio relatado por 
el coronel Pavel Guds, entonces 
teniente y comandante de un carro de 
combate. 
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«Ante Volokolamsk nuestro objetivo 
consistía en lograr un punto de apoyo. 
El comandante del batallón me dio 
orden de sostener con el fuego de mi 
carro de combate (K. V, 1) el ataque de 
la infantería. Mientras avanzaba, el 
enemigo inició un contraataque diri¬ 
gido por dieciocho blindados. Los sol¬ 
dados se detuvieron y cundió el desor¬ 
den. Debíamos ayudarles. Ordené a mi 
conductor dirigirse al encuentro de los 
vehículos alemanes y al artillero abrir 
fuego. Metódicamente, liquidamos uno 
tras otro a los adversarios. Minutos 
más tarde, diez carros de combate ale¬ 
manes, quemados y destrozados, yacían 
en el campo de batalla y los ocho su¬ 
pervivientes huían a toda prisa. En la 
misma acción nuestro vehículo aplastó 
varios cañones anticarro. 

Al acabar, revisamos nuestro carro. 
Tenía señales de veintinueve impactos, 
pero se encontraba a pesar de todo en 
perfecto estado de combate» (23). 

Debe observarse, además, que los 
defensores de Moscú y los refuerzos 
que llegaban en su auxilio estaban equi- 




< Protegidos por un Pzkw III 
los infantes avanzan 
en un pueblo cercano a Moscú. 
La idea de tomar ta capital 
sostiene a los combatientes. 


pados admirablemente para hacer 
frente a los rigores del clima. Nos limi¬ 
taremos a algunos ejemplos: sólo las 
industrias de la capital les entregaron 
326.700 pares de calcetines rusos y 
264.400 pares de guantes torrados. Sin 
embargo, debe señalarse una laguna: 
los 8.000 camiones disponibles no eran 
suficientes para abastecer la ofensiva. 
Se suplió esta deficiencia formando 
columnas de coches y trineos. 

La moral de las tropas que se lanza¬ 
ron al ataque contra los alemanes a par¬ 
tir del 5 y 6 de diciembre parece que 
era muy elevada. El 7 de noviembre 
anterior, vigésimo cuarto aniversario 
de la Revolución de Octubre, Stalin 
había recurrido en su discurso a todas 
las glorias patrióticas de la vieja y santa 
Rusia: en sus labios se sucedieron los 
nombres de Alexandre Nevski, quien 
desafió a los Caballeros Teutones sobre 
el hielo del lago Peipus en 1242; de 
Dimitri Donskoi, quien aplastó a los 
tártaros en Koulikovo en 1380; del car¬ 
nicero Minine y del boyardo Pojarski, 
quienes alzaron Moscú contra los pola¬ 


cos en 1612; de Alejandro Souvarov, 
vencedor de Ismail en Varsovia y en 
Cassano; de Mikhail Koutouzov, quien 
en 1812 obligó a retirarse al vencedor 
de Europa... 

La ofensiva soviética en el frente de 
Moscú formaba parte de un conjunto 
de operaciones que pretendían la des¬ 
trucción de los grupos de ejércitos ale¬ 
manes en combate entre el lago Ladoga 
y el estrecho de Kerch, que separa Cri¬ 
mea y Kuban. Por Ja claridad del relato, 
y a causa de su importancia, trataremos 
en primer lugar de la gran batalla que 
se inició los días 5 y 6 de diciembre de 
1941, según las órdenes recibidas, en 
el inmenso frente de 800 km que me¬ 
dia entre Kalinin, al norte, y Efremov, 
al sur. 

Organización del 

grupo de ejércitos "Centro" 

Sobre el orden de batalla del mariscal 
von Bock, ya conocido por el lector, y 
no modificado sensiblemente desde el 
15 de noviembre, no se hará ninguna 
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v La primera ofensiva 
soviética, en el invierno 
de 1941, supondría 
una primera detención 
det invasor: desorganizados, 
un grupo de carros de combate 
alemanes hacen un alto 
en una aldea rusa. 


nueva mención. Las líneas alemanas, en 
vista de las pérdidas considerables 
soportadas por la infantería, estaban 
sostenidas débilmente, y en ninguna 
parte su ocupación podía considerarse 
normal, según los haremos de la época. 
El grupo de ejércitos “Centro”, agota¬ 
das en la ofensiva la mayor parte de sus 
reservas, se encontraba en estado de 
“prerruptura”, si se nos permite utili¬ 
zar esta expresión aplicada por el gene¬ 
ral Laffargue al dispositivo que intentó 
realizar el general Gamelin el 10 de 
mayo de 1940. Los alemanes, que 
habían abandonado la ofensiva el 4 de 
diciembre, no dispusieron más que de 
veinticuatro o cuarenta y ocho horas, 
según el sector, para reorganizarse 
defensivamente en las posiciones con¬ 
quistadas; por si esto fuera poco, las 
heladas intensas de 34 U C bajo cero 
impedían cualquier trabajo continuado 
de acondicionamiento del terreno. 

Esta última observación sirve para 
destacar que el éxito de la primera 
ofensiva de invierno soviética radicó. 


entre otras razones, en la celeridad con 
la que el Ejército rojo pasó de la con¬ 
cepción a la ejecución. El plan de ata¬ 
que, elaborado por el general Zukov 
(llamado “el gruñón”), y aprobado el 
30 de noviembre por Stalin y Chapoch- 
nikov, surtía sus primeros efectos 
menos de una semana después. 

Según las diversas fuentes soviéticas, 
la maniobra proyectada englobaba al 
sector izquierdo del frente de Kalinin, 
al conjunto de las fuerzas del frente del 
oeste y a un grupo del rente del 
suroeste, a las órdenes del mariscal 
Timochenko desde hacía sólo algunas 
semanas. 

La primera fase del ataque, según 
nuestros cálculos, integraba 13 ejérci¬ 
tos, de los cuales 10 y el cuerpo de 
caballería de la guardia del mayor- 
general P.A. Belov estaban subordina¬ 
das directamente al frente oeste. El 
cuartel general de Moscú disponía aún 
de 3 ejércitos y 9 divisiones de infante¬ 
ría para refrescar la ofensiva. No se ha 
proporcionado por parte soviética nin- 
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guna precisión acerca de las fuerzas 
lanzadas en esta ocasión por Koniev, 
Zukov y Timochenko; en la O.K.H., 
sin embargo, el mapa de situación esta¬ 
blecido el 6 de diciembre por el coronel 
Gehlen, jefe de la sección “Este” de la 
2. a sección (Información) daba cuenta 
de 88 divisiones de infantería, 15 divi¬ 
siones de caballería y 24 brigadas blin¬ 
dadas (unos 1.500 carros de combate), 
lanzados al asalto de 67 divisiones ale¬ 
manas. De ser cierto, la superioridad 
del Ejército rojo en relación al enemigo, 
en esta ocasión, fue mayor de lo que 
sostuvo Moscú. 

Otro ejemplo de esta discreción, por 
llamarla de algún modo, es tan curioso 
como significativo. La Gran Guerra 
patriótica recuerda los nombres de 
doce o trece comandantes del ejército 
que alcanzaron la victoria bajo las ban¬ 
deras soviéticas. Pero falta esta preci¬ 
sión en el caso del 20.° Ejército. ¿ Fue 
un olvido? De ningún modo, pues, al 
resumir la acción de esta gran unidad, 
el historiador A.M. Samsonov emplea 
una curiosa fórmula. 

m En la tarde del 11 de diciembre, la 

situación se presentaba del siguiente 
modo: 

a) Las tropas del general Leliouchen- 
ko... 

b) Las tropas del general Kouznet- 
zov... 

c) Las tropas cuyo jefe de Estado 
Mayor es el general Sandalov persiguen 


a la 2. a Pz.D. y a la 106. a I.D., y se apo¬ 
deran de Solnetchnogorsk. 

d) Las tropas del general Rokossovs- 
ki..., etc.»» (24). 

Ante el párrafo “c”, alterado visible¬ 
mente, debemos referimos a la obra del 
periodista americano Henry C. Cas- 
sidy, publicada en la primavera de 1943 
por Cassel, en !,ondres, bajo el título 
Moscow Dateline. En ella aparece el 
texto auténtico del comunicado que 
Stalin difundió triunfalmente en la 
fecha indicada, y el nombre del coman¬ 
dante del 20/’ Ejército. Dice así: 

«■El teniente-general V.D. Leliou- 
chenko... 

«El teniente-general V.L Kouznet- 
zov... 

«El teniente-general A.A. Vlassov 
derrotó a la 2. a Pz.D. y a la 106. a I.D., y 
se apoderó de Solnetchnogorsk... 

«El teniente-general K.K. Rokos- 
sovski..., etc.*» (25). 

Como puede verse, el general Vlas¬ 
sov, pasado al enemigo en la primavera 
de 1942, no sólo ha sido borrado de la 
existencia por sentencia del tribunal de 
Moscú, sino también de la historia por 
la ciencia soviética. Trasladémonos a la 
época de la Restauración francesa c 
imaginémonos el ridículo de un legiti- 
mista que, para no mencionar el nom¬ 
bre del marisca] Ney refiriéndose a la 
batalla de Bautzen, hubiera escrito: “El 
3. cr cuerpo de ejército, cuyo jefe de 
Estado Mayor, el general Jomini...” 


A Los alemanes alcanzan 
las inmediaciones de Moscú 
que resiste obstinadamente 
ti Se ha subestimado 
considerablemente al adversar o 
la extensión de! país, 
las dificultades de su clima 
La realidad se toma 
ahora la revancha», 
constataría Guderian. 
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Carro medio soviético T 34/76 A 





Peso: 26,3 tm. 

Tripulación: 4 hombres, 

Armamento: un cañón de 76 ( 2 mm* dotado 
con 77 proyectiles* y 2 ametralladoras de 7,62 mm, 
dotadas con 2 + 898 disparos. 

Blindaje: frontaí de la carlinga* 45 mm; 

lateral, 45-47 mm; planos inclinados, 47 mm; 

puente, 20 mm; techo de la torreta* 15-20 mm; 

lateral de fa torreta, 65 mm; trasero de la torreta* 47 mm; 

delantero de la torreta* 65 mm; cubierta* 20-65 mm. 

Motor; V-2 Diesel* de 12 cilindros y 500 CV. 

Velocidad: 50 km/h. 

Autonomía: 450 km. 

Longitud: 6,57 m. 

Anchura: 2,99 m, 

Altura: 2,43 m. 


Ori 
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Los alemanes sorprendidos 

AI igual que la operación Typhon del 
2 de octubre de 1941, la ofensiva sovié¬ 
tica desencadenada el 5 y 6 de diciem¬ 
bre consistía en una maniobra de doble 
tenaza destinada a triturar las alas del 
grupo de ejércitos “Centro”. Como 
resultado, el centro del mariscal von 
Bock, embestido de frente por reitera¬ 
dos ataques, se vio privado de sus 
comunicaciones con Esmolensk, 
rodeado y aniquilado. 

Ai noroeste de Moscú, la avanzadilla 
Zvenigorod - Krasnaia Poliana - Dmi- 
trov-Kalinin, sobre la que concentraron 
sus últimos esfuerzos la 3. a y la 4. a 
Panzerarmee y el 9.° Ejército alemán, 
se vio envuelta en los ataques concén¬ 
tricos de los 5.°, 16.° y 20.° Ejércitos, 
l. er Ejército de choque y 30/’ Ejército 
del frente de Moscú, y de los 29.° y 31.° 
Ejércitos del frente de Kalinin, a las 
órdenes, respectivamente, de los gene¬ 


rales L.A. Govorov, K.K. Rokossovski, 
A.A. Ylassov, V.I. Kuznetzov, D.D. 
Leliuchenko, V. Juchkévitch e I. Mass- 
lenikov. 

En la otra parte del campo de batalla, 
el “champiñón” de 300 km abierto en 
las líneas soviéticas por la 2. a Panzerar¬ 
mee, jalonado por las ciudades de Tula, 
Kashira, Mijailov e Iefremov, sería cor¬ 
tado por su base y reducido mediante 
ataques concéntricos de los 50.° y 10.° 
Ejércitos (generales I.V. Boldine y F.I. 
Golikov), del cuerpo de caballería de la 
Guardia y del 13.° Ejército (general 
Gorodnianski), este último como ala 
derecha del frente del suroeste. 

Los alemanes quedaron sorprendidos 
tanto por la iniciativa del adversario, 
como por la energía y la amplitud que 
desplegaba en sus ataques. El “día D”, 
6 de diciembre, hacia la caída de la 
tarde, el general Leliuchenko había 
penetrado 18 km en el interior del dis¬ 
positivo, realmente filiforme, de la 3. a 



< Vencida por el! frió 
la ofensiva alemana se detiene 
espontáneamente. Los «Panzer» 
no han alcanzado Moscú. 
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Panzerarmee, y el día 11, un comuni¬ 
cado especial del Kremlin pudo dar 
cuenta de la liberación de 400 localida¬ 
des de la región de Moscú, entre ellas 
las pequeñas ciudades de Jakhroma, 
Solnetchnogorsk e Istra, y de la de¬ 
rrota de 17 divisiones enemigas (7 blin¬ 
dadas y 3 motorizadas). 

El Volga, ya rebasado, no constituía 
ningún obstáculo para las fuerzas del 
general Koniev, pero, a pesar de esta 
ventaja, no tuvieron tanta suerte como 
las del frente del Oeste en sus ataques 
contra el 9.° Ejército alemán. Hasta el 
16 de diciembre no lograron reconquis¬ 
tar Kalinin y salir de esta ciudad en 
dirección suroeste, de modo que la 
tenaza no volvió a cerrarse sobre el ala 
izquierda del grupo de ejércitos “Cen¬ 
tro”, como se esperaba en Moscú. 
Hoeppner, Hoth y Strauss lograron 
sustraerse a la maniobra envolvente 
que les amenazaba al precio de buena 
parte de su material. 

Guderian supera el trance 
a costa de graves sacrificios 

En el momento en que los generales 
Boldine, Golikov y Belov se lanzaban 
concéntricamente al ataque sobre la 2. a 
Panzerarmee, el coronel-general Gude¬ 
rian se ocupaba de salir de la trampa en 
que le había sumido la detención de la 
ofensiva. Lo consiguió, en cierto modo, 
pero a costa de terribles y desastrosos 
sacrificios. Las 3. a y 4. a Pz.D. abando¬ 
naron en la nieve durante su retirada la 
mayor parte de sus vehículos de com¬ 
bate y transporte, y la derrota de la 
veterana 10. a Panzer trascendió hasta 
la O.K.H. en el Diario de Halder. 

Peor aún: bajo el efecto de los avan¬ 
ces convergentes de sus adversarios, 
que el 13 de diciembre reconquistaban 
Stalinogorsk y Venev, Guderian se vio 
obligado a estrechar su dispositivo de 
combate, y al hacerlo perdió contacto 
con sus camaradas de la derecha (2.° 
Ejército) y de la izquierda (4.° Ejército). 
Se abrieron así enormes brechas en el 
frente alemán, brechas que el mariscal 
£ von Bock no lograba tapar por falta de 
> medios y que los rusos explotaron 
I resueltamente, unos en dirección a 
| Kalonger y otros en dirección a Kursk. 
«a El grupo de ejércitos “Centro” estaba, 
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pues, en gran peligro. Las formaciones 
de combate se retiraban con tanto 
orden como lo permitía la gravedad de 
la situación, pero en la retaguardia cun¬ 
día el pánico, sin contar con las fre¬ 
cuentes “espantadas” de la Luftwaffe y 
su abandono de enormes cantidades 
de material. 

Los fracasos alemanes 

En las alas del inmenso frente del 
Este, mientras el mariscal von Leeb no 
lograba cumplir la misión que le había 
sido designada, el mariscal von Runds- 
tedt, después de haber conquistado 
Ucrania oriental y Crimea, debía adop¬ 
tar una posición defensiva a consecuen¬ 
cia de los repentinos contraataques 
soviéticos que sorprendían a sus tropas, 
agotadas tras cinco meses de esfuerzos 
constantes. 


En el grupo de ejércitos “Norte”, el 
39.° Pz.K. atacó el 16 de octubre el 
paso de Volkhov, en la región de Tchou- 
dovo, y el 8 de noviembre ocupó Tikh- 
vine, entorpecido en su avance más por 
las inclemencias del tiempo y la natura¬ 
leza pantanosa del terreno, que por la 
acción enemiga. No lograría mantener 
su posición, y menos aún unirse a los 
finlandeses. El 8 de diciembre, reforza¬ 
dos oportunamente, los 54.°, 4.° y 52.° 
Ejércitos soviéticos, a las órdenes de los 
generales Fediuninski, Meretzkov y 
Klykov, obligaron a los alemanes a eva¬ 
cuar esta cuña y, pasando a su vez el 
Volkhov, conquistaron en la orilla 
izquierda del río una cabeza de puente 
de 50 km de profundidad. El vencedor 
de Tikhvine no había logrado levantar 
el bloqueo de Leningrado, pero en 
Schlüsselburg los sitiadores se encon¬ 
trarían en situación menos apurada. 


A El invierno no interrumpió 
la lucha: alcanzado 
por la artillería alemana, 
un «T 34» soviético arde. 


<3 La «Wehrmacht» adoptó 
un uniforme blanco similar 
al de los soviéticos. 

Así camuflados, 
los miembros de esta patrulla 
alemana se aproximan 
a un pueblo presuntamente 
ocupado por el enemigo. 
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í> Mientras la infantería 
aJemana era contenida 
por las defensas 
del Ejército rojo, 
la «Luftwaffe» se ensañaba 
sobre fábricas y ciudades. 
La población civil, 
víctima de tos bombardeos, 
intentó organizar 
su supervivencia a pesar 
de la nieve y del frío. 


Como consecuencia de las reduccio¬ 
nes operadas en su grupo de ejércitos 
para reforzar la operación Typhon, el 
mariscal von Rundstedt había visto 
reducidas a 40 sus divisiones, y de ellas 
4 divisiones y 8 brigadas aliadas no 
aportaban gran ayuda. Pero la catás¬ 
trofe de Kiev había debilitado a los 
rusos entre el Dniéper y el Don hasta 
tal punto, que durante casi dos meses 
las operaciones del grupo de ejércitos 
“Sur” no se resintieron de la sangría de 
efectivos que habían padecido. 

Von Manstein 
conquista Crimea... 

El 12 de septiembre el coronel-gene- 
ral von Schobert, al mando del 11.° 
Ejército, murió accidentalmente ai 
posarse su avión sobre un campo de 
minas. Von Manstein recibió la orden 
de sucederle. La primera hazaña del 
nuevo titular fue aniquilar al 18.° Ejér¬ 
cito enemigo (teniente-general Smir- 
nov), en operación conjunta con la 1. a 
Panzerarmee y el 3. er Ejército rumano. 
El 10 de octubre la bolsa formada entre 
Bolkhoi-Tokmak y Berdiansk propor¬ 
cionó a los vencedores 100.000 prisio¬ 
neros, 212 carros de combate y 672 
cañones. Después, el 11." Ejército se 
volvió contra i a fuerte posición del 
istmo de Perekop, que une Crimea al 
continente, y con la ayuda de los Stuka 
el 29 de octubre destruyó al 51.° Ejér¬ 
cito soviético (coronel-general F. I. 
Kuznetzov). Aunque no contaba con 
ningún blindado en sus filas, von 
Manstein condujo su conquista de Cri¬ 
mea al ritmo de guerra-relámpago: el 
16 de noviembre, su 42. ü A.K. (general 
von Sponeck) dominaba el estrecho de 
Kerch y el grueso de su 11.° Ejército 
sitiaba Sebastopol. 

... y Hoth, la cuenca 
del Donetz 

Durante este tiempo, la 1. a Panzer¬ 
armee, procedente de Mariupol y si¬ 
guiendo la costa del mar de Azov, se 
apoderaba de Rostov, mientras el 21 de 
noviembre, el 17.° Ejército, a las órde¬ 
nes del coronel-general Hoth, conquis¬ 
taba la mitad occidental de la cuenca 
industrial y minera del Donetz. Los 
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avances del 6. n Ejército, para disgusto 
de Halder, habían sido menores; por las 
mismas fechas sólo había progresado 
una cincuentena de kilómetros desde la 
gran ciudad de Jarkov, evacuada j)or 
los rusos el 24 de octubre anterior. Exi¬ 
tos, no obstante, notables; téngase en 
cuenta que entre el Don, en Rostov, y 
la línea de contacto entre los ejércitos 
"Sur” y "Centro”, el mariscal von 
Rundstedt operaba en un frente de casi 
700 km con 32 divisiones alemanas, de 
las cuales sólo 3 eran blindadas y 2 mo¬ 
torizadas. 


A Amarga ironía 
ía de los letreros indicadores 
para las tropas alemanas: 
Narvik 1.700 km, 

Atenas 2 220 km, 

Brest 2.910 km* 
ciudades todas 
en manos del Reich.,. 

Y Moscú, a sólo 100 km, 
tan Lejos de su alcance. 


Victorias soviéticas 

El cuartel general de Moscú procuró 
sacar partido de la coyuntura que se le 
presentaba: mientras, en el frente Sur, 
el general Tcherevitchenko reconquis- 


165 










A E l manejo de\ m ate nal 
se convirtió en una tarea 
penosa bajo el despiadado 
ataque del frío, 
durante el invierno 
de 1941-1942: artilleros 
alemanes descargan 
municiones de 210 mm. 


CmíEI termómetro 
descendió de 20° C a 40® C 
bajo cero. Los sufrimientos 
de las tropas eran terribles», 
escribirla Guderian* 

Los alemanes sólo tuvieron 
su capote y sus botas 
de uniforme para protegerse 
del frió; el único 
complemento consistió 
en una bufanda 
y un par de guantes, 

166 


taría Rostov y empujaría al invasor en 
dirección al Dniéper, en el frente del 
Caucase el general Kozlov haría pasar 
2 ejércitos a Crimea, levantaría el blo¬ 
queo de Sebastopol y se colocaría en la 
retaguardia del enemigo en retirada. El 
30 de noviembre, los 9.° (general Kha- 
ritonov), 17.° (general Lopatine) y 56.° 
Ejércitos (?), con un conjunto de 22 
divisiones de infantería, 9 de caballería 
y 6 brigadas blindadas (330 carros de 
combate, aproximadamente), recon¬ 
quistaban Rostov después de una dura 
batalla contra el coronel-general von 
Kleist. El mariscal von Rundstedt, al 
recibir de Hitler la orden de detener la 
retirada de la 1. a Panzerarmee ante la 
línea del Mius, solicitó su relevo, siendo 
sustituido por su camarada von Reiche- 
nau; éste aplicó fielmente las mismas 
disposiciones que su antecesor, llevadas 
hasta sus últimas consecuencias. Todos 
los esfuerzos del frente Sur por cruzar 
el río fracasaron con elevadas pérdidas. 


La operación prevista en el frente del 
Cáucaso comportaba dos desembarcos 
en Crimea: el del 51.° Ejército (general 
Lvov) en Kerch, y el del 44.° Ejército 
(general Pervukhine) en Feodosiya. El 
26 de diciembre, 3.000 rusos combatían 
con la 46. a LD. en la península de 
Kerch; al amanecer del día 29 eran ya 
más de 17.000, con 47 cañones y 12 
carros de combate, y las avanzadas del 
44,° Ejército entraban por sorpresa en 
Feodosiya. Contraviniendo las órdenes 
tajantes de su jefe de ejército, el general 
Sponeck, con sus líneas de comunica¬ 
ción amenazadas, dio a su 46. a I.D. la 
orden de abandonar sus posiciones en 
Kerch, dejando sobre el terreno todo su 
material. Pero los generales Lvov y 
Pervukhine, posiblemente coartados 
por rígidas instrucciones, fueron dema¬ 
siado lentos en aprovechar la oportuni¬ 
dad que la fortuna les deparaba, y sus 
dudas permitieron a von Manstein cer¬ 
rarles el camino en el istmo de Par- 
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A La ayuda de la «Luftwaffeii 
permitió al 11** Ejército 
alemán vencer 
al 51,° Ejército soviético, 
que ocupaba el istmo 
de Perekop, el 29 de octubre. 


A Las columnas motorizadas 
alemanas alcanzan el Don. 


patch. Como contrapartida, hubo de 
abandonar a regañadientes su ataque 
contra Sebastopol. Relevado del 
mando, von Sponeck fue juzgado suma- 
rísimamente por orden de Hitler, sin 
tener en cuenta sus éxitos en Rotter¬ 
dam, cuando mandaba la 22. a división 
aerotransportada, y condenado a muer¬ 
te. Hitler se contentó con encarcelarlo 
en la ciudadela de Rastatt, donde sería 
asesinado por los esbirros de Himmler 
a finales de marzo de 1945, en la confu¬ 
sión de la derrota. 

Guderian describe un retazo de esta 
batalla invernal, visto en Tula pero 
válido sin duda para todo el frente: 

«El mismo día de la ofensiva, el ter¬ 
mómetro descendió de 20° C a 40° C 
bajo cero. Los sufrimientos de las tro¬ 




pas eran horribles. Todas las armas 
dejaron de funcionar como consecuen¬ 
cia de la congelación del aceite. Al atar¬ 
decer del día 5 los ejércitos suspendie¬ 
ron espontáneamente sus movimientos. 
Nada más dramático en la historia mili¬ 
tar que este fulgurante ataque del frío 
sobre un ejército. Los alemanes tenían 
sus capotes y sus botas de uniforme; 
como complemento sólo habían reci¬ 
bido una bufanda y un par de guantes. 
En la retaguardia todas las locomotoras 
se helaron. En la vanguardia las armas 
estaban fuera de servicio y, según el 
general Schaal, era preciso calentar los 
motores de los tanques durante doce 
horas para conseguir arrancarlos. 
Tétrico detalle: muchos hombres 
murieron al satisfacer sus necesidades 
fisiológicas, por congelación del ano». 

El general Guderian se trasladó el 
20 de diciembre al cuartel general del 
Führer por vía aérea, para tratar de 
conseguir un alto en las operaciones. 
En su entrevista sólo consiguió nuevas 
órdenes de ataque: 

«El frío había desorganizado de tal 
manera al ejército, que las órdenes del 
Führer no pudieron cumplirse. Los 
rusos contraatacaban sólo cuando 
podían, pues sus propios sufrimientos 
eran también excesivos, pero consiguie¬ 
ron poner en peligro nuestros elemen¬ 
tos de primera línea, flanqueándolos y 
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rodeándolos. Nuestras comunicaciones 
estaban rotas y nuestros aparatos de 
transmisión fuera de servicio a causa de 
la nieve y del frío. Nuestras pérdidas 
eran enormes; la más ligera herida sig¬ 
nificaba la muerte. La batalla se detuvo 
por sí sola, sin haberlo ordenado nadie, 
a pesar del esfuerzo de los jefes» (26). 

Cambios en el 
alto mando alemán 

El 16 de diciembre, totalmente ago¬ 
tado moral y físicamente, el mariscal 
von Bock pidió el relevo; el Führer 
aceptó su petición y nombró a von 
* Kluge como su sucesor al frente del 
grupo de ejércitos “Centro”. El 19 de 
diciembre, el mariscal von Brauchitsch, 
afectado por un ataque cardíaco 
durante la noche del 6 al 7 de noviem¬ 
bre, dejó la O.K.H. y fue reemplazado, 
sin abandonar la jefatura de la O.K.W., 
por el propio Führer-canciller del 
Reich, quien ordenó al coronel-general 
Halder continuar en su puesto. Este 
“movimiento”, en lenguaje administra¬ 
tivo, conllevaría otros secundarios 
entre la segunda quincena de diciembre 
de 1941 y finales de enero de 1942. 

— En el grupo de ejércitos “Sur”, la 
muerte repentina del mariscal von Rei- 
chenau, el 18 de enero de 1942, signi¬ 
ficó la vuelta al servicio de von Bock, 


mientras que el 6.° Ejército fue con¬ 
fiado al general Paulus, que dejó la 
O.K.H. Al mismo tiempo, el general 
Ruoff sustituyó al coronel-general Hoth 
al frente del 17.° Ejército. 

— En el grupo de ejércitos “Centro”, 
el nombramiento del mariscal von Klu¬ 
ge significó el paso del general Hen- 
rici al frente del 4.° Ejército, mientras el 
general Model, quemando etapas, rele¬ 
vaba al coronel-general Strauss en el 9.° 
Ejército. El coronel-general Hoeppner, 
que se había atrevido a dar la orden de 
retirada a la 4. a Panzerarmee, fue 
expulsado de la ¡Vehrmacht, no permi¬ 
tiéndosele el uso del uniforme. El 26 de 
diciembre Guderian ue relevado del 
mando, a indicación de von Kluge, y 
sustituido por el general Rudolf Sch- 
midt, mientras al coronel-general Hoth 
le era ordenado suceder a Hoeppner. 

— En el grupo de ejércitos “Norte”, 
el mariscal von Leeb pidió y obtuvo 
su pase a la reserva. El coronel-general 
von Küchler ocupó su puesto, pasando 
su 18.° Ejército al general Lindemann. 

Las pérdidas alemanas 
alcanzan la cuarta 
parte de sus efectivos 

El 31 de diciembre las pérdidas de 
las fuerzas de tierra alemanas se eleva¬ 
ban a 830.903 oficiales, suboficiales y 


A Ruinas de la ciudad de Ke'C~. 
puerto de Crimea conquistado 
y después abandonado 
por la 46/ I.D., 
siguiendo las órdenes 
del general von Sponeck, 


V El coronel-general 
von Manstein, comandante 
del 11/ Ejército, conquistó 
Crimea a ritmo 
de guerra-relámpago. 
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Batalla de Moscú 

(6-31 diciembre 1941) 


Grupo de ejércitos. 

Ejes del ataque soviético. 

Límites de sectores entre frentes soviéticos. 
Cuerpos de Caballería de la Guardia. 

'Panzer". 

Límites de sectores entre grupos de ejércitos 
alemanes. 

Límites de sectores entre ejércitos alemanes. 


Gr. E. 


Pz. 



O Conforme al plan 
del Estado Mayor general de Hitler, 
las tropas alemanas prosiguieron 
su avance hacia Moscú, 

Pero, el © de diciembre, 

el general Zukov asestó 

a la «Wehrmacht» un duro golpe 

a lo largo de todo el frente 

de Moscú. Una gigantesca 

masa de tropas, 

cuya existencia 

era totalmente desconocida 

para Hitler, se abatió 

sobre los alemanes. El Reich 

no se recuperaría 

nunca de esta catástrofe. 
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¿ A finales de 1941 las pérdidas 
de las fuerzas terrestres 
alemanas se elevaban 
a más de una cuarta parte 
de los efectivos empleados 
en la operación «Barbarroja», 
en junio. A pesar de todos 
los sacrificios, los objetivos 
no fueron alcanzandos. 


soldados, es decir, más de una cuarta 
parte (exactamente el 25,9 %) de los 
efectivos empeñados en la operación 
Barbarroja el 22 de junio anterior. 

De este total, es necesario destacar la 
pérdida definitiva de 173.722 muertos y 
la de 35.875 desaparecidos. A pesar de 
todos estos sacrificios, los objetivos 
asignados a la campaña por la directiva 
de fecha 18 de diciembre de 1940 no 
habían sido alcanzados, ni en el plano 
político, ni en el estratégico, ni en el 
económico. La Unión Soviética no se 
había derrumbado, el Ejército rojo con¬ 
tinuaba contraatacando y, si bien los 
alemanes ocupaban extensas zonas cul¬ 
tivables y otras ricas en minerales de 
Ucrania, los indispensables yacimien¬ 
tos petrolíferos del Cauca so estaban 
aún por conquistar. 


Elementos positivos 
de la defensa soviética 

Desde el 22 de junio hasta el 6 de 
diciembre de 1941 las bajas soviéticas, 
sólo en prisioneros, eran del orden de 
2.800.000 oficiales, suboficiales y solda¬ 
dos, y los alemanes habían avanzado, a 


vista de pájaro, entre Brest-Litowsk y 
los alrededores de Moscú la misma dis¬ 
tancia que media entre Sedán y Zara¬ 
goza, o entre París y las cercanías de 
Madrid. Para superar los golpes que le 
habían sido asestados, el Ejército rojo 
dispuso de dos elementos que faltaron a 
los vencidos de 1940 (Francia): la 
extensión del territorio y el potencial 
humano. Respecto a este último, el 1 de 
diciembre de 1941 se atribuían a Stalin 
200 divisiones de infantería, 35 divisio¬ 
nes de caballería y 40 brigadas blinda¬ 
das (2.600 carros de combate) en el 
frente, y 80 grandes unidades (63 D.I., 
6 D.C., 11 Br. Bl.) en la retaguardia. 

A despecho de las dificultades inhe¬ 
rentes a una operación de esta enverga¬ 
dura, la evacuación de la industria de 
guerra soviética más allá de los Urales 
debe considerarse un éxito, y empezaría 
a dar sus primeros frutos en la prima¬ 
vera de 1942. Además, la Unión Sovié¬ 
tica no estaba sola: al día siguiente de 
la agresión alemana, el presidente Roo- 
sevelt le concedió los beneficios de la 
ley de Préstamo y Arriendo, mientras 
Winston Churchüí envió a su aliado no 
menos de 500 cazas Hurricane por la 
vía ártica durante el verano y otoño de 
1941. Estos suministros se aumenta¬ 
rían al año siguiente, a costa de graves 
sacrificios. 

Hitler se ve obligado 
a combatir en dos frentes 

Sobre el plan de operaciones, si bien 
en aquella época no entraba dentro de 
los presupuestos del Estado Mayor im¬ 
perial crear un “segundo frente”, a pe¬ 
sar de la insistencia de Churchil!, no 
es menos cierto que las operaciones 
británicas en Libia y en el canal de 
Sicilia obligaron a Hitler, el 2 de 
diciembre de 1941, a cursar su directiva 
número 38, por la que se designaba al 
mariscal Kesselring “jefe supremo del 
Sur”, y ordenaba la creación de un 
cuerpo de ejército aéreo que, abando¬ 
nando el frente del Este, sería puesto 
bajo su mando en las bases del norte de 
Africa y de Italia meridional. 

Por limitado que fuera ese desplaza¬ 
miento de fuerzas del frente del Este al 
del Sur, lo cierto es que señaló para 
Hitler el inicio de la guerra en dos fren- 
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tes; pero Winston ChurchiU y í'ranklin 
Roosevelt se hallaban en la misma 
situación tras la agresión japonesa. Las 
realidades económicas e industriales de 
Estados Unidos aventajaban a las del 
imperio japonés, pero el general Tojo 
tenía a su favor el doble beneficio de su 
preparación para la guerra y de la sor¬ 
presa. En suma, y dadas estas nuevas 
circunstancias, la victoria sería de 
quien cometiera menos errores y llevase 
a la práctica más lealmente un trabajo 
de equipo. 
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V Dos artilleros alemanes 
reponen sus tuerzas 
sentados sobre su pieza. 

La propaganda alemana, 
centrada ¡hasta entonces 
en la forma como caeria 
Moscú, cambió de tono, 
para extenderse acerca 
de «las condiciones inhumanas» 
impuestas a los combatientes 
por el invierno ruso, 
y para alabar la resistencia 
del soldado alemán. 
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Capítulo 26 


«Toda la ayuda posible a Gran Bretaña 

sin llegar a la guerra» if. d. roosevelt» 


El 5 de noviembre de 1940 Franklin 
Delano Roosevelt era reelegido por ter¬ 
cera vez presidente de los Estados Uni¬ 
dos de América, por 27.241.939 sufra¬ 
gios a favor del Partido Demócrata, 
contra 22.327.226 obtenidos por su 
contrincante del Partido Republicano, 
Wendell Wilkie. 

Exito tanto más notable cuanto que 
el recién elegido demócrata americano 
había roto con la sacrosanta tradición 
instituida por George Washington, pri¬ 
mer presidente de Estados Unidos, de 
abandonar la arena política tras expirar 
su segundo mandato. Su adversario 
había orientado su campaña en base a 
un argumento de política exterior no 
falto de pertinencia: después de haber 
sacrificado el armamento americano a 
las conquistas sociales del New Deal, el 
presidente Roosevelt, contra toda 
lógica, intentaba en aquellos momentos 
conducir a la nación por el camino de la 
guerra y de la intervención en el 
segundo conflicto mundial. 

La falta de preparación 
militar americana 

Wendell Wilkie y la oposición repu¬ 
blicana no estaban equivocados res¬ 
pecto a la falta de preparación militar 
de Estados Unidos, y Roosevelt era 
sensible a esta crítica. Con razón. 

El 16 de junio de 1940 el Congreso 
había votado un primer Naval Expan¬ 
sión Bill, con intención de aumentar la 
flota americana de 1.557.840 tm a 
1.724.000 tm. El 9 de septiembre 
siguiente, ante el agravamiento cre¬ 
ciente de la coyuntura internacional 
tras la victoria alemana y la amenaza 
japonesa, se adoptó un programa suple¬ 
mentario llamado «de los dos océanos», 
que aumentaría la flota a 3.050.000 tm. 
Pero la primera unidad de estos dos 
planes de armamento no entraría en 
servicio hasta finales de 1942. 


Una semana más tarde, el 16 de sep¬ 
tiembre de 1940, el Congreso estadou¬ 
nidense aprobaba, por respetable mayo¬ 
ría, una ley de reclutamiento (Selective 
Service Act) aplicable a más de 16 
millones de ciudadanos. Pero, al igual 
que las medidas de conscripción decidi¬ 
das por la Cámara de los Comunes en 
abril de 1939, la citada ley no podía 
proporcionar a Estados Unidos un gran 
ejército moderno de un día para otro. 
¡,as cesiones de material de guerra a 
Gran Bretaña dificultaban más aún su 
formación. 

En lo concerniente a la fuerza aérea, 
la falta de previsión producía los mis¬ 
mos efectos. A pesar de la propaganda 
sobre el cuatrimotor de bombardeo 
estratégico Boeing B-17 , llamado «for¬ 
taleza volante», hoy sabemos que el 17 
de junio de 194b sólo había 56 de estos 
aparatos en condiciones de volar, y el 
resto en proyecto, a pesar de los esfuer¬ 
zos de las fábricas por doblar su pro¬ 
ducción. 

Ante la preocupación que los argu¬ 
mentos de la propaganda republicana 
producían en la población, el candidato 
del Partido Demócrata se vio forzado a 
apaciguarla. El 30 de octubre, en un 
acto público en Boston, Roosevelt 
declaraba: «Y aprovechando que me 
dirijo a vosotros, madres y padres, 
quiero aseguraros una vez más —lo he 
dicho antes, pero lo repetiré, lo repetiré 
mil veces— que vuestros hijos no serán 
enviados a combatir en una guerra 
extranjera» (1). 

«Salvo en caso de ataque», quería 
que añadiera uno de sus colaboradores, 
a lo que el presidente, que consideraba 
inútil esta aclaración, replicó: «Natural¬ 
mente, deberíamos luchar si fuéramos 
atacados, pero en ese caso ya no sería 
una guerra extranjera. Salvo que deseen 
obligarme a prometer que nuestras tro¬ 
pas sólo combatirán en caso de una 
nueva guerra civil» (2). 


<3 Retrato de F. D. Roosevelt. 
por F, O, Salisbury. 

Presidente de Estados Unidos 
de 1933 a 1945, Roosevelt 
dominó La política 
americana durante tres 
mandatos consecutivos. 

Bajo su dirección América 
comenzaría a prepararse 
para La guerra. Al producirse 
el ataque sobre Pearl Harbor 
La industria de guerra 
americana casi se equiparaba 
a las producciones alemana 
Y japonesa reunidas. 

En 1944 era ya dos veces 
más importante que todas 
las producciones bélicas 
de todos los países del Eje. 
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ñ, Manifestación contra 
las potencias del Eje 
durante el desfile 
del 1 de mayo de 1939, 
en Nueva York, La policía 
federal recibió orden 
de permanecer pasiva ante 
las manifestaciones políticas. 

Los Estados Unidos no estaban 
preparados para la guerra 
y deseaban permanecer neutrales. 
Durante el invierno 
de 1939-1940 el Gobierno 
se contentó con observar 
los acontecimientos europeos* 


Estados Unidos frente 
al Pacto Tripartito 

El debate no deja duda alguna sobre 
la negativa del presidente elegido a ini¬ 
ciar cualquier tipo de hostilidades con¬ 
tra las potencias del Eje, y menos aún 
enviar un cuerpo expedicionario a 
Europa, tal y como habían rumoreado 
sus adversarios. Por una parte, y según 
su panegirista Robert E. Sherwood, 
Roosevelt no ignoraba la “espantosa 
debilidad” de la preparación militar 
americana. Por otra, el 27 de septiem¬ 
bre anterior, en la conclusión en Berlín 
del Pacto Tripartito, Alemania, Italia y 
Japón, a modo preventivo, habían dado 
a conocer al mundo el alcance limitado 
de sus compromisos recíprocos. 

En virtud del primer artículo de este 
tratado, Tokio declaraba “reconocer y 
respetar” el derecho de hegemonía que 


reivindicaban Roma y Berlín con vistas 
a la creación de un nuevo orden en 
Europa, y, como contrapartida, las dos 
potencias del Eje, según los términos 
del segundo artículo, reconocían a Ja¬ 
pón el derecho a implantar a su modo 
un nuevo orden de cosas en el “gran 
espacio asiático” que incluía China, 
Indochina francesa, Tailandia, Malasia 
y las Indias holandesas. 

Pero, sobre todo, el tercer artículo 
del Pacto Tripartito daba a entender lo 
que ocurriría en caso de que los vence¬ 
dores provisionales de Europa y el 
Imperio nipón se vieran entorpecidos 
en el ejercicio de su derecho al «nuevo 
orden», definido anteriormente. Decla¬ 
raban literalmente: «Alemania, ítalia y 
Japón se comprometen a apoyarse 
mutuamente con la ayuda de todos sus 
medios políticos, económicos y milita- 
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<J Reunión en Tokio, 
alrededor del ministro 
de Asuntos Exteriores japonés, 
de tos representantes 
de las potencias comprometidas 
por el Pacto Tripartito* 
cuyo artículo 3,° consideraba 
una declaración de guerra 
a Estados Unidos. De izquierda 
a derecha: Mario Indelli, 
embajador de Italia en Tokio; 
Yosuké Matsuoka, ministro 
japonés de Asuntos Exteriores; 
el general Ott* embajador 
del Reích en Tokio* y Heinrich 
Stahmer, enviado especial 
del «Führer». 
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A En 1918, F. D. Roosevelt 
(a la derecha) era 
Subsecretario de Estado 
para ía Marina. Desde 
ese cargo se familiarizaría 
con los problemas generales 
de la estrategia durante 
la primera Guerra Mundial* 


res, en el caso de que uno de los tres 
Estados pactantes sea atacado por 
una potencia no implicada en el 
momento presente en la guerra europea 
o en el conflicto chino-japonés» (3). 

Como puede verse, este artículo 
apuntaba tanto a Estados Unidos como 
a la Unión Soviética, y quizá más a los 
primeros que a la segunda, pues, en el 
punto en que se hallaba la expansión 
nipona en el Sureste asiático durante el 
otoño de 1940, tenía pocas posibilida¬ 
des de provocar una reacción bélica 
desde Moscú. El inquilino de la Casa 
Blanca no podía dudar de que, cual¬ 
quier iniciativa americana hostil al Ter¬ 
cer Reich y a la Italia fascista, conduci¬ 
ría automáticamente a su país a librar 
una guerra en dos frentes. Y Roosevelt 
estaba firmemente decidido a no repetir 
el gesto de su predecesor, Woodrow 
Wilson, el 6 de abril de 1917, decla¬ 
rando la guerra al imperio alemán. 

Debe señalarse, al menos, que si bien 
una «guerra defensiva», es decir, una 
guerra no declarada, no es una «guerra 
extranjera», como observaba el presi¬ 
dente Roosevelt a sus interlocutores, sí 
puede ser, sin embargo, la consecuencia 
directa y necesaria de una política que 
conduzca a dos potencias extranjeras, 
en interés de una tercera, a la alterna¬ 
tiva de sufrir una derrota aplastante o 
lanzar el primer cañonazo. En tal caso, 
es difícil reconocer en esta guerra un 
carácter puramente «defensivo». En 
conclusión, el 30 de octubre de 1940, en 
su discurso de Boston, el candidato del 
Partido Demócrata decía sólo la ver¬ 
dad, y nada más que la verdad, a los 


«padres y madres» americanos, cuyos 
sufragios solicitaba. Pero no llegó a 
revelarles que asumía resueltamente el 
riesgo de ver a Estados Unidos atacado 
por Alemania, a causa del apoyo cada 
vez más importante que estaba deci¬ 
dido a prestar a Inglaterra. 

¿"Favoreció'' Roosevelt 
el ataque sobre Pearl Harbor? 

¿ Debe profundizarse en este análisis 
de la política del presidente Roosevelt? 
Es lo que hace sin vacilar el contraalmi¬ 
rante americano R.A. Theobald en su 
obra The final secret of Pearl Harbor, 
que citaremos a partir de ahora utili¬ 
zando la excelente traducción del 
capitán de navio Jouan. 

Titulando su primer capítulo: 
«Deducción principal: el presidente 
Roosevelt maniobra y da la vuelta al 
pacifismo americano», el autor, trans¬ 
formado en abogado generoso y apasio¬ 
nado de su antiguo jefe, el contraalmi¬ 
rante Husband E. Kimmel, escribe: 
«1 tay motivos para creer que, al produ¬ 
cirse la derrota francesa, el presidente 
Roosevelt tuvo la convicción de que 
Estados Unidos debía combatir junto a 
Gran Bretaña mientras ésta continua¬ 
ra la lucha. De lo contrario se vería 
obligado a combatir después solo, como 
postrer baluarte de la democracia en un 
mundo nazi. Sin embargo, nunca había 
estado el país menos dispuesto, moral y 
materialmente, a hacer la guerra. Los 
partidarios del aislacionismo domina¬ 
ban en todas partes; las fuerzas arma¬ 
das eran débiles y, en consecuencia, 
estaban poco preparadas. 

Por una parte, era necesario que 
Estados Unidos participara lo más 
pronto posible en la lucha por la demo¬ 
cracia. Pero, por otra, la entrada en liza 
no podría realizarse hasta haber conse¬ 
guido la más completa unión interna 
de i pueblo, necesaria para sostener el 
esfuerzo militar. ¿Cómo conducir al 
país a la lucha ? Unicamente un aconte¬ 
cimiento con caracteres de cataclismo 
podía inducir al Congreso a formular 
una declaración de guerra, e incluso 
tampoco así se garantizaba que la 
nación fuera a responder con ese 
impulso unánime que ha sido siempre 
la clave de la victoria. Tal como se pre- 











O Bombarderos «Boeing B 17», 
Mamados «fortalezas 
volantes». A pesar 
del reducido número 
de estos aparatos en activo 
en 1940, fueron la base 
de la propaganda militar 
americana de la época. 


sentaba el problema al presidente, la 
solución no podía ser más sencilla: bas¬ 
taba con recordar que, para que dos 
peleen entre sí, es necesario que uno de 
ellos comience. 

Estando el pueblo de Estados Unidos 
tan decididamente opuesto a la guerra, 
era preciso que una de las potencias del 
Eje atacase, y de tal forma que conven¬ 
ciera profundamente a los americanos 
de la necesidad de combatir. Debía ocu¬ 
rrir algo extremadamente dramático. 
Sin duda alguna, el presidente se ha¬ 
llaba ante una decisión muy difícil» (4). 

Después, tras recordar la conclusión 
del Pacto Tripartito entre Berlín, Roma y 
Tokio, el contraalmirante Theobald 
formula la opinión de que el presidente 
Roosevelt y sus principales colaborado¬ 
res, el secretario de Estado, Cordell 
Hull, el secretario de Defensa, Stim- 
son, y el secretario de la Marina, Knox, 
favorecieron» la sorpresa de Pearl 
Harbor, con la convicción de que: «La 
guerra contra Japón supondría ipso 
acto la guerra contra Alemania e Ita¬ 
lia» (5). 


Por la vía indirecta de la agresión 
nipona que habían hecho posible, los 
responsables de la política y la defensa 
americanas alcanzarían el objetivo prin¬ 
cipal que, desde junio de 1940, asigna¬ 
ban a su «estrategia diplomática»: lo¬ 
grar la destrucción de la Alemania na¬ 
cional-socialista y de la talia fascista. 

En el próximo capítulo tendremos 
ocasión de extendernos sobre las causas 
de la sorpresa del 7 de diciembre de 
1941, y sobre las responsabilidades en 
este desastre, desde el mismo Pearl 
Harbor hasta los despachos guberna¬ 
mentales de Washington. Mientras 
tanto, señalamos nuestro desacuerdo de 
fondo con el contraalmirante Theobald. 

Una iniciativa bélica por parte de 
¡apon no necesariamente debía empu¬ 
jar a Italia y Alemania a una declara¬ 
ción de guerra contra Estados Unidos. 
El artículo tercero del Pacto Tripartito, 
citado antes íntegramente, no dice nada 
parecido; al contrario, la entrada en 
vigor del casus foederis se limitaba al 
caso preciso de un ataque sobre uno de 
los tres Estados signatarios. 
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Bombardero japonés de ataque en picado Aichi 99 D3A1 modelo II "Val" 



Motor: Mitsubishi 
Kinsei 43/44, de 14 cilindros 
en estrella doble y 1.000 CV 
en el despegue. 

Armamento: 2 ametralladoras 
de 7,7 mm tipo 97* y una de 7,7 mm 
tipo 92, más una bomba 
de 250 kg y 2 bombas de 60 kg. 
Velocidad: 3S6 km/h a 3.000 m 
(9.845 pies). 

Velocidad de ascenso: 3.000 m 
(9.845 pies) en 6 minutos 
y 27 segundos. 

Altitud máxima: 9,160 m (30.000 pies) 
Autonomía: 1.470 km. 

Peso vacío/con carga: 

2.050 kg/3.650 kg. 

Envergadura: 14,360 m. 

Longitud: 10*185 m. 

Altura: 3,085 m. 

Tripulación: 2 hombres. 













La obligación suscrita era, pues, 
menos firme que la contraída por Hitler 
y Mussoliní en los términos del Pacto 
de Acero. Y quizá también sea lícito 
pensar que Tokio temía que sus aliados 
del Eje le empujasen a una guerra con¬ 
tra Estados Unidos, con el único fin de 
defender su botín europeo; de ahí los 
límites fijados a los compromisos que 
admitió suscribir. 


Hitler condesciende 
con Roosevelt 

Hitler estaba decidido a soportar las 
actitudes cada vez menos amistosas del 
presidente Roosevelt, sin llegar hasta la 
última consecuencia: la declaración de 
guerra a su peligroso adversario del 
otro lado del Atlántico. Nada le garan¬ 
tizaba con certeza que Japón, dando 
una interpretación extensiva al conte¬ 
nido del tratado, se sintiera obligado a 
intervenir con las armas junto al Reich. 
Incluso a pesar de la ocupación de 
Islandia por los americanos, resistió a 
las sugerencias de Raeder y de Dónitz 
cuando le recordaron el perjuicio oca¬ 
sionado a la campaña submarina por el 
hecho de que los buques bajo pabellón 
estrellado penetraran impunemente 
en la zona del Atlántico bajo bloqueo. 

El 21 de junio de 1941 los comandan¬ 
tes de submarinos recibieron la 
siguiente orden:«El i'ührer ordena evi¬ 
tar todo incidente con Estados Unidos 
durante las próximas semanas. Actuar 
según este criterio en cuantos casos se 
presenten. Hasta nueva orden, atacar 
solamente a cruceros, navios de línea o 
portaaviones, y sólo si son reconocidos 
categóricamente como enemigos. En 
cuanto a los buques de guerra, el hecho 
de navegar con las luces apagadas no 
prueba su hostilidad» (6). 

Vista la mezcla de pabellones de gue¬ 
rra ingleses y americanos en aguas 
holandesas, la orden que impedía a los 
U-Boote atacar a los destructores, cor¬ 
betas y otros buques de escolta, equiva¬ 
lía, como observa con amargura el 
almirante Dónitz, a exponerse indefen¬ 
sos a la acción de sus peores enemigos, 
pues ni siquiera estaban autorizados 
para contraatacar. Y, sobre todo, 
remarca Dónitz, estos miramientos sólo 
servían para convencer a Roosevelt de 



que podía intentar cuanto quisiera en 
favor de Gran Bretaña, sin recibir más 
respuesta que las inocuas invectivas 
radiofónicas de Goebbels. 

Lo que Churchill esperaba 
de Estados Unidos 


¿ La guerra en la que 
van a participar 
los Estados Unidos 
no es asunto exclusivo 
de los militares. También 
incumbe a ios trabajadores 
de la industria americana, 
que producen tas armas 
para la victoria de su país. 


Realmente así se veía en la Casa 
Blanca. No era necesario, pues, lanzar a 
Estados Unidos a una guerra contra 
Alemania. Tanto más cuanto que 
Winston Churchill, en su imperturba¬ 
ble optimismo, no pedía tanto. Al reci¬ 
bir la noticia de la aprobación de la ley 
de Préstamo y Arriendo por la Cámara 
de Representantes estadounidense, 
había exclamado (9 de febrero de 1941) 
ante los micrófonos de i a B.B.C.: «Dad¬ 
nos las herramientas y acabaremos el 
trabajo». Pero esta frase, escrita por 
el ilustre hombre de Estado en sus 
Memorias (7), resumía toda una pro¬ 
blemática que él creía oportuno evitar a 


181 



A Carros americanos 
«Sherman» de 30 tm. 
armados con un cañón 
de 75 mm; fueron 
puestos en servicio en 1942. 
Gracias a la lev 
de Préstamo y Arriendo, 

Estados Unidos pudo proporcionar 
una ayuda material masiva 
a ios adversarios del Eje 
en 1941* Inglaterra 
resultó la principal beneficiada. 


sus lectores, pero que es muy significa¬ 
tiva y concierne a la cuestión que esta¬ 
mos tratando: «AI parecer, es cierto 
que de ahora en adelante el Gobierno y 
el pueblo de Estados Unidos están deci¬ 
didos a procurarnos todo lo necesario 
para la victoria. En la última guerra, 
América envió dos millones de hombres 
desde el otro lado del Atlántico, pero la 
guerra actual no exige inmensos ejérci¬ 
tos aniquilándose unos a otros bajo 
inmensas cantidades de explosivos. No 
necesitamos a los valientes soldados 
que actualmente se están entrenando en 
toda la Unión Americana. No los nece¬ 
sitamos este año, ni el próximo año ; ni 
más tarde, según yo lo veo» (8). 

Como señala Robert li. Sherwood en 
la presentación de los escritos de Harry 
Hopkins, se ha dudado de la sinceridad 
de esta declaración. Nosotros no iremos 
tan lejos. No se puede admitir que el 
primer ministro británico desfigurase 
sus más profundos sentimientos. Su 
lenguaje corresponde a su concepción, 
en aquel momento, del mejor camino a 


tomar para alcanzar la victoria por 
medio de operaciones «marginales»*, por 
denominarlas de algún modo. La 
derrota de Italia en el norte de Africa, 
en el Mediterráneo y en la península 
balcánica bastarían para provocar su 
derrumbamiento. En cuanto a Alema¬ 
nia, se vería reducida a la impotencia 
por el bombardeo non-stop de sus 
industrias. La aportación de material 
americano seria necesaria, pero no así 
la de un gran ejército. Los resultados 
demostrarían su equivocación. 

Bajo esta óptica anglo-americana 
desaparecen los motivos que podían 
incitar a Rooseveh, ya sus consejeros, 
a i’avorecer un acto de agresión japo¬ 
nesa que, de rebote, obligara a Estados 
Unidos a entrar en guerra con las 
potencias del Eje. Tales son, en resu¬ 
men, los argumentos que, según los 
documentos actualmente a disposición 
del historiador, no nos permiten adhe¬ 
rimos a las tesis sostenidas por el con¬ 
traalmirante Theobald, respecto a la po¬ 
lítica «clandestina» de la Casa Blanca. 
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La personalidad 
de Franklin D. Roosevelt 

Reelegido el 5 de noviembre de 1940 
para la presidencia de Estados Unidos, 
Roosevelt tenía las manos libres hasta 
!a siguiente campana electoral, e iba a 
disponer hasta entonces de los amplios 
poderes que la Constitución americana 
confiere al «dueño» de la Casa Blanca: 
las competencias de jefe del Estado y 
jefe del Gobierno. 

Creemos obligado ofrecer a los lecto¬ 
res unas pinceladas de esta poderosa 
personalidad cuya huella, para bien o 
para mal, tardará en borrarse de la 
superficie del planeta. 

El 26 de agosto de 1664 los colonos 
holandeses de la pequeña ciudad de 
New Amsterdam, edificada en la isla 
de Manhattan, obligaron al gobernador 
Stuyvesant a capitular ante el duque de 
York, y éste tuvo a bien dar su nombre 
a la ciudad que acababa de conquistar 
por cuenta de su hermano, Carlos II, 
rey de Inglaterra. La familia Roosevelt 


ocupaba ya un lugar entre estos nuevos 
súbditos de la corona británica. Este 
hecho anula los rumores extendidos en 
aquella época por la propaganda de 
Goebbeís, quien creía perjudicar al 29° 
presidente de Estados Unidos afir¬ 
mando que era de ascendencia judía. 
La leyenda pretendidamente injuriosa 
queda doblemente desmentida si se 
tiene en cuenta que los apellidos israeli¬ 
tas de este tipo no aparecieron en 
Europa hasta la segunda mitad del si¬ 
glo XVIII. 

En cuanto al apellido materno, 
Delano, procedía de Lannoy, hoy 
cabeza de partido del departamento 
francés del Norte (distrito de Lille), lo 
que no significa que el presidente, tal y 
como pensaba su mujer, descendiera 
del* famoso Carlos, señor de Lannoy y 
gobernador del Milanesado en nombre 
de Carlos V, en cuyas manos cayó pri¬ 
sionero Francisco I en Pavía. Nos in¬ 
clinamos a pensar más en un burgués 
calvinista de esta pequeña ciudad, 
emigrado a las Provincias Unidas. 


A Rompiendo con lia tradición 
americana de que el presidente 
abandonase el cargo al expirar 
su segundo mandato, 

Roosevelt fue reelegido 
triunfalmente en 1940. 
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< El cartel rememora 
las grandes etapas 
de la vida de Roosevelt, 
presidente de Estados Unidos, 

A pesar de la poliomielitis 
que le atacé en la plenitud 
do su vida. Roosevelt 
estuvo presente en todos 
los lugares donde fue 
necesario, principalmente en las 
conferencias internacionales 
de Áfrico del Norte, 

Teherán y Vaha junto 
a Churchill y Stalin. 
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E> El rey Jorge VI 
y la rema Isabel 
en la Union Station 
de Washington, el 13 de junio 
de 1939, Sosteniendo 
al presidente americano, 
a la derecha de Mamie Roosevelt, 
el coronel Edwin Watson, 
secretario de Roosevelt, 


> Roosevelt pronuncia 
su primer discurso inaugural 
en el Capitolio, después 
de haber pronunciado 
el juramento de su cargo. 




Nacido en Hyde Park, en el estado de 
Nueva York, en 1882, el futuro presi¬ 
dente pertenecía a una de las familias 
más antiguas y más consideradas en las 
trece colonias que proclamaron su inde¬ 
pendencia en Filadelfia, el 4 de julio de 
1777. De este origen aristócrata, y de la 
educación que recibió, procedía su 
cierto complejo de superioridad que le 
facilitaba el contacto personal con cual¬ 
quiera, la vida social, una familiaridad 
sin dobleces y unas maneras afables 
que conquistaban a las masas y a los 
individuos, así como un agudo sentido 
de la psicología colectiva del pueblo 
americano. Sobrino del presidente 
Theodore Roosevelt, quien le precedió 
en la Casa Blanca de 1901 a 1910, se 
convirtió también en primo suyo por 
enlace matrimonial. A pesar de este 
doble vínculo no dudó en adherirse al 
Partido Demócrata, lo que le valió figu¬ 
rar entre los colaboradores del presi¬ 
dente Wilson. Subsecretario de Estado 

m 

para la Marina en el momento en que 
Estados Unidos intervenía en la pri¬ 
mera Guerra Mundial, tuvo ocasión de 
familiarizarse desde joven con los pro- 
blemas generales de la estrategia. 

Nadie ignora la terrible prueba que 
hubo de soportar en su madurez, al 
quedar paralizado de las dos piernas. El 
que la superara en su vida privada, y 
más aún, el que no le impidiera alcan¬ 
zar las cotas supremas de la carrera 
política, denota su incomparable vitali¬ 
dad, así como su constante optimismo, 
merecedores ambos del aplauso de la 
opinión pública americana, tan sensible 
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a todas las manifestaciones de energía y 
deportividad. Así fue como resultó ele¬ 
gido gobernador del estado de Nueva 
York, y como en las elecciones del mes 
de noviembre de ¡932 triunfó sobre 
Herbert Hoover, presidente republi¬ 
cano saliente. 

La depresión económica, el paro e 
incluso la miseria que abrumaban a 
Estados Unidos, le condujeron al poder. 
Para combatir tanta calamidad, que los 
métodos liberales de su predecesor no 
habían logrado atajar, ni siquiera fre¬ 
nar, í'ranklin Roosevelt recurrió al diri- 
gismo del New Deal, y para imponer su 
sello a la administración se constituyó 
en ia Casa Blanca un estado mayor par¬ 
ticular llamado Brain I'rust. La Cons¬ 
titución de Estados Unidos no recha¬ 
zaba esta práctica, pero él la llevó a un 
nivel desconocido en sus predecesores. 
De ahí el surgimiento de ciertas tiran¬ 
teces en los círculos del poder. 

¿ Estuvo siempre acertado el presi¬ 
dente Roosevelt en la elección de sus 
colaboradores oficiales o personales? 
Es un hecho que los escogía ideológica¬ 
mente muy a la izquierda, e incluso 
muchos de ellos de la extrema 
izquierda, como Harry Hopkins, a 
quien se le daba el apodo de «Eminen¬ 
cia gris de la Casa Blanca»*. Hopkins 
estaba hechizado hasta tal punto por la 
personalidad de Stalin, que éste llegó a 
hacerle creer el 26 de mayo de 1945 que 
Hitler había huido de Alemania a bordo 
de un submarino «con la complicidad 
del Gobierno suizo» (9), sin despertar 
en Hopkins la menor reacción de escep¬ 



ticismo... El dueño del Kremlin poseía 
ya en esta época las pruebas fehacientes 
de que el Fíihrer no había sobrevivido a 
su derrota. 

Debe mencionarse, igualmente, al 
secretario del Tesoro, Henry Morgen- 
thau, cuyo plan de reestructuración eco¬ 
nómica de Alemania tuvo como efecto 
galvanizar la resistencia del Tercer 
Reich en octubre de 1944, y devolvió la 
voz a la propaganda de Goebbels. Su 
adjunto, Harry Dexter White, estuvo 
también vinculado a la idea. En cuanto 
al tenebroso Alger Hiss, acusado de 
traición en favor de la Unión Soviética, 
debe recordarse que formaba parte del 
séquito del presidente durante la confe¬ 
rencia de Yalta. 


& Casa nata! y familiar 
de Roosevelt en Hyde Park 
(estado de Nueva York), 


v Piezas de aviones 
destinadas a Inglaterra. 

La intervención de Roosevelt 
posibilitó el que la aviación 
británica recibiera 
el material necesario 
para proseguir el combate. 
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Pero sería un error presentar un 
Frankiin Roosevelt dominado, adoctri¬ 
nado y desbordado por sus colaborado¬ 
res. Ni en sus palabras, ni en su pluma 
hay su solo indicio de que olfateara las 
siniestras virtualidades contenidas en la 
coyuntura de los años 1943 y 1944: que 
la causa de la libertad, por la que 
luchaba tan noblemente, pudiera 
encontrar en el comunismo un terrible 
enemigo al día siguiente del aniquila¬ 
miento fascista y nacionalsocialista. 
Los agentes del Kremlin, amparándose 
en la ley de Préstamo y Arriendo, 
montaron una apretada red de espio¬ 
naje de un extremo a otro de Estados 
Unidos. 

Según la Constitución americana, el 
presidente asume desde el momento de 
su elección el mando supremo de las 
fuerzas armadas, lo que había permi¬ 
tido a Abraham Lincoln, por ejemplo, 
intervenir en la dirección de las opera¬ 
ciones durante la guerra de Secesión, y 
no siempre acertadamente. 


Es necesario, pues, analizar el modo 
como Frankiin Roosevelt desempeñó 
sus funciones de jefe de guerra. Su paso 
por la subsecretaría de la Marina 
durante la primera Guerra Mundial le 
había familiarizado con los grandes 
problemas de la estrategia, pero no uti¬ 
lizó nunca esta circunstancia para 
intentar imprimir su sello personal a la 
marcha de las operaciones, como hizo 
siempre su predecesor y también, 
muy a menudo, su amigo sir Winston 
Churchill. 

Procediendo según directrices gene¬ 
rales de orden político-militar, contaba 
para su ejecución con el Comité de 
Jefes del Estado Mayor General, que 
presidía con autoridad y competencia el 
general George Catlett Marshall, y en el 
cual, después del almirante Stark, el 
almirante Emest C. King representaba 
a la Armada y el general H.H. Amold a 
la Aviación. El enlace entre la Casa 
Blanca y el Pentágono se efectuaba a 
través del almirante William D. Leahy, 


A Roosevelt tenía paralizadas 
ya las dos piernas 
cuando se convirtió, en 1929» 
en gobernador del estado 
de Nueva York. 


A Momentos importantes 
de la vida pública de Roosevelt. 
Arriba, en 1935. asistiendo 
a la iniciación masónica 
de sus hijos James y Frankiin. 
Abajo, en 1940, dirigiéndose 
aí Capitolio para prestar 
el juramento de su tercer 
mandato presidencial. 

De izquierda a derecha: 
el presidente Roosevelt, 

Samuel Rayborn, 
presidente del Congreso, 
y el senador 
Alben Barkley, 
jefe de la mayoría. 


<3 En la página anterior, 
el presidente Roosevelt 
y el almirante Claude C. Block, 
comandante en jefe 
de la Armada americana. 
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á Perspectiva del «South 
Carolina», Las grandes 
unidades americanas 
se dedicaban aún a tareas 
de vigilancia en los puntos 
estratégicos avanzados 
de Estados Unidos. 


nombrado jefe del Estado Mayor Gene¬ 
ral del presidente el 20 de julio de 1942, 
tras su regreso de su misión diplomá¬ 
tica en Vichy. Este sistema de organi¬ 
zación parece que funcionó con roces 
mínimos y máxima eficacia. 

Así se presenta Franklin Delano a la 
luz y bajo la perspectiva de la historia. 
Su importante papel en el sucesivo 
aplastamiento de potencias totalitarias 
como Italia, Alemania y Japón, no 
puede ponerse en duda, pero tampoco 
puede eximírsele de una gran responsa¬ 
bilidad en la entrega al implacable 
dominio soviético de más de cien millo¬ 
nes de estonios, lituanos, letones, pola¬ 
cos, rumanos, búlgaros, húngaros y ale¬ 
manes, sin contar con los veinticinco 
millones, aproximadamente, de yugos¬ 
lavos y aíbaneses abandonados con su 
beneplácito a la dictadura comunista. 
Todo ello en lo que respecta al conti¬ 
nente europeo, y aún debemos a la polí¬ 


tica rooseveltiona la angustia y la incer¬ 
tidumbre que viene atravesando el pla¬ 
neta desde 1945. 

En resumen, y para completar este 
retrato, nos viene a la memoria la cuar¬ 
teta que inspirara a Pierre Comeille la 
muerte del cardenal Richelieu. Pero, 
cualquier historiador que se precie de 
serlo, no puede eludir todo el peso de 
su responsabilidad. Debe decir lo bue¬ 
no y lo malo. 

Roosevelt sustituye 

la ley "cash and carry" 

por !a de Préstamo y Arriendo 

Aún no había inaugurado oficial¬ 
mente el presidente Roosevelt su tercer 
mandato, cuando el timbre de alarma, 
pulsado por Winston Churchill, sonaba 
en la Casa Blanca. Las compras de 
material de guerra efectuadas por Gran 
Bretaña a Estados Unidos, sobre la 
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base de la ley promulgada el 2 de 
noviembre de 1939, se elevaban a fina¬ 
les de 1940 a más de cuarenta mil 
millones de dólares. Es decir, la tesore¬ 
ría británica había agotado no sola¬ 
mente las disponibilidades monetarias 
que poseía al otro lado del Atlántico, 
sino hasta las carteras de valores ameri¬ 
canos, patrimonio de particulares en 
Inglaterra, sobre las que tenía derecho 
a disponer desde el comienzo de las 
hostilidades. 

Por lo tanto, si el presidente de Esta¬ 
dos Unidos quería continuar soste¬ 
niendo a Inglaterra en su lucha contra 
la Alemania hitleriana y la Italia fas¬ 
cista (como deseaba la opinión pública 
americana), tal asistencia debía hallar 
otras bases legales distintas al sistema 
entonces en vigor. Debía ser objeto de 
una nueva ley sometida a las delibera¬ 
ciones y a la aprobación del Congreso. 
Pero ¿no se alarmaría éste ante unas 


medidas que acercaban más a Estados 
Unidos a la guerra de intervención 
que la Casa Blanca, acorde con el senti¬ 
miento general, quería evitar a toda 
costa ? 

El obstáculo era importante, y el pre¬ 
sidente Roosevelt no lo abordó de fren¬ 
te. Lo sorteó, con su arte consumado de 
manipulador de masas, inaugurando su 
serie de «charlas junto al fuego», que la 
radio transmitía a la intimidad de cada 
hogar americano con un éxito seguro y 
creciente por su tono reposado, directo 
y familiar. 

El 16 de diciembre, en el curso de 
una conferencia de prensa, y aludiendo 
a los apuros económicos de Gran Bre¬ 
taña y al eventual abandono de la 
normativa cash and carry, Roosevelt 
ascendió el primer peldaño del nuevo 
sistema con el que pensaba sustituir al 
anterior: «Lo que ahora intento —decía 
a los periodistas presentes— es supri- 


A Algunos miembros 
de la tripulación det «South 
Carotinai» se disponen 
a disfrutar de un permiso 
en tierra. En virtud 
de los acuerdos entre Londres 
y Washington, 3a flota americana 
fue reorganizada desde 
ta perspectiva de que pudiera 
colaborar con la «Boyal Navy». 
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a Almirante wHiiam d. Leahy. mir la mítificación del dólar. Hay algo 

ife^Rooseve?^ 0 Mav ° r 9en0ral nuevo para los reunidos hoy en esta 
a partir de 1942. sala: desembarazarse de esta vieja su¬ 

perstición del dólar, tan tonta como ri¬ 
dicula» (10). 

Y para ilustrar mejor su pensamiento 
les citaba el ejemplo de la «manguera 
larga» que no se duda en prestar al 
vecino cuando arde su casa, y que nos 
es devuelta en cuanto se extingue el in¬ 
cendio. 

El 29 de diciembre, dirigiéndose al 
pueblo americano, exponía la suerte 
lamentable que les esperaba si, por sus 
deseos de paz, consentían que Inglate¬ 
rra fuera aplastada por los «nazis». Por 
vez primera en una alocución pública, 
increpaba: «No escaparemos al peligro, 
ni siquiera al temor, metiéndonos en la 
cama y tapándonos la cabeza con las 
sábanas... 


WÍLLIAM DANIEL LEAHY 

WiUiam Daniel Leahy, nacido en Hampton 
(lotea) en 1875, ocupó desde muy joven diver¬ 
sos cargos muy importantes en la marina ame¬ 
ricana. En 1935 se hallaba al mando de los 
acorazados, y en 1937 fue ascendido a jefe del 
Estado Mayor de la Armada. Al comenzar la 
segunda Guerra Mundial presentó su retiro, 
como gobernador de Puerto Rico, pero Roose- 
velt recurrió a él en junio de 1940, después del 
armisticio franco-alemán, para representar los 
intereses de Estados Unidos ante el Go¬ 
bierno de Vichy. 

Reclamado a América a partir de 1942, el 
almirante Leahy trabajaría primero como jefe 
del Estado Mayor particular de Roosevelt, y 
después, con Truman, presidiendo las sesiones 
de trabajo del comité de jefes de Estado Mayor 
v participando en las grandes conferencias 
interaliadas. Publicó sus memorias en 1950 
bajo el titulo I Was Tile re, y falleció en Be- 
thesda en 1959. 


Una nación sólo puede concertar la 
paz con los nazis al precio de una clau¬ 
dicación total... Y aquí, en América, 
viviríamos ante la boca de un cañón 
nazi, de un cañón cargado con explosi¬ 
vos que nos traerían la ruina económica 
y el desorden militar... 

Debemos convertimos en el gran 
arsenal de las democracias» (11). 

Y mientras este lenguaje viril pene¬ 
traba a través del país, suscitando 
menos reacciones negativas de las temi¬ 
das, el presidente dirigía el 6 de enero 
un mensaje al Congreso definiendo las 
cuatro libertades que Estados Unidos 
debía hacer prevalecer en el conjunto 
mundial: 

1. *') Autodeterminación de los pue¬ 
blos en caso de cambio territorial. 

2. °) Libertad de cada pueblo para 
escoger la forma de gobierno. 

3. °) Garantías de libertad e igualdad 
en el acceso de cada pueblo a las mate¬ 
rias primas. 

4. °) Establecimiento de una paz 
duradera, que garantice a cada ser 
humano una existencia libre del temor 
y de la miseria. 

El Congreso 
apoya al presidente 

El Congreso no podía menos que 
suscribir este programa humanitario, 
pero es indudable que sus cuatro pun¬ 
tos serían letra muerta si no se propor¬ 
cionaban a Gran Bretaña los medios 
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necesarios para acabar con las poten¬ 
cias totalitarias que habían sojuzgado 
al continente europeo. Tal era el objeto 
de la ley de Préstamo y Arriendo, 
sometida a su aprobación y cuyo bene¬ 
ficio también se extendería momentá¬ 
neamente a Grecia y a China. La ley 
autorizaba al presidente a otorgar a las 
potencias que defendieran su indepen¬ 
dencia contra Alemania, Italia y Japón, 
cesiones de armas y equipos militares 
en cantidades a determinar por el Con¬ 
greso a propuesta de la Administración, 
sin perjuicio de que los Estados benefi¬ 
ciarios se comprometieran a restituir a 
Estados Unidos, tras la conclusión de la 
paz, los restos no utilizados de estos su¬ 
ministros. 

El 8 de febrero de 1941, por 260 
votos contra 165, la Cámara de Repre¬ 
sentantes aprobó el texto enviado a ella 
por el presidente, y el 8 de marzo 
siguiente lo hizo el Senado por 611 votos 
contra 31. Promulgada sin retraso, la 
ley de Préstamo y Arriendo entró en 
vigor inmediatamente, bajo el control 
de! antiguo secretario de Comercio, 


Harry Hopkins, al que Franklin Roose- 
velt otorgó toda su confianza. Del 11 de 
marzo de 1941, al 31 de agosto de 1945, 
Estados Unidos invirtió 50.690 millo¬ 
nes de dólares para fabricar, entre otros 
elementos, 17 millones de fusiles, 
315.000 piezas de artillería, 87.000 tan¬ 
ques, 2.434.000 vehículos a motor y 
296.000 aviones. Esta fue, en el plano 
estrictamente material, la contribución 
aportada a la victoria de las naciones 
aliadas por la gran democracia del otro 
lado del Atlántico. Las cifras también 
permiten constatar la actividad inago¬ 
table del físicamente enfermizo Harry 
Hopkins. 

Las conversaciones 
HopkinS'Churchill 

En el momento de asumir sus nuevas 
funciones de consejero personal del pre¬ 
sidente para la administración de la ley 
de Préstamo y Arriendo, Hopkins 
regresaba de una estancia de un mes en 
Londres, realizada a fin de establecer 
un balance exacto de las necesidades de 



HARRY LLOYD HOPKINS 

Nacido en Sioux City (lotea) en 1890, hijo 
de un modesto guarnicionero, Harry Hopkins 
estaba destinado a una tarea singular; ser el 
cerebro gris del presidente Franklin Delano 
Roosevelt. 

En la escuela, y en la universidad donde se 
graduó, sus compañeros le apodaban «el 
enclenque», a causa de su aspecto físico débil. 
Puritano y bromista a la vez, exaltado y fan¬ 
tasioso, compasivo con los desheredados, 
Harry Hopkins se ocupó primero de obras 
sociales. Tal inclinación aconsejaría a Roose¬ 
velt nombrarle director de un nuevo orga¬ 
nismo: el Socorro Temporal de Urgencia. Des¬ 
pués, como consecuencia de la amistad y de la 
confianza del presidente, éste lo utilizaría en 
la preparación y ejecución del New Deai. A 
partir de este momento Hopkins se convirtió en 
o el personaje» por excelencia. Un senador 
comentaría a este respecto: «Si Roosevelt se 
convirtiera en Jesucristo, llamaría sin ningún 
lugar a dudas a Harry Hopkins como su pro¬ 
feta». 

Ejerciendo gran influencia en la política 
social del Gobierno, Harry Hopkins accedió en 
1938 al puesto de Secretario de Comercio, y 
durante la segunda Guerra Mundial continuó 
(a pesar de su salud delicada) en su puesto de 
consejero privado de la presidencia. Sus archi¬ 
vos personales fueron publicados por el drama¬ 
turgo Robert E, Sherxcood. Falleció en Nueva 
York en 1946. 


< Harry L, Hopkins, 
eminencia gris 
del presidente Roosevelt, 
dirigió y controló 
la aplicación de la ley 
de Préstamo y Arriendo. 
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L «La respuesta de América: 

Producción», Este cartel 

(medalla de oro 

dei Art Director s Club, 

de Nueva York! 

fue diseñado en Estados 

Unidos durante la primavera 

de 1941 por el cartelista 

francés Jean Car'u, 

para el Servicio de Información 

del «Office for Emerge noy 

Management». 

La industria americana 
emprendió un 
gigantesco esfuerzo 
industrial para abastecer 
de armas y municiones 
a todos los que luchaban 
contra tas dictaduras. 


Gran Bretaña para concluir la guerra 
con éxito. La firmeza v el dinamismo 

w 

de Winston Churchill le produjeron 
una gran impresión, y, paralelamente, el 
sentido práctico y la claridad de ideas 
de su interlocutor americano causaron 
tal efecto en el primer ministro' britá¬ 
nico. que prometió concederle el títu¬ 
lo de par una vez lograda la victoria. 

En su análisis de la situación a 
mediados de enero de 1941, Churchill 
—cosa curiosa— daba por perdida a 
Grecia, pero veía compensada esta 

derrota con el triunfo de las armas 

* 

británicas en el norte de Africa y con el 
consiguiente control sobre el Medite¬ 
rráneo. A tal fin había ofrecido 6 divi¬ 
siones al general Weygand y permane¬ 
cía «en estrecho contacto con Pétain», 
según escribía Hopkins el 10 de enero 
de 1941 al presidente Roosevelt (12). 

Por lo demás, decía Churchill, la gue¬ 
rra no vería enfrentarse a «grandes 
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batallones i», y, una vez recuperado el 
dominio del aire por las fuerzas británi¬ 
cas, Alemania no podría defenderse a 
pesar de todos sus ejércitos. En estas 
condiciones, las necesidades de Inglate¬ 
rra se inclinaban prioritariamente hacia 
la entrega de aviones de combate, de 
entrenamiento y, visto el recrudeci¬ 
miento de la ofensiva submarina, de 
aparatos de reconocimiento marítimo 
de gran radio de acción y barcos mer¬ 
cantes. Asimismo, se acordó que los 
astilleros americanos procederían men¬ 
sualmente a la revisión de 10 destructo¬ 
res de la Roy al Nazy. Parece ser que 
las conversaciones anglo-americanas no 
aludieron a más temas, y Hopkins en 
particular eludió la pregunta del jefe del 
Foretgn Office sobre la actitud que 
tomaría Estados Unidos en caso de una 
agresión japonesa cuyos objetivos fue¬ 
ran Singapur y las Indias holandesas. 


Los acuerdos concretos de la 
colaboración anglosajona 

Al comienzo de la primavera de 
1941, Londres y Washington firmaron 
acuerdos concernientes al intercambio 
de informes científicos sobre temas 
relativos a la técnica militar, así como a 
la colaboración de sus servicios de 
información y seguridad. La flota ame¬ 



ricana del Pacífico cedió a la flota del 
Atlántico 3 acorazados, un portaavio¬ 
nes, 4 cruceros ligeros y 18 destructo¬ 
res; todos ellos atravesaron al canal de 
Panamá en los últimos días de marzo. 
El contraalmirante Theobald incluye 
esta operación estratégica en la relación 
de las maniobras urdidas en la Casa 


. Americanas de origen 
griego en un desfile. 

Los emigrantes de los países 
ocupados por los nazis 
estaban a favor de la ayuda 
americana a las 
democracias occidentales. 



■; Estados Unidos se prepara 
decididamente para la guerra, 
Wilham Green, presidente 
del potente sindicato 
«American Federaban of Labor», 
presenta a Roosevelt 
los bocetos de los carteles 
de propaganda de Los bonos 
de defensa. 


- La emisión de bonos 
de defensa comenzó 
el 10 de abril de 1940, 
Su valor oscilaría 
entre los 10 centavos 
y los 10.000 dólares. 
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A Destructor americano 
en el Atlántico. Hitler 
intentó evitar la guerra 
con América el mayor tiempo 
posible. El 21 de junio de 1941 
ordenó a los comandantes 
de su flota «evitar» 
cualquier incidente 
con Estados Unidos. 


> La amenace japonesa 
en el Pacífico aumentaba. 

La tradicional tensión 
americano-japonesa adquirió 
un cariz más virulento 
desde la firma del Pacto 
Tripartito. Japón deseaba 
ordenar a su modo 
el «espacio gran-asiático». 
es decir* China* 

Ia Indochina francesa* 
Tailandia* Malasia 
y las Indias holandesas. 

196 


Blanca para atraer a Japón, pero la 
fecha en que se procedió al traslado no 
se ajusta a tal interpretación. 

El almirante Stark, jefe de las opera¬ 
ciones navales, se proponía simple¬ 
mente aligerar de tareas a la Royal 
Navy, confiando al pabellón estrellado 
las misiones de seguridad dentro de las 
aguas territoriales de Groenlandia e 
Islandia. Efectivamente, el 7 de junio 
de 1941, con el acuerdo del Gobierno 
de Reykjavik, fue establecida en la isla 
una brigada de “marines” americanos, 
reemplazando así a los destacamentos 
que el 9 de abril precedente habían ins¬ 
talado puntos de apoyo en Groenlandia 
con el consentimiento danés. 

Se organizaron convoyes para abas¬ 
tecer estas vanguardias estratégicas de 
Estados Unidos; en consecuencia, la 
zona de seguridad reivindicada por 
Washington se desplazó hacia el oeste, 
de modo que englobase a Islandia sin 
invitar a los ingleses a que evacuaran 
su base de Hvalfjord. Los barcos mer¬ 
cantes británicos y aliados recibieron 
autorización para incluirse en estos 
convoyes escoltados por unidades lige¬ 
ras de la flota del Atlántico. 

El 16 de junio, los consulados alema¬ 
nes e italianos en Estados Unidos reci¬ 
bieron orden de cesar sus actividades, y 
se tomaron medidas para impedir que 
los buques mercantes del Eje refugia¬ 
dos en los puertos americanos fueran 
hundidos en caso de declararse las hos¬ 
tilidades. Como puede verse, entre 
Washington, por una parte, y Roma y 


Berlín, por otra, existía desde aquel 
momento, y por iniciativa de la Casa 
Blanca y del Departamento de Estado, 
una situación fuera del derecho interna¬ 
cional clásico cuando defíne las obliga¬ 
ciones de los beligerantes y neutrales. 
Una situación llamada “guerra fría” 
desde el golpe de Praga. Franklin Roo- 
sevelt podía avanzar con más audacia 
por este camino, ya que ni Hitler ni 
Mussolini estaban por el momento en 
condiciones de replicarle. 

Roosevelt extiende 
a la Unión Soviética 
los beneficios de la ley 
de Préstamo y Arriendo 

La agresión de Hitler contra la 
Unión Soviética alentó al presidente 
americano a beneficiar a esta última 
con la ley de Préstamo y Arriendo. 
Harry Hopkins iúe enviado de Londres 
a Moscú a bordo de un avión de reco¬ 
nocimiento Consolidated PBY Cata¬ 
lina que atravesó Noruega y tomó tie¬ 
rra en Arkangel. El enviado de la Casa 
Blanca seria objeto de las máximas 
atenciones por parte de Stalin, y el 4 de 
agosto, en Scapa Flow, embarcó a 
bordo del acorazado Prince of Wales, 
donde se hallaba ya W T inston Churchill, 
el jefe del Estado Mayor imperial, sir 
John Dill, y el primer lord naval del 
Almirantazgo, sir Dudley Pound. El 
poderoso navio zarpó inmediatamente 
en dirección a Terranova, al encuentro 
del presidente Roosevelt, que navegaba 
a bordo del crucero Augusta . El 9 de 
agosto los dos estadistas se reunían en 
la bahía de Placentia. 

La Conferencia del Atlántico 

El 10 de agosto, domingo, Winston 
Churchill y Franklin Roosevelt, senta¬ 
dos uno junto al otro en la cubierta de 
popa del Prince of Wales , asistieron al 
oficio anglicano; la lectura del día era 
del libro de Josué (capítulo 1, versículos 
5 y 6): «Nadie podrá resistir delante de 
ti en todos los días de tu vida: lo mismo 
que estuve con Moisés estaré contigo; 
No te dejaré ni te abandonaré. Sé 
valiente y fírme». 

Después de la homilía del capellán se 
entonaron los himnos “Eterno Dios, 




















A Instantánea de Churchíll 
a bordo del «Prince of Wales», 
en ruta hacia Píacentía, 
donde se reuniría 
con RooseveEt. 


fuerte y justo” y “Adelante, soldado de 
Cristo”. El primero escogido por el 
presidente americano y el segundo por 
el primer ministro británico. Con esta 
solemne ceremonia religiosa se inau¬ 
guró la Conferencia Atlántica, que tan¬ 
tas valsas esperanzas iba a suscitar 
entre los pueblos oprimidos o amenaza¬ 
dos del continente europeo. 

Primeras advertencias 
americanas a Japón 

Según el contraalmirante Theobald, 
fue en esta ocasión cuando los repre¬ 
sentantes de Estados Unidos y Gran 
Bretaña idearon la trampa fatal en que 
iba a caer el ratón japonés. Para suscri¬ 
bir esta opinión sería necesario dispo¬ 
ner de textos contradictorios con los 
que poseemos. 

Sin anticipar el contenido del pró¬ 
ximo capítulo, el 11 de agosto de 1941 
la situación entre ’Pokio, Washington y 
Londres se presentaba del modo 
siguiente: a consecuencia de la ocupa¬ 
ción nipona de la Indochina francesa, 
ingleses y americanos, a los que se 
había unido el Gobierno holandés en el 


exilio, habían tomado diversas medidas 
de represalia con respecto a Japón (una 
de ellas la congelación de sus importa¬ 
ciones de productos petrolíferos). Muy 
impresionado por esta reacción, el prín¬ 
cipe Konoye, primer ministro del 
Mikado, había encargado a su embaja¬ 
dor en Washington, almirante Nomura, 
reanudar -as conversaciones, y éste 
había presentado el 6 de agosto prece¬ 
dente al secretario de Estado, Cordell 
Hull, una fórmula de arreglo general 
para suavizar el conflicto. 

El presidente Roosevelt juzgaba ina¬ 
ceptables las condiciones propuestas 
por Tokio al Departamento de Estado, 
y si aceptaba negociar era con la única 
esperanza de prolongar las conversacio¬ 
nes el tiempo necesario para que su 
aliado británico pudiera completar la 
defensa de Singapur. Contaba, pues, 
con responder a las propuestas japone¬ 
sas a su regreso de Placentia con unas 
contrapropuestas sobre cuyo éxito no 
se hacía muchas ilusiones; esencial¬ 
mente, apuntaban hacia la neutraliza¬ 
ción de Siam (hoy Tailandia) y de la 
Indochina francesa. La respuesta ame¬ 
ricana se completaba con un último 
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párrafo, cuya redacción dejó Roosevelt 
en manos de Churchill, y que decía: 
«Toda nueva intrusión de Japón en el 
suroeste del Pacífico crearía una situa¬ 


ción tal, que el Gobierno de Estados 
Unidos se vería obligado a adoptar 
medidas defensivas, aunque éstas fue¬ 
ran susceptibles de conducir a la guerra 
entre los dos países» (13). 

La advertencia se hizo extensiva a la 
zona noroeste del Pacífico, a fin de 
abortar cualquier idea nipona de agre¬ 
sión cuyos objetivos, según se temía en 
Washington, fuesen las provincias 
marítimas de Siberia y Vladivostok. 

En sus relaciones con el imperio 
nipón, la Administración americana 
practicaba ya el método de negociación 
denominado por el almirante Castex en 
sus Teorías estratégicas como “semi 
positivo”, consistente en dejar a su 
eventual adversario la responsabilidad 
y la parte “sucia” de la ruptura, pre¬ 
sentándole un programa o unas reglas 
inaceptables. 

Por aquellas fechas (11 de agosto de 
¡ 1941) no se había llegado todavía entre 
| las dos potencias a un punto que 
| hiciera presagiar un fatal desenlace. El 
5 presidente Roosevelt no lo ignoraba, 
| porque el desciframiento de la corres¬ 
pondencia diplomática japonesa, tarea 
a la que procedían los americanos desde 
hacía un año, no anunciaba ninguna 
iniciativa inminente por parte del Go¬ 
bierno de Tokio. 


<3 Delegación inglesa 
en Placentia, De izquierda 
a derecha, sentados 
en primera fila: el «Air 
Chief Marshal» sir Winifred 
Freeman; el almirante 
sir Dudtey Round; 

Churchill; el general sir 
John Dil), y sir Alexandar 
Cadogan, del «Foreign Office». 



<3 La conferencia 
del Atlántico, definitoria 
de los principios sobre 
los que Estados Unidos 
e Inglaterra deseaban 
establecer la paz futura, 
estuvo precedida, 
el domingo 10 de agosto, 
por un oficio religioso celebrado 
a bordo del «Prince of Wales». 
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Avión de caza japonés Mitsubishi A6M2 Modelo 21 Reisen (Zero) 


mi 



Motor; Nakajima NK 1 C 
Sakae 12, de 14 cilindros 
en estrella doble y 940 CV 
en el despegue. 

Armamento: 2 cañones 
de 20 mm tipo 99, 
dotados con 60 proyectiles 
cada uno, 

y 2 ametralladoras de 1,7 mm 
tipo 97, dotadas 
con 500 proyectiles cada una 
mas 2 bombas de 60 kg. 

Velocidad: 535 km/h 
a 5100 m 115.400 pies). 

Velocidad de ascenso; 

6.000 m (19.685 pies) 

en 7 minutos y 27 segundos. 

Altitud máxima: 10*000 m (32,810 pies) 

Autonomía; 3.100 km 

(con reservas suplementarias)* 

Peso vacio/con carga: 

1.680 kg/2.800 kg. 

Envergadura: 12 m. 

Longitud: 9 m. 

Altura; 3 m, 


Orbif 













En resumen, le era posible usar con 
el príncipe Konoye el método de la 
disuasión, notificándole un casus belli 
en el que éste no debía incurrir. Wins- 
ton Churchill obtuvo la garantía ameri¬ 
cana referente a Singapur, Malasia y 
las Indias holandesas, la misma garan¬ 
tía que Harry Hopkins no quiso ni 
siquiera discutir durante sus conversa¬ 
ciones con el primer ministro británico 
en el invierno anterior. Pero, como es 
lógico, la concesión militar estado¬ 
unidense implicaba en sí una serie de 
contrapartidas de carácter eminente¬ 
mente político. 

Identidad de las ideas 
americanas e inglesas sobre 
los problemas del Atlántico 

La cuestión portuguesa fue también 
tratada en la bahía de Placentia, a 
causa de una carta dirigida a Roosevelt 
por el presidente Salazar considerando 
a eventualidad de una invasión alema¬ 
na. Salazar le anunciaba su decisión de 
replegarse a las Azores, y le recordaba 
la alianza secular que unía a Portugal 
con Inglaterra. Pero era de temer que, 
en tal circunstancia, las fuerzas británi¬ 
cas fueran necesarias en otro lugar. De 
ser así, Portugal estaba dispuesto a 
aceptar de buen grado la protección de 



CORDELL HÜLL 

Nacido en Overton (actual Pickett) en 1871, 
Cordell Hull comenzó su vida pública activa 
como abogado y después como juez. En 1897 
participó voluntario en la guerra hispano-ame- 
ricana. Atraído después por la vida política, 
ocupó un escaño como diputado demócrata en 
la Cámara de Representantes de 1907 a 1920, 
v desde 1923 hasta 1931, año en que accedió al 
' Senado. 

Desde el comienzo de la primera Guerra 
Mundial, Hull adoptó una actitud contraria a 
los aislacionistas. Nombrado Subsecretario de 
Estado para Asuntos Exteriores en 1933, se 
I esforzaría por defender una política de buena ' 
vecindad con Hispanoamérica. Finalmente, a 
partir de 1940, sostuvo con energía la campaña 
de ayuda a Gran Bretaña. En 1943 desempeñó 
un papel importante en las conferencias de 
Ouebec y Moscú, y participó en la preparación 
del sistema de seguridad internacional del que 
nacería, ya definitivamente, la Organización 
de las Naciones Unidas, la O.N.U. Conside¬ 
rado como padre de esta nueva institución, 
Cordell Hull recibió en 1945 el premio Nobel 
de la Paz. Falleció en Belhesda en 1955. 


Estados Unidos. Por muy simpática 
que le pareciera esta petición, el presi¬ 
dente americano no quiso darle res¬ 
puesta afirmativa hasta obtener la con¬ 
formidad de su aliado británico, que no 
presentó inconveniente alguno. Hasta 
se decidió que Lisboa disfrutara de la 
garantía de Washington si Inglaterra, 
por la ocupación preventiva de las Azo¬ 
res, provocaba la invasión de Portugal. 
También hubo acuerdo sobre el plan de 
confiar a los esfuerzos de la Armada 
americana la vigilancia de la zona 
atlántica que se extiende entre Terra- 
nova e Islandia. De esta forma, los des¬ 
tructores y las corbetas británicas que 
tenían su base en Halifax (Nueva Esco¬ 
cia) podrían ser empleados en beneficio 
del incremento y refuerzo de las escol¬ 
tas antisubmarinas que operaban con¬ 
tra los alemanes en las zonas de com¬ 
bate comprendidas entre Inglaterra 
e Islandia. 


A Para sir Winston 
Churchill, la Carla 
del Atlántico señaló 
la entrada oficial 
de Estados Unidos en el 
ámbito de las democracias 
occidentales. 
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A Los jefes de (os Estados 
Mayores angloamericanos 
estuvieron presentes 
en la conferencia 
de Placentia. De izquierda 
a derecha, el general 
G, Marshaif; el primer 
lord del Almirantazgo, 
sir Dudley Round: 
ei general de aviación Arnotd; 
el almirante Stark, responsable 
del programa 
de construcción naval 
de la Armada americana: 
un oficial de la marina, 
y el almirante King* 


La Carta Atlántica 
reúne a 25 Estados 

Después de algunas discusiones re;fe- 
rentes a las relaciones económicas pre¬ 
ferentes que Gran Bretaña pensaba 
mantener con sus dominios, los dos 
estadistas firmaron en la tarde del 12 
de agosto el documento conocido en la 


historia bajo el nombre de Carta Atlán¬ 
tica, cuyos ocho artículos desarrollaban 
y precisaban las cuatro libertades que 
tiempo atrás enunciara Franklin D. Roo 
sevelt. 

Aunque el acuerdo fuese en realidad 
letra muerta siempre, puede resultar 
interesante transcribir esta solemne 
declaración de intenciones: 


DECLARACIÓN COMÚN DEL PRESIDENTE Y DEL PRIMER MINISTRO 


«Reunidos el presidente de Estados 
Unidos de América, y Winston Chur- 
chill, representando al Gobierno de Su 
Majestad en el Reino Unido, conside¬ 
ran un deber dar a conocer ciertos prin¬ 
cipios comunes de la política nacional 
de sus países respectivos. Principios 
sobre los que se fundan sus esperanzas 
en un porvenir mejor para el mundo. 

1. °) Sus países no buscan ningún 
engrandecimiento territorial o de otra 
índole. 

2. °) No desean ser testigos de nin¬ 
gún cambio territorial que no esté con¬ 
forme con la voluntad libremente 
expresada de los pueblos interesados. 

3. °) Respetan el derecho de todos los 
pueblos a escoger el sistema de 
gobierno bajo el que quieren vivir; 


desean ver restablecidos los derechos 

* 

soberanos y el gobierno independiente 
de las naciones que han sido despojadas 
de ellos por la fuerza. 

4. °) Se esforzarán, con todo el res¬ 
peto debido a sus obligaciones ya exis¬ 
tentes, en favorecer el acceso de todos 
los Estados, grandes o pequeños, ven¬ 
cedores o vencidos, y sobre el principio 
de la igualdad de derechos, al comer¬ 
cio y a las materias primas necesa¬ 
rias para su prosperidad económica. 

5. °) Desean establecer la más com¬ 
pleta colaboración entre todas las 
naciones en el terreno económico, con 
el fin de asegurar a todo el mundo 
mejores condiciones de trabajo, una 
situación económica más favorable y 
seguridad social. 
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<1 El documento fotográfico 
data del 6 de diciembre 
de 1941, víspera de Peart 
Harbor,,, En la estación 
central de Nueva York, 
un gran panel anima 
a los americanos a proteger 
su país mediante 
la compra de bonos de defensa. 


6 .°) Después de la destrucción final 
de la tiranía nazi, esperan ver restable¬ 
cida una paz que proporcione a todas 
las naciones los medios para vivir segu¬ 
ras dentro de sus propias fronteras, y 
que aporte a los habitantes de todos los 
países la certeza de poder acabar sus 
días libres del miedo y de la penuria 
material. 


7. °) Dicha paz deberá permitir a 
todos Jos hombres franquear los mares 
y los océanos sin obstáculo alguno. 

8 . °) Creen que todas las naciones del 
mundo, tanto por razones materiales 
como espirituales, deben acordar su 
renuncia al empleo de la fuerza. Dado 
que no podrá haber paz duradera si los 
armamentos continúan siendo utiliza- 


í 


203 
















































































dos en tierra, mar y aire, por naciones 
que amenazan o pueden amenazar con 
agresiones más allá de sus fronteras, 
están convencidos de que, en tanto se 
establece un sistema más amplio y per¬ 
manente de seguridad general, el 
desarme de dichas naciones es esencial. 
Ayudarán y alentarán de igual modo las 
demás medidas prácticas susceptibles 
de aligerar la carga aplastante de los 
armamentos para los pueblos amantes 
de la paz» (14). 

Publicada el 14 de agosto, la Carta 
Atlántica fue presentada para su adhe¬ 
sión a todas las naciones en guerra con¬ 
tra Italia, Alemania y, después del 7 de 
diciembre de 1941, contra íapón. El 1 
de enero de 1942 la Casa Blanca recibía 
la firma de los plenipotenciarios de 25 
Estados, que por primera vez se titula¬ 
ron “Naciones Unidas”. Inglaterra 
estaba acompañada por 5 Estados de la 
Commonwealth; Estados Unidos por 5 
Repúblicas de América Central, Cuba, 
Haití y República Dominicana. Ocho 
Gobiernos en el exilio (los de Bélgica, 
Grecia, Luxemburgo, Noruega, 
Holanda, Polonia, Checoslovaquia y 


< ó Diferentes foses 

del montaje de un 

<íB 24 Lib e ra tona 

Estados Unidos se convierte 

en el «arsenal de las democracias». 

Las fábricas de aviones 

ponen en acción procedimientos 

de fabricación que permiten 

producir a mayor ritmo. 

Los ingenieros aeronáuticos 
perfeccionan los motores 
y el aerodinamismo del material. 
























f> «Todos los americanos 
luchan por la victoria». 

Los paisas de América 
Central se encontraban 
entre los 25 Estados 
que. por primera vez, 
y bajo el tituio de Naciones 
Unidas, se adhirieron 
a la Carta del Atlántico. 


Yugoslavia) firmaron también este 
documento que les prometía el resurgir 
de su independencia y de sus libertades. 
Soong se adhirió a la declaración en 
nombre de China, y Litvinov hizo lo 
propio en nombre de la Unión de Repú¬ 
blicas Socialistas Soviéticas. 

Según palabras de Winston Chur- 
chill, el embajador de la Unión Sovié¬ 
tica en Washington «temblaba de 
miedo» ante la idea de pedir al Kremlin 
su adhesión a una declaración que pro¬ 
clamaba el principio de la libertad reli¬ 
giosa, y fue necesaria toda la diploma¬ 
cia del presidente Roosevelt para que se 
atreviera a transmitir a Moscú los artí¬ 
culos convenidos en Terranova entre 
anglosajones. Stalin le dio la orden de 
firmarlos «sin pestañear» (15). 

«La Conferencia Atlántica —advierte 
André Maurois— no produjo los resul¬ 
tados positivos que Churchill esperaba 
(esperaba de Roosevelt un ultimátum 
con “guante de hierro” a Japón), pero 
estableció relaciones profundamente 
amistosas entre los dos hombres de 
Estado, relaciones que iban a tener 
inmensa importancia. Cuando dos 
grandes estadistas se hallan frente a 
frente las cosas adquieren movimiento. 
Sin embargo, para los pueblos del 
mundo entero que, a pesar del secreto, 
sabían muy bien que “el cigarrillo y el 
cigarro puro habían sido encendidos 
con la misma cerilla”, la fría y hueca 
declaración de principios fue una 
decepción. Estaban equivocados. Roo¬ 
sevelt no había querido darle la forma 
de un tratado explícito, que hubiera 
sido necesario someter a la aprobación 
del Senado, pero se sentía igualmente 
comprometido» (16). 


La marina americana releva 
parcialmente a la 'Royal Navy" 

I .os acuerdos, según cuyos términos 
la Armada americana asumía la protec¬ 
ción de los convoyes, sin distinción de 
banderas, entre Terranova e íslandia, 
tuvieron como efecto provocar diversos 
incidentes entre las fuerzas navales de 
Estados Unidos y los submarinos ale¬ 
manes. En realidad, no podía ser de 
otra manera, pero la repetición de tales 
roces y enfrentamientos parecía disgus¬ 
tar al presidente Roosevelt. 


El primer incidente surgió en la ma¬ 
drugada del 4 de septiembre. El U-652 
había lanzado dos torpedos sobre el 
destructor americano Greer, que logró 
esquivarlos. En su informe oficial al 
Senado americano, el almirante Stark 
dio esta versión de lo ocurrido: «A las 8 
horas y 45 minutos, un avión inglés 
señaló ai Greer que un submarino 
sumergido había sido localizado diez 
millas al oeste, en la ruta del destructor. 
El Greer aumentó su velocidad y 
avanzó en zig-zag hacia el punto men¬ 
cionado. Desde que tuvo señal acústica 
del ruido de las hélices del submarino, 
lo persiguió y señaló su posición a 
todos los aviones o destructores britá¬ 
nicos que se hallaban en las proximida¬ 
des. Esta actitud era conforme a las 
instrucciones dadas de informar sin 
atacar. A las 10 horas y 32 minutos un 
avión inglés lanzó cuatro granadas que 
■aliaron su objetivo; veinte minutos 
más tarde abandonó la caza. Pero el 
Greer permaneció cerca de las huellas 
del submarino. A las 12 horas y 40 
minutos éste, modificando su ruta, se 
acercó al destructor y le lanzó un tor¬ 
pedo que pasó por proa. El Greer inició 
el contraataque, aunque sin éxito apa¬ 
rente» (17). 

El 11 de septiembre, el presidente 
Roosevelt anunciaba por radio que 
había dado orden a las fuerzas armadas 
de Estados Unidos de disparar sobre 
los «piratas» del Eje, incluyendo en este 
término a los corsarios de superficie. 
«A partir de ahora, si los buques de 
guerra alemanes o italianos penetran en 
las aguas cuya defensa es necesaria 
para la seguridad americana, que se 
atengan a las consecuencia. He dado 
orden a los comandantes en jefe del 
Ejército y de la Armada de Estados 
Unidos de ejecutar inmediatamente 
estas instrucciones» (18). 

¿Ignoraba al hacer esta declaración 
que, durante casi cuatro horas, en cum¬ 
plimiento de su consigna de “informar 
sin atacar”, el Greer había establecido 
contacto con el U-652, lo había seña¬ 
lado a todos los buques de escolta y 
aviones ingleses de los alrededores, y 
provocado su ataque con granadas por 
un aparato de la R.A.F., con resultado 
negativo? Es poco probable. Sin 
embargo, el 9 de octubre aprovechaba 
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este incidente para pedir al Congreso 
una enmienda a la iey de neutralidad en 
dos nuevos puntos: el primero, 
armando a los barcos mercantes ameri¬ 
canos; el segundo, autorizándoles a 
navegar en aguas declaradas como 
“zona de guerra”. La acogida de las dos 
asambleas a esta nueva iniciativa presi¬ 
dencial fue más bien fría: no recibió en 
el Senado más que 50 votos favorables 
contra 37, y 212 contra 194 en la 
Cámara de Representantes. El 7 de 
noviembre de 1941 estas modificacio¬ 
nes tenían ya carácter de ley. 

Mientras tanto, dos nuevos inciden¬ 
tes se habían registrado en el suroeste 
de Islandia entre alemanes y america¬ 
nos. En el curso del combate que 
enfrentó a los C-Boote con el convoy 
SC 48, el 17 de octubre de 1941, al des¬ 
tructor Kearney fue alcanzado por un 
torpedo que mató once hombres, y, 
menos de quince días después, el viejo 
Reuben James fue hundido con 125 
marineros de su tripulación y con todos 
sus oficiales. Eran las primeras pérdi¬ 
das de la larga serie que habría de ser 
computada, en el curso de esta guerra, 
por Oíd G/ory, como denominan los 
marinos de Estados Unidos a su pabe¬ 
llón nacional estrellado. 

Hitler paraliza 
su flota submarina 

Fundándose en la orden de disparar 
sobre los “piratas”, que acababa de dic¬ 
tar el presidente Roosevelt, el gran- 
almirante Raeder, acompañado por 
Dónitz, se dirigió a Hitler para pedirle 
que reconsiderara la situación. Pero el 
Führcr permaneció inmutable, y los 
submarinos alemanes continuaron obe¬ 
deciendo la consigna del 21 de junio, 
que en el caso expuesto por los dos 
almirantes alemanes, decía expresa¬ 
mente: ««Después de haber escapado a 
una persecución, una acción ofensiva 
ejecutada a título de represalia o por 
precaución, incluso contra el mismo 
adversario responsable de tal persecu¬ 
ción, debe ser considerada como inde¬ 
pendiente y no está autorizada por el 
mando » (19). 

En estas condiciones no debe extra¬ 
ñar que el rendimiento de la ofensiva 
submarina en el Atlántico norte dismi- 























nuyera sensiblemente en el curso de los 
últimos meses de 1941. Mientras en el 
trimestre abril-junio, el tonelaje aliado 
había perdido en conjunto más de 
900.000 tm, en el período comprendido 
entre el 1 de octubre y el 31 de diciem¬ 
bre los éxitos alemanes se limitaron a 
unas 255.000 tm. 

Tokio comunica 
a Berlín y a Roma 
su inminente agresión 

id 30 de noviembre se produjo el 
acontecimiento que arrancó a Hitler y 
Ribbentrop de la perplejidad que les 
producían las maniobras, cada vez más 
hostiles, de Estados Unidos con res¬ 
pecto a las potencias del Eje. Ese día, 
en efecto, el general Oshima, embajador 
del Mikado en Alemania, recibía la 
orden de leer y comentar al Führer el 
siguiente telegrama, reproducido según 
la versión del servicio de cifra estadou¬ 
nidense: 

«Las conversaciones iniciadas entre 
i'okio y Washington en abril pasado... 
están rotas actualmente. Comunique en 
el máximo secreto que el peligro de ver 
estallar la guerra entre los países anglo¬ 


sajones y Japón es extremo, y que la 
ruptura de hostilidades puede produ¬ 
cirse antes de lo que nadie imagina» 
(20). El 4 de diciembre, el embajador 
Horikiri, representante de Japón en Ita¬ 
lia, se dirigía al Duce para comunicarle 
una declaración análoga. 



^ Prosigue la guerra naval 
en las aguas nórdicas. 

Los incidentes entre los barcos 
alemanes y los de Estados 
Unidos, encargados 
de la protección 

de los convoyes entre Terranova 
e Jslandia. se suceden. 

La marina mercante 
estadounidense ofrecería 
su apoyo para liberar 
a los occidentales del yugo 
enemigo, como proclama 
el cartel americano 
de la página anterior. 


<3 Maksim Utvinov, 
embajador de la Unión 
Soviética en Washington, 
firmaría la Carta 
del Atlántico en nombre 
de su país 

el 1 de enero de 1942. 
Staün no tuvo reparos 
en suscribir una declaración 
proclamando al mundo 
entero el principio 
de la libertad religiosa. 
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< El almirante 
Kishisaburo Nomura, 
embajador de Japón 
en Washington, 
y Saburo Kurusu {derecha} 
salen de la Casa Blanca. 

De agosto a noviembre de 1941 
los emisarios del Mikado 
multiplicaron las propuestas 
tendentes a establecer 
un «modus vivendi» pacifico 
entre Estados Unidos y Japón. 
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Capítulo 27 

Creciente tensión entreTokio y Washington 
El misterio y el desastre de Pearl Harbor 

Catástrofe paralela en Malasia 


A la vista del espectacular renaci¬ 
miento de la economía del Imperio 
nipón, vencido, devastado, arruinado y 
humillado el día de la firma de su capi¬ 
tulación sin condiciones sobre la 
cubierta de proa del acorazado ameri¬ 
cano Missouri, en la rada de Yoko- 
hama, es como ha podido hablarse con 
frecuencia del milagro japonés, a la 
manera del “milagro alemán”. Anali¬ 
zando esta notable recuperación, se 
comprende mejor que en 1941 la poten¬ 
cia expansiva desplegada por Japón en 
la conquista del Sureste asiático, consi¬ 
derado por sus dirigentes como su 
espacio vital. Nadie ignoraba en 
Europa y en América en 1941 que el 
Gobierno de Tokio dedicaba casi la 
mitad de su presupuesto a gastos de 
armamento (exactamente el 49 %), 

Releyendo la prensa anglosajona de 
las fechas inmediatamente anteriores a 
Pearl Harbor, y a Kouant?n, asombran 
determinados juicios de valor respecto 
a la potencia militar japonesa, por la 
ligereza de ciertas afirmaciones. Sin 
duda eran reflejo de los puntos de vista, 
exageradamente optimistas, de los diri¬ 
gentes políticos y militares de Londres 
y de Washington. 

Ciertos “sabios” llegaron a afirmar 
que el japonés, falto de vitamina C, 
carecía de agudeza visual; por tanto, 
resultaría un mediocre piloto de guerra 
y, en el mar, se hallaría en inferioridad 
respecto a los marinos ingleses y ameri¬ 
canos después de la puesta del sol. De 
ahí la tesis del Intelligence Service, 
referida por el capitán ele navio Russel 
Grenfell, de que los aviones y pilotos 
nipones sólo valían la mitad que los 
aparatos y pilotos británicos. El 
comandante de la R.A.F. en Malasia, 
Air 1 Ice-Marsh al Pulford, consideraba 
■ suficientes para Singapur» los aviones 
de caza americanos modelo Brewster 
F2A Buffalo, desechados en los frentes 
europeos y africanos. 


Fuerza de la aviación 
y de la Armada japonesas 

Los hechos demostraron que la avia¬ 
ción japonesa era numerosa (alrededor 
de unos 4.000 aparatos), estaba admira¬ 
blemente entrenada para diversas 
misiones ofensivas y defensivas y dis¬ 
ponía de material de primer orden. En 
particular, el avión de caza Zero, 
proyectado por el ingeniero aeronáutico 
Jiro Horikoshi para el trust Mitsubishi, 
dominó durante casi dos años sobre 
los aparatos anglosajones, y sólo cedió 
definitivamente ante el modelo 
Grumann F 6F Hellcat americano, que 
entró en combate en septiembre de 
1943. Al igual que en Estados Unidos, 
las fuerzas aéreas niponas formaban 
dos secciones: una subordinada al 
ejército; otra a la marina. 

Con ocasión de los fuertes combates 
en aguas de las islas Salomón, entre el 8 
de agosto de 1942 y el 11 de febrero de 
1943, los americanos pudieron compro¬ 
bar que sus adversarios buscaban la 
lucha nocturna, y que en la oscuridad 
sus ojos veían casi con tanta nitidez 
como los radares de la época. Esto a 
despecho de todas las previsiones de los 
sabios especialistas en medicina dietéti¬ 
ca... El 7 de diciembre de 1941, Ja¬ 
pón entró en liza con 10 acorazados, 
igual número de portaaviones, 36 
cruceros (mitad ligeros, mitad pesa¬ 
dos), 113 destructores y 63 submarinos. 

Esta proporción entre el acorazado y 
el “barco armado de aviones”, según 
ingeniosa expresión del almirante Pie- 
rrc Barjot, no había sido alcanzada 
antes por ningu¡¡a flota del mundo. La 
proporción normal era de dos barcos de 
línea por cada portaaviones en la Roy al 
Navy, y de tres a uno en la flota de 
Estados Unidos, pero la “joven escue¬ 
la” de la aviación naval japonesa, bajo 
la inspiración del almirante Yamamoto, 
estimaba que aún no se había alean- 


^ El cuadro de Mitsuro Suzuki 
muestra el entusiasmo 
guerrero que animaba 
a los pilotos nipones 
al partir hacia eí frente. 
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A El fusilero japonés 
era un soldado de élite. 

Su combatividad excepcional 
quedaría demostrada 
en Ja jungla malaya, 


Entrenamiento de las 
tripulaciones de la aviación 
japonesa. La potencia 
aérea nipona en 1941 
era subestimada por los Aliados. 


> Acorazado estadounidense 
<iMissouri»* puesto en servicio 
en 1944* y a bordo 
del cual sería firmado 
el documento de capitulación 
sin condiciones de Japón, 
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zado el punto óptimo en este tema. Tor 
otra parte, el contraalmirante Kishi- 
moto y el capitán de navio Asakuma 
habían conseguido un tipo de torpedo 
de 609 mm muy superior al material de 
533 mm que utilizaban los americanos. 
Su cono de combate contenía 500 kg de 
explosivos, en lugar de 300 kg, y estaba 
propulsado con oxígeno, en lugar del 
aire comprimido utilizado por los 
anglosajones, con lo que no dejaba tras 
de si ninguna estela que permitiera 
advertir su trayectoria y evitar el im¬ 
pacto. 

En cuanto a la marina comercial bajo 
pabellón nipón, sumaba el día de Tearl 
Harbor más de 9 millones de toneladas, 
y hubiera podido satisfacer todas las 
necesidades de las operaciones y de la 
economía de guerra si hubiera sido uti¬ 
lizada más racionalmente. Pero ai alto 
mando japonés se le ocurrió demasiado 
tarde hacerla navegar en convoy, de 
modo que los bombarderos y submari¬ 
nos americanos alcanzaron en el Pací¬ 
fico el objetivo que los V-Boote y la 
Luftwaffe no pudieron conseguir por 
poco en el Atlántico. 

Por las mismas fechas, el ejército 
imperial tenía bajo sus banderas 51 di¬ 


visiones, 27 de ellas en acción desde 
hacía diez años en lo que 'Tokio lla¬ 
maba «liquidación del incidente chino», 
o, como lo denominaba irónicamente el 
general L. M. Chassin, «la lucha contra 
el edredón». Trece divisiones más 
hacían frente al Ejército rojo en Man- 
churia. En estas condiciones, al Estado 
Mayor Imperial no le fue difícil dispo¬ 
ner de la docena de divisiones que, 
hasta la llegada de los monzones, iban a 
proporcionarle Insulandia, Malasia, 
Tailandia y Birmania, sin esperar al 
decreto de movilización que pondría en 
pie de guerra a un imperio de 72 millo¬ 
nes de habitantes. 

Fuerza y debilidad 
del ejército de tierra 

Resulta difícil valorar las fuerzas 
terrestres del Mikado. En lo concer¬ 
niente a las operaciones marítimas o 
aeronavales de la guerra del Pacífico, se 
dispone de ios testimonios escritos de 
los comandantes Fuchita, Hara, Hashi- 
moto y Okumiya (1), pero las obras que 
tratan de las campañas del Ejército 
japonés, citadas por Marcel Giuglaris 
en la bibliografía de su libro (2), no han 










sido traducidas a ninguna lengua occi¬ 
dental. Nos vemos pues limitados a las 
publicaciones de fuente anglosajona, 
que, por muy concienzudas que sean, 
no permiten pasar “al otro lado de la 
colina”, como afirmaba el capitán Lid- 
dell Hart. 

Posible duración 
del esfuerzo bélico 

Hechas estas reservas, se impone 
una primera advertencia: mientras la 
mayoría de los grandes jefes de la 
Armada nipona habían ejercido con fre¬ 
cuencia funciones de agregados navales 
en ias embajadas de Londres y Was¬ 
hington, sus camaradas del ejército pre¬ 
vistos para las estrellas habían comple¬ 
tado su ormación básica en París y en 
Berlín, hecho muy natural en las cir¬ 
cunstancias políticas de entregue¬ 
rras, pero que les incapacitaría para 
enjuiciar a su eventual adversario en su 
justo valor. 

Otra matización: el alto mando japo¬ 
nés disponía de un terrible instrumento 
de combate en la figura del ejército que 
había instruido y entrenado, pero a 
nivel táctico no parece que sus cuadros 
desplegasen tanta flexibilidad e inicia¬ 
tiva, a pesar de su experiencia bélica, 
como lo hicieran los capitanes, mayores 
y coroneles americanos. Prueba de ello 
es el fracaso de la mayor parte de los 
contraataques de la infantería nipona en 
la campaña de Guadalcanal, cuando los 
dos adversarios enfrentados en una 
lucha encarnizada combatían aún en 
igualdad de condiciones. 

Si en diciembre de 1941 y en enero 
de 1942, el 25° Ejército del general 
Yamachita triunfó en la jungla malaya 
con una facilidad que asombró a sus 
adversarios británicos, las tropas japo¬ 
nesas de ¡as islas Salomón y de Nueva 
Guinea sufrieron a causa de las enferme¬ 
dades pérdidas equivalentes a las que 
diezmaron los ejércitos europeos en las 
campañas coloniales del siglo XIX, 
mientras sus adversarios australianos y 
americanos salían del trance relativa¬ 
mente bien parados. Al parecer, el ser- ¡ 
vicio médico nipón no fue objeto de ¿ 
suficiente atención por parte del alto i 
mando. En cuanto al servicio de | 
higiene, tan desarrollado y eficaz en las i 
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í> El almirante Yamamoto, 
comandante en jefe 
de la flota japonesa, 
organizó y dirigió el ataque 
sobre Pearl Harbor, 

Fue el comienzo de una serie 
de victorias personales, 
fatalmente interrumpidas 
en 1943 con su muerte en 
combate en las islas Salomón. 


> Este curioso 
globo de papel, destinado 
a provocar incendios 
en territorio enemigo, 
era una de las armas secretas 
ideadas por los técnicos 
en armamento japoneses. 
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¡SOROKU YAMAMOTO 

Isoroku Yamamoto, nacido en Nagaoka en 
1884, hizo sus primeras armas en la marina en 
el curso de la guerra ruso-japonesa de 1905. 
Como agregado naval en Estados Unidos, par¬ 
ticipó en las conferencias navales de Londres 
de 1929 y de 1934. Nombrado dos años después 
viceministro de Marina, al iniciarse la 
segunda Guerra Mundial fue ascendido a 
comandante en jefe de la flota japonesa, lla¬ 
mada «flota combinada». 

Partidario incondicional de los portaaviones 
como instrumento de combate, concedería tam- 
bien la máxima importancia al entrenamiento 
de sus tripulaciones. Fue designado por el 
Gobierno para preparar y dirigir el ataque 
sobre Pearl Harbor, inicio de una serie ininte¬ 
rrumpido de victorias personales. En el curso 
de la batalla de las islas Salomón, en 1943, los 
americanos lograron derribar su avión. Su 
desaparición en combate pareció anunciar un 
cambio brusco en la evolución misma de la gue¬ 
rra, que culminaría con ¡a definitiva derrota 
japonesa. 


unidades británicas y americanas, 
puede decirse que se reducía a cero, o 
poco menos, en las Filas de sus enemi¬ 
gos japoneses. 

Tales eran los puntos fuertes y las 
flaquezas del aparato militar nipón que 
se puso en marcha ei 7 de diciembre de 
1941. En una guerra corta, iniciada en 
una atmósfera indescriptible de fana¬ 
tismo patriótico y monárquico, los 
datos de fortaleza prevalecían sobre las 
debilidades. Tanto más cuanto que un 
velo de misterio se extendía sobre sus 
armas más recientes y más eficaces. En 
Europa y en América, un muchacho de 
quince años hubiera podido describir 
sin muchos errores las cualidades res¬ 
pectivas del Messerschmitt ME 109 E 
o del Supermarine Spitfire. En Malasia 
y en el Pacífico, los pilotos ingleses y 
americanos no conocieron los terribles 
aviones de caza Zero hasta que los vie¬ 
ron lanzarse sobre ellos. De forma simi¬ 
lar, los anuarios navales de 1940 atri¬ 
buían de 12.000 a 15.000 tm a los por¬ 
taaviones Zuikaku y Shokaku entonces 
en construcción. Hoy sabemos que des¬ 
plazaban cerca de 30.000 tm a plena 
carga. Durante el verano de 1941, el 
almirante Isoroku Yamamoto, coman¬ 
dante de la flota combinada, invitado 
por el príncipe Konoye a formular su 
diagnóstico de hombre de guerra sobre 
el resultado de un conflicto que enfren¬ 
tara a Japón con Estados Unidos y el 






























Imperio británico, no ocultó su pesi¬ 
mismo a largo plazo, respondiéndole de 
la forma siguiente: «Si me dicen que es 
necesario combatir, yo volcaría todos 
los esfuerzos durante los seis primeros 
meses en una guerra contra Estados 
Unidos, y aseguro una serie ininte¬ 
rrumpida de victorias. Pero, les 
advierto: si las hostilidades se prolon¬ 
gan durante dos o tres años, no tengo 
ninguna confianza en nuestra victoria 
final» (3). 

Era hablar con claridad y realismo, 
porque la superioridad industrial de 
Estados Unidos en relación a Japón no 
era del orden de dos a uno, como su 
población, sino del cinco o seis a uno. 
En cuanto a las materias primas estra¬ 
tégicas que debía aportar la conquista 
del Sureste asiático, su transporte has¬ 
ta la industria metropolitana iba a aca¬ 
rrear más problemas de los imaginados 
en Tokio, resultando cada vez más difí¬ 
cil en razón a las pérdidas de cargue¬ 
ros y petroleros. La prueba es que, a 
principios del año 1944, la flota móvil 
del almirante Ozawa estaba anclada al 
amparo de las islas de Tawitawi, pró¬ 
xima a los pozos y refinerías de Tara- 


kan y Balikpapan, en la costa oriental 
de Borneo. 

Pero en esta lucha entre anglosajones 
y nipones los elementos cuantitativos 
no fueron los únicos en perjudicar la 
causa del imperio del Sol Naciente. Es 
un hecho incontestable que los técnicos 
japoneses de armamentos se mostraron, 
en conjunto, menos creativos que sus 
aliados alemanes y sus enemigos nor¬ 
teamericanos. 

¿ Para qué servía emprender la cons¬ 
trucción de una quincena de portaavio¬ 
nes, a partir de 1941, si había que equi¬ 
parlos con aparatos que cada trimestre 
quedaban más atrasados respecto a las 
máquinas americanas y británicas, 
renovadas y perfeccionadas constante¬ 
mente y guiadas con radar? Hay otro 
ejemplo característico a este respecto. 
Mientras los alemanes probaban sus 
armas de represalia (llamadas “V”) en 
Peenemünde, y en Oakridge los ameri¬ 
canos y sus aliados ponían a punto las 
bombas atómicas que iban a volatilizar 
Hiroshima y Nagasaki, la Armada 
nipona puso en marcha una peculiar 
arma secreta: un gran globo de papel 
que los submarinos lanzaban, con 


vLa infantería japonesa 
se entrenó durante años. 

Su disciplina y su valor 
la convertirían en un terrible 
instrumento de combate. 
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Dómeme# det Corriere 



¿ Toma de Cantón 
por ios japoneses en 1938. 

A mediados de 1937 

Japón desencadenó una guerra 

abierta contra China, 

Un año después, aprovechándose 
de las dificultades 
de las potencias europeas, 
conseguiría concesiones 
sobre sus territorios 
en el Sureste asiático, 
esperando encontrar así 
solución a sus problemas 
económicos y demográficos. 


viento favorable, desde unos cientos de 
kilómetros de la costa estadounidense 
del Pacífico. 

Este arma singular provocó un redu¬ 
cido número de incendios forestales en 
los estados americanos de Oregón y 
California, pero no era un medio sufi¬ 
ciente para ganar la guerra. Del mismo 
modo que tampoco lo fueron las inter¬ 
venciones, en otoño de 1944, de los 
famosos Kamíkazes y de los torpedos 
humanos que Tokio denominaba 
Kaitens. En resumen, compartimos la 
tesis de un autor americano que atri¬ 



buye la razón de la derrota final de los 
japoneses al hecho de que no lograran 
dirigir más inteligentemente su pro¬ 
bada valentía. 

Aprovechando la derrota 
francesa, Japón 
se apodera de Tonkín... 

1 . 2 , causa principal de la ruptura 
entre Tokio y Washington debe 
situarse en el intento de Japón de domi¬ 
nar la totalidad del continente chino, 
bien directamente, bien a través de un 
intermediario. 

Sin volver sobre los acontecimientos 
que permitieron a los japoneses instalar 
en Mukden al Gobierno vasallo de 
Manchukuo, ni los que obligaron al 
mariscal ( ’hiang Kai-shek a replegarse 
a Chungking, hay que destacar que en 
época de la “dróle de guerre” París y 
Londres favorecieron la causa china, 
con el comprensible deseo de complacer 
a Washington. Armas, municiones, 
vehículos a motor, carburantes, circula¬ 
ron con destino a Chungking a través 
de la Indochina francesa y de Birmania, 
unos por la carretera que une Rangún 
con Lashio, otros utilizando la vía 
férrea de Tonkín. 

La derrota de Francia y el aisla¬ 
miento de Gran Bretaña permitieron a 
Japón superar su inferioridad y, a par¬ 
tir del 19 de junio de 1940, iniciar ges- 
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tiones ante el general Catroux, gober¬ 
nador general de Indochina, exigién¬ 
dole que en un plazo de veinticuatro 
horas ordenara el cierre de la frontera 
de Tonkín, y permitiera el estableci¬ 


miento de un organismo japonés para 
controlar dicho cierre. Habiendo acce¬ 
dido a las condiciones impuestas en 
este ultimátum, el general Catroux fue 
relevado de sus funciones por el 


<¿ El legendario caza 
japonés «Zero» superaba 
a todos los aparatos aliados 
en 1941. Rápido, 
muy manejable y bien equipado 
para el combate, constituía 
un arma implacable en manos 
de los excelentes pilotos 
de la aviación imperial 
japonesa. 


v 7 Los círculos financieros 
y comerciales americanos 
comprenden la proximidad 
de Ja guerra. La actitud 
pacífica de la publicidad 
«Whíte» en el mes de agosto» 
se vería sustituida al mes 
siguiente por un carácter 
deliberadamente militarista. 
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> La conquista 
del «espacio gren-asiático» 
comenzada en 1941 exigió 
& Japón la movilización 
de 5 millones de hombres. 


Gobierno de Burdeos, pero el almirante 
Decoux, su sucesor en el cargo, no se 
hallaba en mejor relación de fuerzas 
para negociar con Japón, ebrio por las 
victorias alemanas. El 22 de septiembre 
tuvo que consentir un arreglo que abría 
Tonkín a un contingente del Ejército 
nipón y le dejaba disponer de tres aeró¬ 
dromos. La aplicación de este acuerdo 
dio lugar a sangrientos incidentes entre 
franceses y japoneses, pero finalmente 
todo volvió a la calma. 

El 2 de julio de 1941, el Consejo 
Imperial, reunido en Tokio, decidió 
permanecer en pie de guerra en la fron¬ 
tera de Manchuria, como le orde¬ 
naba el pacto de no agresión soviético- 
nipón del 13 de abril precedente, y 
como le permitía el artículo tercero del 
Pacto Tripartito («Alemania, Italia y 
¡apon se comprometen a ayudarse 
mutuamente... en el caso de que uno de 
los tres Estados pactantes sea atacado 
por una potencia no implicada en el 
momento presente en la guerra europea 
o en el conflicto chino-japonés»*. 
Además, declaraba el ministro de Asun¬ 
tos Exteriores, Matsuoka, al embajador 
Ott: «El esfuerzo japonés por contener 
a Estados Unidos y a Gran Bretaña en 
el Pacífico, constituye una contribución 
no menos vital a la causa común, que 
una intervención japonesa en una gue¬ 
rra germano-soviética» (4). 

,,, y ocupa Indochina 

Para justificar las palabras mencio¬ 
nadas se decidió, en el curso del mismo 
Consejo, extender el dominio nipón a la 
totalidad de Indochina. El 14 de julio 
el embajador Kato sorprendía al almi¬ 
rante Darían (entonces jefe del 
Gobierno de Vichy) con una petición en 
este sentido dirigida por su primer 
ministro, príncipe Konoye. Se trataba 
de organizar la “defensa común” de la 
colonia, lo que significaba, según 
Tokio, su ocupación total sin límite de 
efectivos, y el derecho para el ocupante 
a instalar bases militares donde le con¬ 
viniera. 

Sin esperar siquiera veinticuatro 
horas, el jefe del Gobierno de Vichy 
alertó al almirante ,eahy, embajador 
de Estados Unidos en la capital provi¬ 
sional de Francia. Pero documentos 
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publicados por ambas partes sobre este 
tema evidencian que, si bien Leahy 
animó a Darían y al mariscal Pétaín a 
resistir a la presión del Gobierno de 
Tokio, no por ello les garantizó ningún 
socorro efectivo en caso de que la nega¬ 
tiva francesa condujera a la invasión de 
Indochina, como anunciaban las fuen¬ 
tes de información más dignas de 
confianza. 

Un memorándum del Gobierno de 
Vichy al de Washington, con fecha del 
5 de agosto, recordaba las palabras del 
embajador del presidente Roosevelt el 
16 de julio anterior; «Conversando con 
el mariscal Pétain, le dio a entender que 
nada hacía pensar que el Gobierno 
americano estuviera dispuesto a revisar 
la actitud pasiva adoptada por el De¬ 
partamento de Estado desde la prime¬ 
ra intervención japonesa en 1940» (5). 

En estas condiciones, Vichy cedió y, 
el 29 de julio de 1941, un intercambio 
de cartas Kato-Darlan ratificaba el 
acuerdo local firmado en Hanoi entre el 
almirante Decoux y el representante del 
alto mando japonés. 


.i Fábrica japonesa 
de armamento en Anshu* 

A pesar del esfuerzo 
industrial acometido por Japón 
en preparación de la guerra, 
la superioridad de Estados Unidos 
continuó siendo de 6 a 1* 


■ j Negociación entre oficiales 
franceses v nipones en 1940* 
en Tonkín, En julio de 1941 
los japoneses impusieron 
al Gobierno de Vichy 
fa ocupación de Indochina, 
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Buque británico "C.A.M." Empire Faith 



Las principales características 

de este buque son fácilmente visibles: 

un raíl fijo sobre la cubierta 

de proa del barco mercante, 

por medio del cual un ifHurricane* 

(avión de caza) podía ser catapultado 

en caso de urgencia. 


Después del vuelo 
el avión debía amarizar, 
y no podía ser recuperado. 


Corbeta británica Anchusa de la clase "Flower" 



Desplazamiento: 925 tm 
(1,150 tm a plena carga). 

Armamento: un cañón de 102 mm, 

llamado do 2 libras 137 mm>. o 4 ametralladoras posadas 
de 12,7 mm y ^ de ? # 7 mm* 

Velocidad: 16 nudos. 

Longitud: 61,50 fn. 

Anchura; 10,10 m. 

Catado: 5,50 m. 

Tripulación: 79 a 85 hombres. 


Concebido en 1939, y construido 
en esta época en serie, 
este tipo de patrullero estaba 
propulsado por un potente motor 
de 2.800 CV, Fue utilizado 
para (a escolta de convoyes. 


U-Boote alemán Tipo IXB 


Desplazamiento: 1.1 78/1.430 tm. 
Armamento: un cañón de 105 mm, 
uno de 37 mm A.A. y uno de 20 mm A.A,, 
o 6 20 A,A., más 6 tubos lanzatorpedos 
de 533 mm, dotados con 22 torpedos 
o 6 torpedos y 42 minas. 

Velocidad: 18, 25/7, 75 nudos. 


Autonomía: 12.000 millas 

náuticas a 10 nudos: 100 millas náuticas 4 

sumergido y a 4 nudos. 

Longitud: 76,50 m. 

Anchura: 6,80 m. 

Calado: 4,70 m. 

Tripulación; 48 hombres. 






* 1 milla náutica 1,852 m. 
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Estados Unidos decreta el 
embargo de las exportaciones 
de chatarra y de petróleo 
a Japón 

Mientras el príncipe Konoye se 
esforzaba por llegar a un arreglo con 
Washington —hasta acababa de sacrifi¬ 
car a Matsuoka reemplazándole por el 
almirante Toyoda, con la esperanza de 
lograrlo—, la noticia de la ocupación de 
Saigón produjo en Estados Unidos 
el mismo efecto que la caída de un rayo 
sobre la Casa Blanca. La instalación de 
bases niponas en Cochinchina no era 
formalmente un acto de guerra, pero no 
dejaba de ser una iniciativa que la 
anunciaba, y amenazaba, al mismo 
tiempo, las posiciones británicas en 
Birmania y Malasia, las holandesas en 
Insulindia e incluso las americanas en 
Filipinas. A partir del 26 de Julio, el 
presidente Roosevelt decretó el bloqueo 
de los haberes japoneses depositados en 
Estados Unidos y el embargo de las 
exportaciones de petróleo destinadas a 
Japón. 

Días más tarde, Gran Bretaña, 
Canadá y el Gobierno holandés en el 


exilio se adhirieron a estas medidas, y 
Japón se vio privado de la noche a la 
mañana de su acceso a los pozos y refi¬ 
nerías de Sumatra, Borneo y Birmania. 

Tokio confía en llegar 
a un acuerdo satisfactorio 

El Gobierno de Tokio prosiguió sus 
intentos de reanudar las negociaciones 
y, como ya se ha visto anteriormente, el 
presidente Roosevelt no rehusó los con¬ 
tactos, con la intención de dar tiempo a 
sus amigos británicos a reforzar Singa- 
pur. El príncipe Konoye aceptó trasla¬ 
darse a Honolulú para mantener una 
entrevista con el jefe de Estado ameri¬ 
cano, pero antes de celebrarla se le 
comunicó que convenía allanar el 
terreno mediante negociaciones di¬ 
plomáticas. 

Franklin Roosevelt y Cordell Hull 
disponían con el embargo del petróleo 
de un medio de presión extremada¬ 
mente eficaz, pues podía calcularse que 
en dos años se agotarían las reservas 
japonesas de carburante líquido. Pero 
tal arma era de doble filo. Nadie podía 


V Carteles americanos 
llamando a la población 
a la defensa de Estados 
Unidos: «Take your 
place ¡n civitian defense». 
Aunque América estaba 
fuera del alcance 
de las incursiones aéreas 
japonesas, no por ello dejó 
de organizar la protección 
de su cielo. 

«Enlíst in your Navy 
today». La U*S. Navy afrontaba 
el peligro da los ataques 
de los «U-Boote» desde 1940, 

A pesar de las recomendaciones 
de prudencia dirigidas 
por Hítler a sus comandantes, 
algunos barcos americanos 
fueron destruidos. 



Civil » 311 
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Pí> poroto 


> Maniobras de 1s caballería 
japonesa, entrenada 
para superar toda cíase 
de obstáculos. 



V £í príncipe Konoye» 
primer ministro japonés 
en 1941, representaba 
al partido de los japoneses 
moderados, deseosos de salvar 
a su país con acuerdos 
diplomáticos. 



imaginar que el diálogo entre Tokio y 
Washington iba a dilatarse hasta llegar 
el momento en que la flota del Sol 
Naciente, sin reservas de combustible, 
no pudiera hacerse a la mar. Tarakan y 
Balikpapan, en Borneo, y Palembang, 
en Sumatra, sin contar las instalaciones 
de la Burma OH en Birmania, se halla¬ 
ban dentro de su radio de acción estra¬ 
tégica, y los militares japoneses, sin re¬ 
chazar por principio ninguna tentativa de 
solución negociada, querían fijar un tér¬ 
mino a las negociaciones. No ignoraban 
la ventaja que suponía para la otra parte 
demorar la solución indefinidamente. 

FUMIN ARO KONOYE 

Nacido en Tokio en 1891, el primer acto 
importante en la carrera de este político japo¬ 
nés sería su participación en la conferencia de 
Paz convocada en París en 1919. 

Admitido en la Cámara de los Pares, se con¬ 
virtió en su presidente en 1933. Sus conviccio¬ 
nes le condujeron a encabezar un movimiento 
panasiático bajo la égida de Japón. 

Jefe del Gobierno por vez primera entre 
¡937 y 1939, volvió a serlo de 1940 a 1941, 
hasta enfrentarse con la corriente belicista que 
deseaba la guerra contra Estados Unidos. Para 
Konoye era necesario el mantenimiento de la 
paz por medio de acuerdos diplomáticos. Fra¬ 
casado en su intento, fue reemplazado por el 
general Tojo, pero, tras la derrota de Japón, 
serio nombrado vicepresidente del primer 
gobierno de la posguerra (1945). Encarcelado 
como criminal de guerra, Konoye se suicidó en 
Tokio en 1945 para evitar el proceso. 


El Consejo Imperial establece 
una fecha límite para 
la conclusión del acuerdo 

El 6 de septiembre, ante la negativa 
encubierta del presidente Roosevelt a 
entrevistarse con el primer ministro 
japonés, en Honolulú o en Juneau 
(Alaska), el Consejo Imperial se reunió 
de nuevo para reflexionar sobre la 
situación. No pudiendo soslayar los 
argumentos citados, tomaron las 
siguientes decisiones: 

1. °) Japón, «decidido a no rechazar 
la hipótesis de una guerra», acabaría 
sus preparativos a tal efecto hacia fina¬ 
les de octubre. 

2. °) «Paralelamente y al mismo tiem¬ 
po» se esforzaría, «recurriendo a todos 
los medios diplomáticos», en lle¬ 
gar a un acuerdo con Estados Unidos y 
Gran Bretaña sobre la base del pro¬ 
grama convenido en Tokio. 

3. °) «Si a principios de octubre no 
hay posibilidades de que nuestras rei¬ 
vindicaciones puedan ser satisfechas 
por la vía de la negociación, la guerra 
contra Estados Unidos, Gran Bretaña y 
los Países Bajos será decidida inmedia¬ 
tamente» (6). 

En consecuencia, mientras el minis¬ 
tro de Asuntos Exteriores japonés pre¬ 
sentaba su programa al embajador 
Grew, el almirante Nomura, represen- 
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Los militares japoneses 
derrotan a los diplomáticos 



tante del Mikado ante la Casa Blanca, 
lo sometía el 28 de septiembre a la 
consideración del secretario de Estado 
Cordell Hull, quien no le puso muy 
buena cara, como se desprende de la 
lectura de su memorándum con fe¬ 
cha 2 de octubre. 



Cuando venció la fecha establecida 
por el Consejo Imperial (6 de septiem¬ 
bre; sin que se hubiera salido del estan¬ 
camiento diplomático, el príncipe 
Konoye convocó el 12 de octubre en su 
villa de los alrededores de Tokio a sus 
ministros de Asuntos Exteriores (almi¬ 
rante Toyada), de la Guerra (general 
Tojo) y de la Marina (almirante Oka- 
wa), así como al general Suzuki, jefe de 
la Dirección de Planificación. Según la 
reseña de esta entrevista realizada por 
Marcel Giuglaris, el jefe del Gobierno 
japonés y su ministro de la Guerra se 
enfrentaron en los términos más duros 
y violentos: 

««Tojo.— Las negociaciones no pueden 
terminar. Para terminarlas hay que 
ceder por ambas partes. Hasta ahora 
ha sido siempre Japón el que ha 
cedido. Los americanos no han 
variado un ápice sus posiciones. 
Okawa.— Estamos en una encrucijada 
entre la diplomacia y la guerra... Es 
necesario que el primer ministro 
adopte una postura definitiva y la 
mantenga. 

Tojo.— No es tan simple. No sólo 
cuenta el primer ministro. Están 
también el ejército y la marina. 
Konoye.— Es posible considerar un 
año o dos de guerra, pero nosotros 
no tenemos confianza en una guerra 
con una duración superior a dos 
años. 

Tojo.— Es una opinión personal del 
primer ministro. 

Konoye.— Prefiero la diplomacia a la 
guerra. 

Pojo.— La confianza que el primer 
ministro tiene en la guerra debería 
haberse discutido en el Consejo 
Imperial. El primer ministro asiste 
al Consejo Imperial, ¿no es cierto? 
No puede eludir ahora sus responsa¬ 
bilidades. 

Konoye.— No solamente no confío en 
la guerra, sino que además rehúso 
asumir tal responsabilidad. Todo 
cuanto ha hecho el Consejo Imperial 
ha sido decidir las medidas a tomar 
en caso de que se agote la vía de la 
diplomacia. A pesar de todo, yo con¬ 
fío todavía en la diplomacia» (7). 


< Joseph Clark Grew, 
embajador de Estado» 

Unidos en Tokio, advirtió 

a su Secretario de Estado, 

Cordell HuIL 

que el Gobierno japonés 

no se ajustaría forzosamente 

a los presupuestos occidentales 

del «sentido común». 
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HIDEKI TOJO 

Hideki Tojo, nacido en Tokio en i884, 
irrumpe, en ¡a historia en el momento de acce- 
der al cargo de jefe del Estado Mayor del Ejér¬ 
cito de Kuang-tong, en ¡937. Inmediatamente 
pasaría a ser director de la aviación militar y, 
en 1940, ministro de la Guerra. 

Al año siguiente, como defensor a ultranza 
de la guerra. Tojo conocerá sus primeros 
enfrentamientos con el príncipe Konoye. Tras 
conseguir que sus ideas triunfasen, Tojo fue 
nombrado jefe del Gobierno, y ordenó el ataque 
sobre Pearl Harbor, entregando la dirección 
del mismo al almirante Yamamoto. Las sucesi¬ 
vas derrotas que conocería Japón a partir de 
1942, y en especial la pérdida de Saipán, hicie¬ 
ron que Tojo presentara su dimisión en 1944. 
Dos años más tarde sería apresado por los esta¬ 
dounidenses. Intentó entonces suicidarse, pero 
no pudo conseguirlo y fue juzgado como crimi¬ 
nal de guerra y condenado a morir en la horca . 
Su ejecución tui'o lugar en Tokio el 23 de 
diciembre de 1948. 

_ 


menos formal, de que japón no utiliza¬ 
ría el trampolín indochino para lanzarse 
a la conquista del Sureste asiático. 

De una u otra forma, el general l 'ojo, 
al llamar la atención de su primer 
ministro sobre la opinión del ejército y 
de la marina, no esgrimía una vana 


A El general Tojo, 
ministro de la Guerra 
en octubre de 1941, 
reemplazó at príncipe Konoye 
al frente del Gobierno. 

Su acceso al poder 
traería consigo 

el fortalecimiento de la alianza 
nipo-atemana, y el cese 
de las negociaciones 
diplomáticas con Washington. 


A la luz de los acontecimientos, que 
proporcionan al historiador la ventaja 
de discernir más fácilmente, tanto en 
relación a los que mandan como a los 
que gobiernan, es lícito afirmar que los 
dos antagonistas del 12 de octubre de 
1941 estaban equivocados. El general 
Hideki ’ojo estaba en un error al supo¬ 
ner que, duplicada por efecto de la sor¬ 
presa, la potencia militar del imperio 

nipón sería capaz de vencer al coloso 
americano. Lo cierto es que, al prolon¬ 
garse el conflicto más de lo que los 
mandos japoneses suponían, la potencia 
industrial y militar de Estados Unidos 
desnivelaría cada vez más, a su favor, el 
fiel de la balanza de las fuerzas enfren¬ 
tadas. Y todo ello sin contar la supre¬ 
macía que lenta, pero inexorablemente, 
alcanzaban las producciones bélicas de 
Gran Bretaña y la Unión Soviética, 
movilizadas frente a las de Alemania e 
Italia. El príncipe Konoye, por su 
parte, se ilusionaba engañosamente al 
suponer que su interlocutor america¬ 
no, satisfecho con los efectos de su 
embargo petrolífero, se contentaría 
para levantarlo con la seguridad, más o 
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amenaza. Según los términos de la 
Constitución japonesa de entonces, los 
ministros responsables de la Defensa 
Nacional eran nombrados por el empe¬ 
rador, es decir, escapaban de hecho al 
consenso gubernamental y podían 
expresar al gabinete la censura de los 
medios militares. En este caso, al pri¬ 
mer ministro no le quedaba más reme¬ 
dio que dimitir. Así ocurrió el 16 de 
octubre de 1941, y el artífice de esta 
crisis fue llamado a resolverla. 

Al suceder al príncipe Konoye, Tojo 
conservó la cartera de la Guerra y con¬ 
fió la de Asuntos Exteriores al embaja¬ 
dor Shinegori ¡’ogo, quien había repre¬ 
sentado a Japón en Moscú y en aquellas 
fechas se hallaba disponible. 

El acceso del general 
Tojo al poder 

no inquietó a Estados Unidos 

La nueva crisis ministerial japonesa 
no suscitó de momento ninguna alarma 
en la embajada americana en Tokio. En 
efecto, el agregado militar de Estados 
Unidos, teniente-coronel Cresswell, 


escribía a este respecto al secretario de 
Estado para la Guerra: «La composi¬ 
ción del nuevo gabinete es la imagen 
misma del conservadurismo, y no 
parece que la dimisión del ministro 
Konoye signifique un brusco cambio; 
al menos de inmediato. El general Tojo 
se considera, ante todo, japonés y ha 
rormado un gabinete con ambiciones 
puramente nacionalistas, pero se le 
atribuye una amplitud de miras capaz 
de impedir iniciativas extremas» (8). 

Teniendo en cuenta la insistencia del 
emperador en favor de un arreglo pací¬ 
fico, el embajador Grew estaba a punto 
de aceptar el punto de vista de su agre¬ 
gado militar. No obstante, el 3 de 
noviembre llamaba la atención del 
secretario de Estado, Cordell Hull, 
acerca del peligro de suponer que Tojo 
compartía los criterios occidentales del 
interés propio bien entendido. «No 
debemos equivocamos —le cablegrafia¬ 
ba— ; los japoneses son capaces de lan¬ 
zarse a una guerra suicida contra Esta¬ 
dos Unidos. Su propio interés debería 
impedírselo, pero sus criterios sobre el 
interés nacional de Japón no deben 



<1 Caricatura condenando 
tas atrocidades del Ejército 
japonés contra la población 
china durante la invasión 
de Manchuria. 


< Diciembre de 1937; 
las tropas japonesas 
toman al asalto Nankin, 
capital del Kuo-min-tang, 

El Gobierno chino 
se refugió en Hankeu 
hasta que los japoneses 
se apoderaron de esta ciudad 
en octubre de 1938, 

Chíang Kai-shek se vio 
obligado a retirarse entonces 
a Chungking. 
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A Exposición pública 
de material blindado 
y aeronáutico japonés. 

La utilización estratégica 
de los carros japoneses 
en Chine y, después, 
en las islas det Pacífico, 
fue muy limitada 
en relación a la de los «Panier» 
durante las operaciones 
europeas. Se limitó a apoyar 
la acción de la infantería. 


t> El Ejército de Estados 
Unidos a través 
de la historia. 

Este cartel 

de propaganda, en favor 
del alistamiento 
en el ejército, exalta 
la tradición militar 
comenzada en Estados 
Unidos a partir 

de su guerra de Independencia. 
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medirse siguiendo los cánones de nues¬ 
tra lógica» (9). 

El nuevo ministro de Asuntos Exte¬ 
riores del gabinete Tojo proclamó, 
desde su toma de posesión, su ardiente 
voluntad en sacar adelante la negocia¬ 
ción nipón-americana, y el 20 de octu¬ 
bre su presidente del Consejo declaró 
que el mantenimiento de la paz mun¬ 
dial constituía la meta de a nueva polí¬ 
tica japonesa. El tiempo apremiaba. En 
los depósitos del imperio las reservas 
de carburante líquido bajaban lenta 
pero regularmente, y las circunstancias 
meteorológicas propias del Sureste 
asiático aconsejaban actuar antes del 15 
de diciembre. De otra forma se arries¬ 
gaban a ser sorprendidos por los mon¬ 
zones en pleno combate en la jungla de 
Birmania. 

Los diplomáticos 
nipones obtienen 
un plazo de un mes 

Vistos todos estos problemas, el 1 de 
noviembre Tojo convocó un Consejo de 
Ministros al que fueron invitados los 
jefes del Estado Mayor general del ejér¬ 
cito y de la marina, general Sugiyama y 
almirante Nagano, respectivamente, así 
como sus adjuntos. La discusión de ese 
día fue aún más tormentosa que la del 


12 de octubre, como lo prueba el 
siguiente extracto del acta, según la 
obra Le Japón perd la guerre du Paci¬ 
fique, de Marcel Ginglaris. Togo, mi¬ 
nistro de Asuntos Exteriores, hubo de 
enfrentarse casi en solitario a las pre¬ 
siones bélicas de todos los jefes mili¬ 
tares e incluso del mismo jefe del (Go¬ 
bierno japonés: 

«'Fogo (Asuntos Exteriores).— No es 
probable que los alemanes logren 
desembarcar en Inglaterra... ni con¬ 
tando con la ayuda japonesa. 
Además, no debemos hacemos ilu¬ 
siones sobre lo que nos puede pro¬ 
porcionar la colaboración germano- 
italiana. 

Sugiyama.— No necesitamos ayuda de 
nadie para nuestra campaña del Sur. 
Cuando acabe, China, aislada, capi¬ 
tulará... En cuanto a los soviéticos, 
nos ocuparemos de ellos la próxima 
primavera. 

Kaya (Finanzas).— Confiamos en los 
dos primeros años de guerra. Pero, 
¿después? 

Tojo.— En todo caso, tendremos dos 
años. 

Togo.— ¿Para qué aventuramos? No 
corremos peligro de ser atacados por 
los occidentales. Tienen suficiente 
con su guerra en Europa, Nos inte¬ 
resa mantener la paz. 
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£! general Tojo (centro)* 
rodeado de Jos miembros 
del gabinete formado 
por é$ después de la dimisión 
de Konoye. El nuevo 
Gobierno decidió dejar oír 
la voz de las armas si las 
negociaciones nipón-americanas 
no conducían a un compromiso 
aceptable ames del 
30 de noviembre de 1341, 


Nagano.— Después de dos años de gue¬ 
rra tendremos asegurada la defensa 
de todos los territorios conquistados 
en el Sur. Sea cual sea entonces la 
fuerza americana, ya no habrá moti¬ 
vos para temerla. 

Kaya.- Resistir no es vencer. ¿Cuándo 
llegará la victoria decisiva? 

Nagano.— Inmediatamente. Nunca ten¬ 
dremos una mejor ocasión. 

Sugiyama.— La primera mitad de 
diciembre es la mejor fecha para 
comenzar las operaciones. No debe¬ 
mos seguir contemporizando; sólo 
nos queda un mes. Rompamos de 
inmediato las negociaciones 
diplomáticas y preparemos seria¬ 
mente la guerra. 

í’sukada (jefe adjunto del Estado 
Mayor del ejército).— La decisión de 
la guerra debe ser tomada inmedia¬ 
tamente. 

Togo.— Dos mil seiscientos años de 
historia de japón no se liquidan tan 
fácilmente. 


i'sukada.— El ejército necesita una 
decisión inmediata. 

Ito (jefe adjunto del Estado Mayor de la 
marina).— La marina estará a punto 
el 20 de noviembre. Se pueden pro¬ 
seguir las negociaciones diplomáti¬ 
cas hasta entonces. 

l'sukada.— El ejército no puede esperar 
más allá del 13 de noviembre. Des¬ 
pués de esta fecha el Gobierno se 
arriesga a sufrir un golpe de Estado. 
Propongo que el 13 de noviembre la 
diplomacia pase a un segundo plano 
y la estrategia a primer término. 
Shimada (Marina-.— ¿Por qué no 
seguir las negociaciones diplomáti¬ 
cas hasta 24 horas antes del ata¬ 
que?» (10). 

Como conclusión de este debate fue 
decidido que los diplomáticos cedieran 
la palabra a los militares el 30 de 
noviembre, a medianoche. Togo había 
conseguido un último plazo de cuatro 
semanas. Durante las mismas esperaba 
la aceptación de Estados Unidos a la 
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nueva fórmula de compromiso de la 
que era portador el embajador Kurusu; 
este último, casado con una americana, 
tendría —pensaba Togo— más posibili¬ 
dades de hacerse entender en Washing¬ 
ton, donde desembarcó el 16 de 
noviembre con el almirante Nomura. 

De hecho, y según su propuesta, lla¬ 
mada “Plan B”, el gabinete de Tokio 
daba un pequeño paso en dirección a 
sus interlocutores americanos. Se com¬ 
prometía, entre otras cosas, a trasladar 
a Tonkín sus tropas instaladas en el sur 
de Indochina, a condición de que se 
anulasen las sanciones económicas 
decretadas el 26 de julio precedente. 
Pedía además que Estados Unidos ce¬ 
sase en sus entregas de armas a Chiang 
Kai-shek. 

Estados Unidos pide a los 
japoneses que abandonen 
Indochina y China... 

Esta última cláusula de la propuesta 
nipona del 20 de noviembre era inacep¬ 
table para la administración y la opi¬ 
nión pública americanas. Pero el con¬ 
traproyecto de modus vivendi que Cor- 
dell Hull remitió a los embajadores 
Kurusu y Nomura, el día 26, lo era aún 
más para japón. El secretario de 



Estado americano lo hacía depender de 
la evacuación no sólo de Indochina, 
sino de toda China, y del abandono por 
parte de Tokio de los Gobiernos satéli¬ 
tes de Mukden y de Nankin, en favor 
del Gobierno de Chungking. ''mal- 
mente, exigía también un acuerdo 
nipón-americano aboliendo el casus foe - 
deris definido por el Pacto Tripartito. 

{Se equivocaban el presidente ameri¬ 
cano y su secretario de Estado hasta el 
punto de creer que sus diez artículos 
del 26 de noviembre podrían dar lugar 
a una nueva discusión pacífica por 
parte de Japón? No lo creemos. Nadie 


ASoldados japoneses 
desfilando. El Ejército 
nipón de 1941 encarnaba 
el espíritu guerrero 
y el código de honor 
de los samurais. 



Noviembre de 1941: 
el Secretario de Estado 
americano para la Guerra, 
Harry L. Stimson 
{izquierda), y el coronel 
Frank Knox. Secretario 
de Estado para la Marina, 
saben ya que la paz 
no puede mantenerse. 
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E> Desfile bélico 
en Estados Unidos. 
Comienza la movilización 
de todos los voluntarios 
americanos, ten esperada 
por el presidente Roosevelt 
desde 1940, 


ignora que estaban al corriente de la 
correspondencia diplomática de su 
eventual adversario, y de esta forma 
pudieron enterarse, con creciente 
angustia a medida que transcurrían los 
días, como Togo señalaba a su emba¬ 
jada en Washington que, pasada la 
fecha límite, fijada para el 29 de 
noviembre, las relaciones nipón-ameri¬ 
canas, a falta de compromisos, “caerían 
en el caos”, o que “los acontecimientos 
se producirían automáticamente”. 


...y se prepara para la guerra 

El 25 de noviembre, es decir, la vís¬ 
pera del día en que fue remitido a los 
embajadores japoneses el contra¬ 
proyecto americano de modus vivendi, 
el Comité de Defensa mantuvo su 
sesión semanal, reuniendo, junto al pre¬ 
sidente Roosevelt, a! jete del Departa¬ 
mento de Estado, a sus colegas de la 
Guerra y de la Marina, al jefe del 
Estado Mayor general y al je le de ope¬ 
raciones navales. Al salir de esta delibe¬ 
ración, Harry Stimson, secretario de 
Estado para la Guerra, escribía en su 
Diario: «¿Cómo arrinconarlos (a los 
japoneses) hasta una situación tal que 
se vean obligados a ser los primeros en 
disparar, sin exponemos demasiado? 
Esta es la cuestión» (11). 

El 27 de noviembre, Knox, secretario 
de Estado para la Marina, hacía saber a 
sus subordinados: «Este telegrama 
debe ser considerado como un aviso de 
guerra. Las negociaciones con Japón 
para estabilizar la situación en el Pací¬ 
fico se han interrumpido. Debemos es¬ 
perar una agresión japonesa en los 
próximos días» (12 v. 

Es probable que Knox, al redactar 
esta nota de alarma, tuviera a la vista, 
descifrado, el parte que Kurusu y 
Nomura habían mandado a Togo la 
noche anterior, donde le exponían su 
asombro ante la última propuesta del 
secretario de Estado. Al día siguiente 
de la “advertencia” citada, su ministro 
de Asuntos Exteriores les ordenó la 
ruptura inmediata de todo tipo de 
negociaciones. 

De ios textos que acabamos de citar 
se desprende que la administración 
americana usaba el método “semiposi- 
tivo" en sus relaciones con Japón, para 
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A Hiro-Hito + emperador 
de Japón, aprobó 
tácitamente el ataque 
sobre Pearl Harbor decidido 
por su Gobierno. 

La fotografía de Su Majestad, 
en compañía de su esposa, 
la emperatriz Nagako, 
corresponde a 1946, 


imponerle así la responsabilidad de esa 
“última palabra” que —según medios 
allegados a; presidente Roosevelt— 
sería la guerra. No obstante, Washing¬ 
ton consideraba la posibilidad de esta 
hipótesis con relativo optimismo. El 21 
de octubre, el secretario de Estado para 
la Guerra escribía: «Una situación 
estratégica extraordinariamente favora¬ 
ble acaba de perfilarse en el suroeste del 
Pacífico. Todas nuestras posibilidades 
estratégicas de estos últimos veinte 
años acaban de transformarse comple¬ 
tamente en estos últimos seis meses. 
Eramos incapaces de modificar el curso 
de los acontecimientos, y de repente 
nos encontramos en posesión de un 
potencial considerable, cuyas posibili¬ 
dades totales aún no podemos va¬ 
lorar» (13). 


Japón decide el ataque 
sobre Pearl Harbor 

Los diez artículos del modus viven - 
di propuesto a Japón por el Depar¬ 
tamento de Estado, dieron alas al 
general Fojo y a los miembros de su 
gabinete partidarios de la guerra contra 
Estados Unidos, Gran Bretaña y 
Holanda. El 29 de noviembre se reunió 
una “Corte de Pares” a la que, junto a 
los ministros en ejercicio, fueron convo¬ 
cadas las principales personalidades de 
la política nipona en los últimos años. 
La fatal decisión fue aprobada por 
mayoría en votación nominal. El empe¬ 
rador Hiro-Hito dio su consentimiento 


tácito y el 2 de diciembre, en algún 
lugar entre las islas Kuriles y las 
Hawai, el almirante Nagumo, coman¬ 
dante de la 1. a flota aeronaval, recibía la 
contraseña acordada: «Escalad el 
monte Niitaka», que suponía la orden 
de ataque sobre la flota americana 
anclada en Pearl Harbor, al amanecer 
del domingo 7 de diciembre. 

¿Ignoraba Estados Unidos 
la inminencia del ataque? . 

Ademas de las encuestas militares, el 
“misterio de Pearl Harbor”, o mejor 
dicho, el misterio de la sorpresa de 
Pearl Harbor, fue objeto en Washing¬ 
ton de una encuesta parlamentaria 
cuyas actas, publicadas en 1946, llenan 
no menos de 39 volúmenes de la serie 
titulada Audiencias del Congreso. 

Debido a la controversia suscitada 
por la obra del contraalmirante R. A. 
Theobald, citado anteriormente, hemos 
utilizado esta vez el tomo I de History 
of United States naval operations in 
World War II ( 14), del profesor Samuel 
Eliot IVIorison, de la universidad de 
Harvard, quien en 1942 ingresó en la 
marina americana en calidad de historió¬ 
grafo y con el grado de capitán de cor¬ 
beta. A pesar de su carácter oficioso, se 
trata de una obra totalmente indepen¬ 
diente, recomendable tanto por la emi¬ 
nente personalidad de su autor, como 
por la abundancia y la seguridad de su 
información. 

Más reciente (1962) sería la publica¬ 
ción, en la universidad de Stanford (Ca¬ 
lifornia), del grueso volumen sobre el 
mismo tema obra de Robería Wohlstet- 
ter. Después de leerlo en su traducción 
francesa, titulada Pearl Harbor ríétait 
pas posst'ble (15), nos creemos autoriza¬ 
dos a calificarlo como una obra maestra 
del análisis crítico, ecuánime en la 
importancia que confiere a cada docu¬ 
mento significativo y siempre imparcial 
en sus apreciaciones. Observamos 
además que la autora demuestra un gran 
conocimiento sobre diversos problemas 
relativos a los servicios de información 
políticos y militares, a su funciona¬ 
miento, sus obligaciones, sus posibili¬ 
dades y sus límites. 

En resumen, la cuestión planteada es 
la siguiente: teniendo en cuenta que, en 
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Washington, el coronel Willíam S. 
Friedmann y su equipo de criptógrafos 
habían conseguido descifrar las claves 
diplomáticas japonesas, ¿cómo se 
explica que la flota del Pacífico no fuese 
advertida de la maniobra que se prepa¬ 
raba para sorprenderla fondeada en 
Pearl Harbor? 

El contraalmirante Theobald 
acusa al presidente Roosevelt 

El contraalmirante R. A. Theobald 
responde: el presidente Roosevelt y sus 
consejeros, incluidos el general Marshall 
y el almirante Stark, habían decidido 
que desempeñara el papel de cebo para 
atraer al tigre japonés. El riesgo al que 
la exponían era sólo el medio de provo¬ 
car la agresión que conduciría a Esta¬ 
dos Unidos a la guerra. 

Ninguna de las cinco máquinas elec¬ 
trónicas construidas para descifrar el 
“Código púrpura” del eventual adver¬ 
sario fue destinada a Pearl Harbor, y el 
contraalmirante Kimmel no figuraba 
entre los destinatarios de los boletines 
Magics que registraban la transcripción 


de los despachos de la diplomacia japo¬ 
nesa. Pero todos saben que el secreto 
que rodea la actividad de los servicios 
de criptografía es el más celosamente 
guardado en todos los países del 
mundo, y multiplicar el número de lec¬ 
tores de Magics equivalía a correr el 
peligro de descubrirlo. Debía evitarse a 
toda costa. Es un hecho probado que, 
en julio y agosto de 1945, la “máquina 
púrpura” continuaba descifrando la 
correspondencia intercambiada entre el 
ministro japonés de Asuntos Exteriores 
y sus representantes en Moscú, Esto- 
colmo y Berna. 

Además, los despachos de Togo no 
contenían nada que concerniera a Pearl 
Harbor, por la sencilla razón de que 
ignoraba la maniobra ordenada al almi¬ 
rante Nagumo. Lo que sí le hubiera 
sido útil a Kimmel era saber que, desde 
finales de septiembre, el cónsul japonés 
en Honolulú había recibido órdenes de 
señalar los emplazamientos que ocupa¬ 
ban los barcos americanos en el puerto. 
Pero este indicio, tan claro hoy en día, 
se perdió entre otros muchos que seña¬ 
laban a Malasia y a las colonias holán- 


VA caballo entre el saxofón 
y la tuba, estos instrumentos 
insólitos y gigantescos, 
producto casi de un sueño 
wagneriano. son detectores 
de sonido utilizados por los 
japoneses para descubrir 
la proximidad de los aviones. 
Junto con los cañones 
situados a su derecha, 
formaban parte de la defensa 
antiaéreo de Tokio 
que inspecciona el emperador 
Hiro-Hitü, 
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desas como único objetivo de la agre¬ 
sión nipona, sobre todo teniendo en 
cuenta que en Washington algunos ase¬ 
guraban que las islas Filipinas queda¬ 
rían a salvo. 

<■ Los japoneses no tenían intención de 
atacar un nido del que hubieran volado 
los pájaros. Kn consecuencia, sus planes 
preveían un código de ocho señales 
mediante las cuales sus agentes de 
Hawai ¡podían informar a las fuerzas de 
asalto si la flota americana, total o par¬ 
cialmente, había abandonado brusca¬ 
mente Pearl Harbor en los días anterio¬ 
res al domingo 7 de diciembre. 

Este sistema de comunicación estaba 
basado en la observación, con el peris¬ 
copio, de tres puntos determinados de 
la costa, y en el empleo de la radio de 
los submarinos. Estos tres puntos se 
hallaban en Lanikai’ Bay, en el pueblo 
de Kemala —separados entre sí alrede¬ 
dor de 1,5 km a lo largo de la costa orien¬ 
tal de Oahu— y sobre las laderas meri¬ 
dionales del Maui. Durante la noche 
debían encenderse luces en las casas de 
los dos puntos de Oahu y un fuego de 
leña en el de Maui, señales que debían 
prolongarse una hora. Cada señal tenía 
su número en un código, i ,a hora esco¬ 
gida en cada punto para encender las 
luces suponía una cifra interpretable en 
el acto por el submarino. Durante el día 
la señalización se efectuaba con objetos 
diversos, izados a bordo de un barco 
fondeado en la bahía de Lanikai', indi¬ 
cando las cifras» (16). 

En la tarde del 6 de diciembre la 
“máquina púrpura» de la marina desci¬ 
fró las últimas instrucciones de Togo a 
sus embajadores en Washington. Iban 
seguidas por trece puntos de una nota 
que sería completada a la mañana 
siguiente. El conjunto de este docu¬ 
mento debía ser remitido al secretario 
de Estado a las 13 horas del 7 de 
diciembre. Al leerlo, el presidente Roo- 
sevelt exclamó: «|Es la guerra!» De he¬ 
cho, su 13,° párrafo decía, entre otras 
cosas: «Las propuestas (americanas) 
amenazan la existencia del imperio y 
atentan tanto contra su honor como 
contra su prestigio» ¡17). 

Sin embargo, no se hizo nada para 
avisar a la flota del Pacífico de la inmi¬ 
nencia de las hostilidades. El contraal¬ 
mirante R. A. Theobald deduce de este 



silencio un argumento en favor de sus 
tesis, pero puede objetársele que el jefe 
de operaciones navales había situado 
dicha flota en estado de alerta desde el 
27 de noviembre. 

Precauciones y preparativos 
americanos 

En Pearl Harbor, el 31 de marzo 
anterior, un informe elaborado por dos 
altos oficiales, uno del ejército y otro de la 
marina, señalaban el peligro que repre¬ 
sentaría para la base un ataque aéreo 
dirigido desde un portaaviones, Pero la 
previsión fue olvidada cuando se vio 
que las concentraciones navales japone¬ 
sas parecían orientarse hacia el Sureste 
asiático. Y esta tesis encontró aparen¬ 
temente su confirmación en «la adver- 


A La base aeronaval 
de Kaneohe, en la costa 
este de (a isla de Oahu, 
horas después del ataque 
japonés sobre Pearl Harbor, 
el 7 de diciembre de 1941: 
93 aviones «Catalina» 
fueran destruidos en el suelo. 


< El ataque sobre Pear! Harbor 
desencadenó el esfuerzo bélico 
de Estados Unidos. 

América quiere vencer; 
el tono tímido de 1941 
de la propaganda en favor 
de los bonos de defensa, 
fue sustituido en 1942 
por un estilo firme y directo. 
Roosevett pide a la opinión 
pública que acepte 
el esfuerzo de la guerra. 

«Sobre la fe en una gran 
esperanza debemos aportar 
nuestro esfuerzo común». 
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Crucero ligero británico Penelope 

Desplazamiento: 5.270 tm. 

Armamento: 6 cañones de 152 mm (ü ■ 31: 8 cañones de 102 mm A.A. 
(II k 4); 8 6 9 A,A. llamados de 2 libras, y 8 ametralladoras de 12,7 mm, 
más 6 tubos llanzatorpedos de 533 mm y un avión, 

Blindaje: laterales y puente, 52 mm; tórrelas y blocaos, 25 mm. 
Velocidad: 32,25 nudos. 

Longitud: 152,40 m. 

Anchura: 15,50 m* 

Calado: 4,20 m» 

Tripulación: 450 hombres. 



Acorazado italiano Littorio 

Desplazamiento {a plena carga): 41.377 tm. 

Armamento: 9 cañones de 381 mm (III >. 31; 12 de 152 mm (II x 6); 
12 de 90 mm A.A.; 20 de 37 mm A,A.; de 28 a 32 de 20 mm A.A„ 
y 3 aviones. 

Blindaje: laterales y tórrelas, de 225 a 335 mm; blocaos, 260 mm; 
puentes, de 152 a 200 mm. 

Velocidad: 28 nudos. 

Longitud: 236,30 m. 

Anchura: 32,40 m. 

Calado: 9,60 m. 

Tripulación: 1.861 hombres. 






















































El Littono fue rebautizado como Italia en septiembre de 1943, 

Existieron tres buques del mismo tipo: Vittorio Veneto. Roma e Impero. 
































































V Escenas del filme 
«Tora! Tora! Tora!» 

(«¡Tigre! ¡Tigre! (Tigre!*), 
reconstrucción 
de la agresión japonesa 
contra Pearl Harbor. Arriba, 
en uno de los portaaviones 
del almirante Nagumo, 
tos pilotos de los 
«Zeror» ponen 

en marcha sus motores antes 
del despegue. Abajo, 
los «Zero» destruyen 
en tierra tos cazas «P 40» 
que tos pilotos americanos 
no han tenido tiempo 
de hacer despegar. 


tencia de guerra» del 27 de noviembre, 
según la cual, los puntos más afectados 
eran el istmo de Kra, en la zona más 
estrecha de la península malaya, el 
norte de Borneo y las Filipinas. Imagi¬ 
naban, sin duda, que los grandes por¬ 
taaviones japoneses, que habían cesado 
de transmitir desde hacía varias sema¬ 
nas, aseguraban la cobertura estraté¬ 
gica de esta campaña anfibia. 

En la flota del Pacífico, mantener a 
los barcos en el mayor grado de alerta 
hubiera perjudicado a su entrenamiento 
para el combate, y el contraalmirante 
Kimmel no transigía en este punto: la 
orden de operaciones Rainbozv 5, que 
debía ejecutar, le obligaba a llevar su 
escuadra al asalto de las islas Marshall 
y, luego, a las Carolinas. 

En la aviación del ejército, el mayor- 
general Short, comandante del distrito 
militar de las islas Hawai, al conocer 
«la advertencia de guerra» se había 
preocupado sobre todo de prevenir los 


posibles actos de sabotaje por parte de 
agentes infiltrados en la numerosa colo¬ 
nia nipona del archipiélago, lo que le 
había inclinado a concentrar sus avio¬ 
nes en los aeródromos. Por otra parte, 
las patrullas de exploración alrededor 
de la isla de Oahu se resintieron por la 
creciente escasez de carburante, ocasio¬ 
nada por el entrenamiento intensivo de 
los aviones de caza y de los bombar¬ 
deros. 

Finalmente, la conexión entre los ser¬ 
vicios de información del contraalmi¬ 
rante Kimmel y los del mayor-general 
Short era intermitente e insegura, 
mientras en el interior de la flota del 
Pacífico y del distrito militar de las 
islas Hawai las transmisiones no fun¬ 
cionaban con el ritmo deseable. Pero en 
vez de apoyar la tesis del contraalmi¬ 
rante R.A. I ’heobald, concernientes a las 
responsabilidades de Washington en el 
desastre de Pearl Harbor, nos adherimos 
a las conclusiones de Samuel Eliot 









Morison cuando escribe: «Aunque se 
Ies advierta frecuentemente contra esta 
forma de pensar, los militares casi 
siempre se inclinan a establecer sus pla¬ 
nes en función de cómo imaginan la 
acción del enemigo, antes de estudiar 
cuidadosamente todas las situaciones 
posibles y dignas de tener en cuenta. 
Poco importa lo que se les ha enseñado 
en las escuelas; se concentran en su 
idea sobre las probabilidades, recha¬ 
zando todas las eventualidades que no 
encajen con ella. Eso es, exactamente, 
lo que ocurrió en el caso de Pearl Har- 
borw (18). 

La sorpresa del 7 de diciembre de 
1941 sería, pues, la exacta réplica de la 
sorpresa de las Ardenas el 10 de mayo 
de 1940. Pero, si ratificamos el juicio 
del historiador americano, es advir¬ 
tiendo que engloba no solamente a 
Kimmel y Short sino también a Was¬ 
hington, al almirante Stark y al general 
Marshall. 


Yamamoto adapta 
a Pearl Harbor los métodos 
del ataque inglés a Tarento 

A principios de enero de 1941 el 
almirante Yamamoto, comandante de 
la flota combinada, ordenó a un Estado 
Mayor reducido el estudio de un ataque 
sorpresa a Pearl Harbor, que sería con¬ 
fiado a la aviación naval. Por aquel 
entonces el Almirantazgo nipón se pro¬ 
ponía observar una actitud defensiva 
frente a las fuerzas americanas del 
Pacífico, pero a él, personalmente, le 
parecía que sólo un golpe contundente, 
asestado al comienzo de las hostilida¬ 
des a la principal formación enemiga, 
garantizaría a Japón la fácil conquista 
de sus objetivos en el Sureste asiático. 
La idea de esta maniobra quizá le fuera 
sugerida por el éxito de la Fleet Air 
Arm, el i 1 de noviembre precedente, en 
su ataque a Tarento. A finales de mayo 
de 1941, había sido recibida en este 


1 El acorazado «California» 
sería alcanzado 
por ios torpedos 
en los primeros minutos 
del ataque sobre Pearl Harbor. 
Detrás se encontraba 
el tfOklahomaa, que zozobró 
al hundirse* 







U 5. Air Forct? Ekis Nicoto Marchand 



«La despedida en un 
portaaviones», por el pintor 
japonés Shuri Arai. 

Una escuadrilla de cazas 
«Zero» pone en marcha sus 
motores antes del despegue. 


puerto una misión de la aviación japo¬ 
nesa para documentarse al detalle sobre 
el desarrollo de la operación Judgment. 

La orden japonesa 
de operaciones 

En el mes de agosto siguiente, unos 
ejercicios realizados sobre el mapa bajo 
la dirección del almirante Yamamoto 
proporcionaron la base de la orden de 
operaciones n.° 1, que fue firmada el 5 
de noviembre. Entre estas dos fechas el 
almirante convenció tanto a los que lo en¬ 
contraban demasiado arriesgado, co¬ 
mo a los que le reprochaban que debili¬ 
taría excesivamente al cuerpo expedicio¬ 
nario destinado al Sureste asiático; por 
último, y sobre todo, había sometido a 
sus dotaciones volantes a un entrena¬ 
miento intensivo. 

Bajo las órdenes del vicealmirante 
Chuíchi Nagumo, las fuerzas destina¬ 
das al ataque contra Pearl Harbor com¬ 
prendían : 

—Seis portaaviones: Kaga, Akagi, 
Hiryu, Soryu, Zuikaku y Shokaku, 
con un total de 450 aparatos. 


—Dos cruceros de batalla: Hiei y Kiri- 
shima. 

—Tres cruceros: dos pesados y uno li¬ 
gero. 

—Nueve destructores. 

—Tres submarinos que debían jalonar 
el itinerario previsto. 

—Ocho petroleros encargados de abas¬ 
tecer a la escuadra en el mar. 

En caso de que Japón decidiera la 
guerra, el ataque se realizaría al amane¬ 
cer del 7 de diciembre, pues la flota 
americana fondeaba ordinariamente en 
domingo. Como declaraba a sus 
comandantes de unidad el vicealmi¬ 
rante Ugaki, jefe del Estado Mayor de 
la formación: el ataque a Pearl Harbor 
sería el Waterloo de la guerra que le 
seguiría. El efecto del ataque aéreo se 
vería duplicado por la acción de subma¬ 
rinos enanos, transportados hasta las 
proximidades de la isla de Oahu por 
submarinos de gran crucero. 

El 22 de noviembre, los 31 buques 
del vicealmirante Nagumo se hallaban 
concentrados en una bahía desierta de 
la isla de Etorofu, la más meridional de 
las Kuriles. 
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El 26 la flota se hizo a la mar, pero, 
como ya hemos dicho, la orden de ata¬ 
que debía serle notificada mediante un 
mensaje en clave que le llegó el 2 de 
diciembre. Escogió una ruta al norte 
del paralelo 42.° que, protegida por la 
niebla reinante en estos parajes del 
Pacífico, iba a evitarle cualquier 
encuentro desagradable. 

El 6 de diciembre, entrada la noche, 
puso rumbo hacia su objetivo. La noti¬ 
cia de que no había fondeado ningún 
portaaviones en Pearl Harbor causó 
cierta decepción entre los pilotos japo¬ 
neses. Las emisiones recreativas de la 
radio hawaiana les confirmaron la cer¬ 
teza de que los americanos no sospe¬ 
chaban nada. 

7 de diciembre: 

ia aviación japonesa despega 

A las 6 de la mañana del día 
siguiente, domingo 7 de diciembre, a 
370 km de Pearl Harbor, Nagumo hizo 
despegar una primera oleada de 183 
aparatos, 50 de ellos bombarderos clá¬ 
sicos, 51 bombarderos en picado y 40 
aviones torpederos. Una hora más 
tarde las escuadrillas aparecían, a una 
distancia de unos 250 km, en la pantalla 
de un radar de entrenamiento; pero la 
información, que hubiera puesto sobre 
aviso a la flota deí Pacifico con 30 
minutos de antelación, no fue transmi¬ 
tida por el joven oficial de aviación que 
la recibió, porque de un momento a 
otro, y en la misma ruta, se esperaba la 
llegada de algunas «fortalezas volantes» 
desde California. 

El capitán de corbeta Itaya, que diri¬ 
gía los aviones de la primera oleada, 
avistó Pearl Harbor hacia las 7 horas y 
50 minutos, «dormida aún en la bruma 
matinal. Todo estaba en calma y tran¬ 
quilo en el puerto. No se percibía ni el 
menor rastro de humo en las chimeneas 
de los navios fondeados en Oahu. Las 
hileras de cuarteles, la blanca red de 
carreteras para los automóviles que 
subían hasta la cima de las montañas, 
ofrecían magníficos objetivos en todas 
direcciones. Además, en el interior del 
puerto se alineaban de dos en dos, 
impecablemente dispuestos, los gran¬ 
des buques de 1a flota americana del 
Pacífico» (19). 



Minutos más tarde, dos mensajes de 
radio se cruzaban en el aire: a las 7 
horas y 53 minutos el del capitán de 
fragata Fuchida, notificando al Akagi: 
«Sorpresa lograda», y a las 7 horas y 58 
minutos el del contraalmirante Patrick 
Bellinger, quien desde su cuartel gene¬ 
ral afirmaba claramente: «Ataque aéreo 
sobre Pearl Harbor. ¡ No es ningún ejer¬ 
cicio I» 


iL Escena del filme 
«Tora! Tora* Tora!»: 
volando a baja altura, 
los ttZero» superan 
los pequeños relieves 
antes de enfrentarse 
a sus objetivos. 


Primer objetivo: 7 acorazados 


De las 127 unidades que aquel día 
estaban a las órdenes del contraalmi¬ 
rante Husband E. Kimmel, 94 estaban 
fondeadas y se preparaban para la cere¬ 
monia de izar las banderas. Pero los 
japoneses concentraron sus esfuerzos 
en 7 acorazados atracados por parejas a 
lo largo de la isla 'ord, que ocupa el 
centro de la ensenada. Una bomba de 
800 kg hizo explotar los pañoles delan¬ 
teros del Arizona; una segunda se 
introdujo por la chimenea, estalló en las 
máquinas y partió el barco en dos, 
arrastrando con él al contraalmirante 
Isaac C. Kidd y a 1.106 oficiales, sub- 


>En la página siguiente, 
alcanzado por 2 bombas 
de 800 kg„ 

el «Arizona» se hunde 
arrastrando con ét a 
1*106 oficiales, 
suboficiales y marineros. 
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¿ Escena dei filme 
«Tora! Tora! Tora!»; 
aviones torpederos 
atacan a Vos barcos 
de guerra americanos alineados 
a lo largo de Los muelles. 


oficiales y marineros de una tripulación 
de 1.511 hombres. Tocado por tres tor¬ 
pedos, el Oklahoma zozobró casi ins¬ 
tantáneamente con 415 hombres a 
bordo, algunos de los cuales sobrevivie¬ 
ron hasta la víspera de Navidad. El 
West Virginia y el California hubiesen 
seguido la misma suerte de no ser por 
la sangre fría de sus tripulaciones, que 
lograron adrizarlos; el Nevada encajó 
un torpedo y dos bombas, pero derribó 
a tres de sus adversarios. En cuanto al 
Maryland y al Tennessee salieron rela¬ 
tivamente bien parados, y a partir del 
20 de diciembre pudieron abandonar 
Oahu hacia un astillero americano en 
compañía del Pennsylvania, que por 
estar en dique seco se había librado de 
los torpedos. Otros 3 cruceros y 3 des¬ 
tructores fueron asimismo dañados. 

Eí piloto japonés Juzo Morí relata así 
sus impresiones a bordo de su avión 
torpedero mientras atacaba a un acora¬ 
zado americano: «Maniobré para con¬ 
seguir una ruta de acercamiento 
correcta, sabiendo que la profundidad 
de ías aguas del puerto no superaba los 
11 m. El más leve error en la velocidad 
o la distancia de lanzamiento suponía 
arriesgarse a un mal funcionamiento 
del torpedo, que se hundiría en el fondo 
o afloraría a la superficie, haciendo que 
mis esfuerzos resultaran vanos. En ese 
momento apenas tenía conciencia de 
mis actos. Actuaba como un autómata, 


llevado por la fuerza de la costumbre 
lograda a través de un largo entrena¬ 
miento. 

El acorazado pareció saltar brusca¬ 
mente delante de mi aparato, irguién¬ 
dose a mucha altura, como una gran 
montaña gris. 

¡Atención al lanzamiento 1... ¡Fuego! 
En ese momento me olvidé por com¬ 
pleto del fuego enemigo y del zumbido 
de mi propio motor, y me concentré en 
mi maniobra. Llegado el momento tiré 
con todas mis fuerzas de la palanca de 
tiro. El aparato dio un bandazo y se 
puso a vibrar bajo el efecto de los 
proyectiles que alcanzaban las alas y al 
fuselaje. Mi cabeza cayó hacia atrás. 
Tuve la impresión de haber chocado de 
frente contra una gruesa barra de 
hierro. Pero... ¡lo había logrado! ¡El lan¬ 
zamiento había sido perfecto! Mi avión 
aún volaba y me seguía obedeciendo. 
El torpedo no podía fallar su blan¬ 
co. De nuevo tomé conciencia de mi si¬ 
tuación y de la intensidad del fuego 
enemigo» (20). 

Una segunda oteada 
ataca las instalaciones 

A las 7 horas y 15 minutos despegó 
una segunda oleada japonesa formada 
por 54 bombarderos, 80 bombarderos 
en picado y 36 aviones de caza, a las 
órdenes del capitán de corbeta Shima- 


244 






















<1 El 7 de diciembre, 
a las 7 horas y 50 minutos, 
la sorpresa es total 
en un Peer! Harbor aún dormido. 
Los bombarderos 
y los cazas japoneses 
siembran le muerte en la 
mayor base americana 
del Pacifico. 


*3 Una segunda oleada 
japonesa despega 
de los portaaviones situados 
a 370 km de Pearl Harbor. 

A las 9 horas y 45 minutos 
regresarían de su misión, 
dejando tras ellos un infierno 
de llamas y muerte. 


< El almirante Yamamoto 
ha obtenido una decisiva 
victoria, pero los soldados 
y marinos americanos, 
concienzudamente entrenados, 
reaccionaron con tanta rapidez 
que los japoneses 
hubieron de renunciar 
a un tercer bombardeo 
por al costo que podía 
suponer para sus escuadrillas. 


Dtbujos d«l filme Totmf Tora! Tora* 
fox Oiifribuiion 
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zaki. Esta segunda operación completó 
la obra de la primera en el puerto y 
atacó las instalaciones de la isla Ford, 
las bases aéreas de Wheeler y de Hí- 
ckam Field y la estación de hidroaviones 
de Kanehoe, destruyendo 65 aparatos 
de los 231 que se encontraban en Oahu. 
Las bajas americanas en aquella jor¬ 
nada ascendieron a 2.403 muertos y 
1.178 heridos, de ellos 2,896 pertene¬ 
cientes a la marina. 

Tan enorme victoria sólo le costó a 
Nagumo 29 aparatos y 55 aviadores. A 


Yamamoto, recurriendo a la termino¬ 
logía pugilística, se había vanagloriado 
de dejar knock-out a la marina ameri¬ 
cana en el primer asalto, pero sólo logró 
dejarla groggy y en pie. La destrucción 
de 2 acorazados, y las averías sufridas 
por otros 6, no la privaban de su princi¬ 
pal fuerza de disuasión: sus 3 portaa¬ 
viones estaban intactos (casualmente 
habían abandonado la base entre el 28 
de octubre y el 5 de diciembre anterio¬ 
res), y con ellos unos 20 cruceros y 65 
destructores. Y, sobre todo, la agresión 



Desolación después 
de la batalla: de izquierda 
a derecha, et «Arizona», 
que acaba de explotar, 
el «Tennesseéw, incendiado, 
y el «West Virginia», varado. 


El «West Virginia», 
en llamas, quedarla varado 
en el fondo de la ensenada. 
Detrás de él se recorta 
la silueta del tfTennessee»* 
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las 13 horas los buques japoneses enfi¬ 
laban rumbo norte. En cambio, el ata¬ 
que de los submarinos enanos fue un 
rotundo fracaso, y el 10 de diciembre 
uno de los submarinos de transporte, el 
1-170 resultó hundido por un aparato 
del portaaviones Enterprise. Por otra 
parte, los japoneses se olvidaron de ata¬ 
car el inmenso depósito de carburante 
de la base, cuya destrucción hubiera 
reducido a la flota enemiga a la inmovi¬ 
lidad durante meses. Los soldados y 
marinos americanos reaccionaron con 
sus medios de defensa en un abrir y 
cerrar de ojos, de forma que Nagumo 
renunció a un tercer ataque en vuelo 
rasante, estimando que costaría dema¬ 
siado caro a sus escuadrillas. Kimmel 
había entrenado juiciosa y vigorosa¬ 
mente a sus dotaciones. 


del 7 de diciembre movilizó todas las 
voluntades americanas y levantó en 
Estados Unidos una ola de indignación 
que pronto iba a desatarse contra Japón 
con una violencia inaudita. Las trágicas 
consecuencias de lo que se ha calificado 
como una de las más sensacionales sor¬ 
presas bélicas de la historia, no se 
harían esperar. «¡Día de infamia 
eterna!», exclamó el presidente Roose- 
velt al informar de los hechos desde la 
tribuna del Congreso; y el contraalmi¬ 
rante William F. Halsey se haría eco de 
sus palabras cuando el 9 de diciembre, 
desde el Enterprise , a la vista de los 
restos que cerraban el canal de la isla 
Ford, en Pearl Harbor, exclamó en 
términos menos académicos: «No ha¬ 
bremos acabado con ellos hasta que el ■ 
japonés sólo se hable en el infierno» (21). \ 
































































Debe culparse a Churchill 
e la debilidad de la defensa 
inglesa en Malasia? 

En la primavera de 1939, en el marco 
de una Europa amenazada de guerra 
por la actitud de Alemania e Italia, fue 
examinado el caso de una intervención 
nipona en provecho de las potencias del 
Eje en el curso de las conversaciones 
del Estado Mayor que acordó el plan de 
guerra franco-británico. Llegado el 
caso, Francia asumiría la responsabili¬ 
dad de las operaciones en el Mediterrá¬ 
neo, mientras las fuerzas navales britá¬ 
nicas con base en Alejandría se dirigi¬ 
rían hacia Singapur, 

El armisticio de Rethondes del 22 de 
junio de 1940 extendió sus consecuen¬ 
cias hacia el Extremo Oriente, pues el 
Mediterranean Squadron no podía 
abandonar entonces su lucha contra la 
Rota italiana. La defensa naval del 
Sureste asiático contra la amenaza japo¬ 
nesa, que ya se perfilaba, quedó redu¬ 
cida a la mínima expresión, aun 
teniendo en cuenta la pequeña escuadra 
holandesa de las indias orientales, 
subordinada de hecho al gabinete de 
guerra británico. Para agravar todavía 
más las cosas, si en la primavera de 
1939 los ingleses consideraban a Indo¬ 


china como el bastión de Malasia, dos 
años más tarde los acuerdos impuestos 
por Tokio a Vichy hicieron de Saigón 
una pistola japonesa apuntando sobre 
Singapur, mientras grupos de técnicos 
japoneses se infiltraban en Tailandia. 

En lo que concierne a la defensa del 
Extremo Oriente, de la que dependía, 
en última instancia, la de Australia y 
Nueva Zelanda, el Estado Mayor impe¬ 
rial y el gabinete de Guerra británico se 
hallaban ante un problema difícil, aun 
cuando en la Conferencia del Atlántico 
Roosevelt hubiese garantizado a Chur¬ 
chill que consideraría todo nuevo 
avance japonés en este área del planeta 
como un casus belli, y que así lo comu¬ 
nicaría a Tokio. 

Ante esta amenaza y la necesidad de 
adoptar medidas concretas, ¿puede 
afirmarse que el primer ministro britá¬ 
nico dio más pruebas de diletantismo 
e impulsividad, que de sano discerni¬ 
miento de las realidades militares? En 
su obra titulada La caída de Singapur , 
el capitán de navio Russell Grenfell res¬ 
ponde a la cuestión afirmativamente, y 
se muestra muy duro en sus juicios 
sobre el ilustre estadista. 

Sabiendo el estado de miseria 
aeronáutica en que se hallaba Singapur, 
bastión del imperio, ¿cómo pudo con- 



A La isla Ford ocupa 
el centro de la rada de Pearl 
Harbor. En la ilustración, 
sin camuflajes ni protección, 
inmóviles blancos perfectos, 
se ven los siete 
acorazados estadounidenses. 


<3 La tripulación 

del «California», con magnífica 
sangre fría, logró 
mantener el buque 
a flote y le impidió zozobrar. 
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Portaaviones japonés Kaga 


1 



Desplazamiento: 38,200 tm a plena carga. 

Armamento: 10 cañones de 203 mm; 16 d© 127 mm A,A* til x 8), 
y 22 de 25 mm A,A, Podía embarcar hasta 90 aviones, 

Blindaje: línea de flotación* 280 mm. 

Velocidad: 28 nudos. 

Longitud: 240 m* 

Anchura: 32*50 m* 

Calado: 9*50 m. 

Tripulación: 2,019 hombres. 


Se trataba de un antiguo buque de línea reformado, 



A Portaaviones japonés 
(«Kaga». Los japoneses 
fueron los primeros en advertir 
el importante papel que iban 
a desempeñar los portaaviones 
en el curso de la segunda 
Guerra Mundial, £n diciembre 
de 1941 poseían ya once. 


sentir Winston Churchill la pérdida de 
209 aviones en Grecia, y el envío de 
otros 593 a la Unión Soviética durante 
el verano y el otoño de 1941 ?, pregunta 
Grenfell. Y concluye: «Es evidente que 
las iniciativas de Churchill privaron a 
Malasia de 802 aparatos último mode¬ 
ló. Cifra desmesurada si se piensa en 
los 141 viejos cacharros de que dispo¬ 
nía el vicealmirante Pulford para defen¬ 
der un protectorado británico de una 
importancia estratégica tan fundamen¬ 
tal» (22). 


Podría responderse que el desconoci¬ 
miento de la capacidad técnica y táctica 
de la aviación nipona no era patrimonio 
exclusivo de Winston Churchill, sino 
también de todos los altos mandos de la 
R.A.F. Así, por ejemplo, Pulford diría 
contentarse con 336 aparatos bajo sus 
órdenes para hacer frente a los 713 
aviones atribuidos a sus enemigos, aun¬ 
que al aproximarse la crisis sin haberlos 
recibido se expresaría con menos opti¬ 
mismo. Enviando a Stalin cientos de 
aviones de caza Hurricane , el primer 
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ministro británico actuaba con el con¬ 
vencimiento de que defendía a Inglate¬ 
rra en el cielo ruso. Existía el peligro de 
que el Ejército rojo, durante el verano 
de 1941, sucumbiera bajo el empuje de 
la Wehrmacht, y que ésta volviera todo 
su poder en la primavera siguiente con¬ 
tra Gran Bretaña, en cuyo caso todo 
estaría definitivamente perdido para 
ella y para Singapur. 

Finalmente, hay que recordar que 
desde el mes de marzo anterior los 
estrategas británicos y americanos 


habían acordado asumir ciertos riesgos 
frente a Japón para concentrarse mejor 
contra el Tercer Reich. En consecuen¬ 
cia, las cesiones de material a la Unión 
Soviética, aprobadas por el gabinete de 
guerra británico, fueron aceptadas tam¬ 
bién con entera satisfacción por la Casa 
Blanca. 

ales son, en conjunto, las razones 
que nos impiden aprobar totalmente 
el punto de vista expresado por el 
comandante Russel Grenfell, en térmi¬ 
nos especialmente duros. 






































Uno de ios últimos retratos 
del almirante de le flota 
británica sir Dudley Round, 
jefe del Estado Mayor naval. 
Su competencia y energía 
hicieron de él 
uno de los mejores 
colaboradores de Churchill. 


Churchill envía dos 
acorazados al océano Indico 

Sin embargo, tiene razón en sus críti¬ 
cas contra otra iniciativa personal de 
Winston Churchill: el envío a aguas 
malayas del acorazado Prince of Wales 
y del crucero de combate Repulse. 

El 25 de agosto, al regreso de su 
encuentro con el presidente Roosevelt 
en aguas de Terranova, el primer 
ministro británico sorprendió a sir 
Dudley Pound con una idea que creía 
adecuada para solventar la situación en 
Extremo Oriente. En su opinión, le 
escribía, «debería ser posible, en un 
futuro próximo y a título preventivo, 
situar una escuadra en el océano índi¬ 
co. Esta fuerza consistiría en un 
pequeño número de nuestro mejores 
buques» (23), como el acorazado Duke 
of York, que estaba concluyendo sus 
pruebas, un crucero de combate y un 
portaaviones. Pero el primer lord naval 
no creía en el efecto “disuasorio” de tal 
formación, y, pensando en términos 
estratégicos, recomendaba estacionar 
en i rincomalee (Ceilán) una fuerza de 
combate formada por 2 Nelson, el 
Renown y 2 ó 3 portaaviones, mientras 
la escolta de los convoyes en el océano 
Indico se encargaría a los cuatro viejos 
acorazados de la clase “R”. 

Churchill mantuvo su punto de vísta. 
Según él, los Resolution y sus compa¬ 
ñeros no eran más que “ataúdes flotan¬ 
tes”, y sir Dudley no se daba perfecta 
cuenta del efecto que causaría sobre el 
eventual enemigo el destacar un King 
George V :«Mantiene —explicabael 29de 
agosto— una atmósfera de inquietud 
latente y amenaza todos los puntos a la 
vez. Aparece y desaparece, provocando 
en el adversario reacciones y perturba¬ 
ciones inmediatas» 24). 

El Foreign Office sostuvo esta argu¬ 
mentación, remarcando que se conten¬ 
taba con el simple «efecto preventivo», 
y el primer lord naval hubo de acceder 
al deseo tan imperiosamente expresado 
por Winston Churchill. Sólo consiguió 
que se sustituyera el Duke of York por 
el Prince of Wales, cuya tripulación 
estaba mejor entrenada. El almirante 
sir Tom Philipps, hasta entonces sub¬ 
jefe del Estado Mayor (operaciones) del 
Almirantazgo, fue nombrado coman¬ 



dante de esta pequeña escuadra que 
zarpó de Clyde el 23 de octubre. El 11 
de noviembre el Repulse recibió orden 
de sumarse a ella en Ceilán; pero, mien¬ 
tras tanto, ocurrió un enojoso acci¬ 
dente: el portaaviones Indomitable, 
que debía reunirse con los dos acoraza¬ 
dos, encalló durante su entrenamiento 
en el mar de las Antillas. 

Llegado el 2 de diciembre a Singa- 
pur, sir Tom Philipps se entrevistó el 
día 5 en Manila con el general MacAr- 
thur y el almirante Hart, comandante 
de la Asiattc Fleet de Estados Unidos. 
Los tres interlocutores estuvieron de 
acuerdo en que ni Singapur, ni Manila, 
podrían servir de base a las fuerzas 
navales de las dos potencias. El Almi¬ 
rantazgo británico, por su parte, acon¬ 
sejó a Philipps replegarse hacia Port 
Darwin, en Australia. Desde ese 
momento la idea estratégica de Wins¬ 
ton Churchill se desmoronaba. 

Conocemos los acontecimientos pos¬ 
teriores: el 7 de diciembre las bombas 
japonesas anunciaron en Singapur el 
comienzo de las hostilidades. El almi¬ 
rante Philipps no podía rehuir el 
enfrentamiento cuando unos días antes 
se había anunciado, más propagandísti¬ 
ca que conscientemente, que «el Prince 
of \\ T ales y los otros buques de línea» 
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habían llegado a Singapur para partici¬ 
par en la defensa de tan importante 
bastión británico. Al recibir la noticia 
del desembarco japonés en Singora, en 
territorio tailandés, no muy lejos de la 
frontera con Malasia, decidió sorpren¬ 
derlos en flagrante delito de prepara¬ 
ción. A pesar de que el Air Vice-Mar- 
shall Pulford no podía —y con razón- 
garantizarle el apoyo de sus aviones de 
caza, zarpó el día 8 de diciembre. 

La aviación japonesa hunde 
el "Repulse” 
y el "Prince of Wales” 

Al atardecer del día siguiente Phi- 
lipps renunció a la operación proyecta¬ 
da. La aparición de aviones japoneses 
sobre sus barcos le hizo creer que su 
plan había sido descubierto. No era 
cierto, pero sus movimientos fueron 
observados y señalados por dos subma¬ 
rinos, y sin esperar al amanecer del 10 
de diciembre, el contraalmirante Mat- 
sunaga ordenó despegar de los aeródro¬ 
mos cercanos a Saigón 11 aparatos de 
reconocimiento, 52 aviones torpederos 
y 34 bombarderos de altura pertene¬ 
cientes a su 22. a flota aérea. 


Simultáneamente, los 2 acorazados 
británicos, a los que escoltaban 3 des¬ 
tructores, pusieron proa hacia Khota 
Baru alertados por una falsa noticia de 
tentativa de desembarco enemigo. 'Tras 
constatar que no ocurría nada, sir Tom 
Philipps puso proa en dirección a Sin¬ 
gapur y hacia las 11 horas, hallándose 
navegando a través de Kuantan, apare¬ 
cieron en el horizonte los primeros apara¬ 
tos japoneses. 

La puntería de los artilleros británi¬ 
cos fue tan mediocre como la de los bom¬ 
barderos japoneses, que sólo lograron 
acertar con 3 de las 57 bombas lanza¬ 
das. En cambio, los aviones torpederos 
atacaron con habilidad consumada. Sus 
maniobras entrecruzadas impidieron 
cualquier intento de huida y sus torpe¬ 
dos acabaron con el Repulse y el Prince 
of Wales , el primero hacia las 12 horas 
y 30 minutos, y el segundo menos de 
una hora después. 

Nada hay más trágico que la agonía 
de un barco, especialmente para quien 
lo manda. Un oficial de la marina britá¬ 
nica relata el drama personal vivido por 
el comandante del Repulse> W. G. Ten- 
nant, después de haber ordenado su 
evacuación: 


V La infantería japonesa 
entra en Singapur, 
«bartiófi del Imperto 
británico». 



253 

















254 





















«Viendo que el barco se escoraba 
cada vez más, el comandante trepó 
hasta la pasarela y se halló ante la 
pared del casco, antes vertical, y ahora 
horizontal. Caminaba por encima de 
ella cuando, de repente, el mar se preci¬ 
pitó sobre él y lo absorbió. Sin di¡da, el 
buque le había pasado por encima al 
zozobrar. Cuando se hizo cargo de la 
situación, la oscuridad le indicó que se 
hallaba a gran profundidad. Entre el 
optimismo y el pesimismo, el desfalleci¬ 
miento y la esperanza, una voz interna 
le susurró que todo había terminado, 
que podía aspirar agua y no tratar de 
remontar a la superficie. Pero otra voz 
le ordenó reaccionar. Decidió aferrarse 
a la existencia tanto tiempo como fuera 
posible. Sin embargo, dudaba de poder 
contener la respiración el tiempo nece¬ 
sario para alcanzar la superficie. Chocó 
con restos del naufragio en la más com¬ 
pleta oscuridad. Le pareció que el agua 
se clarificaba. De pronto su cabeza 
emergió. Se encontró cerca de una 
balsa, cuyos ocupantes lo izaron a bor¬ 
do. Llevaba aún su casco de acero 
sobre la cabeza. Los torpederos 
Vampire y Electro llegaban para reco¬ 
ger a los supervivientes» (25). 

De una tripulación de 2.921 oficiales, 
suboficiales y marineros, 1.991 fueron 
recogidos por los destructores que se 
lanzaron en su auxilio sin tener en 
cuenta los riesgos. Pero el almirante sir 
Tom Philipps desapareció con el Prince 
qf Wales, así como el comandante de 
éste, el capitán de navio I ,each, a quien 
el 24 de mayo precedente un obús del 
Bismarck había dejado como único 
superviviente en el puente de mando de 
su barco. 

En el momento en que f inalizaba esta 
operación de salvamento, 9 aviones de 
caza de la Roy al Air Forcé, con base en 
Singa pur, aparecieron en el cielo. Enu¬ 
merando las causas de este desastre sin 
precedentes en la historia de la Royal 
Navy, el comandante Russell Grenfell 
destaca en primer término: «La presen¬ 
cia en Londres de un ministro para la 
Defensa tan convencido de su compe¬ 
tencia en estrategia naval, que rechazó 
los consejos de los profesionales y Ies 
obligó a adoptar en Malasia medidas 
con las que estaban en claro desacuer¬ 
do...» (26). 


Y no podemos menos que ratificar 
este juicio. La idea de emplear 2 aco¬ 
razados, sin apoyo aéreo, en vagas 
operaciones de guerrilla naval sólo 
podía proceder de una errónea aprecia¬ 
ción de la situación. ¿Debe incluirse al 
primer lord naval en este juicio? En 
realidad, estaba ya notablemente afec¬ 
tado por el tumor cerebral que debía 
acabar con su vida el 21 de octubre de 
1943, en el 138.° aniversario de Trafal- 
gar. En cuanto a la reacción del infortu¬ 
nado sir ' I 'om Philipps, fue la propia de 
un marino británico educado en el culto 
a la ofensiva, y promovido al alto 
mando en razón del crédito que se daba 
a su moral de combate, admirada por 
todos. 

Impotencia de los submarinos 
americanos 

La destrucción del Prince of Wales 
y del Repulse aliviaba de un peso consi¬ 
derable a las 2. a y 3. a flotas japonesas, 
que, bajo las órdenes de los vicealmi¬ 
rantes Kondo y Takahishi, estaban 
encargadas de asegurar el transporte y 
el abastecimiento de los 14.° y 25.° 
Ejércitos, destinados el primero a la 
conquista de Filipinas, y el segundo a la 
de la península Malaya y la base de 
Singapur. 

Si los cruceros y destructores ameri¬ 
canos, holandeses y británicos presen¬ 
tes el 10 de diciembre de 1941 en este 
teatro de operaciones eran poco aptos 
para interceptar al enemigo, a causa de 
su vetustez y de su sensibilidad a los 
ataques aéreos, los 33 submarinos alia¬ 
dos en manos de los almirantes Hel- 
frich, en Surabaya, y Thomas Hart, en 
Manila, no lo harían mucho mejor. Los 
holandeses consiguieron algunos éxitos, 
pero los americanos constataron con 
desesperación que sus torpedos con 
percutor magnético funcionaban tan 
mal como los de los U-Boote en 1940. 
De una serie de informes recogidos por 
el capitán de fragata Edward L. Beach, 
reproducimos las siguientes observa¬ 
ciones: «Lanzados tres torpedos. Dos 
de sus estelas han podido ser seguidas 
exactamente con el periscopio, con el 
sonar y a simple vista. Hemos compro¬ 
bado que iban directos al objetivo. No 
podían fallar. Pero no ha habido expío- 


<3 La agresión del 7 de diciembre 
movilizó a los voluntarios 
americanos y levanté 
en Estados Unidos 
una oleada de indignación. 
«Remember Dec. 7th*» 
({Recordad el 7 de diciembre I), 
proclama este cartel* 

«Nos comprometemos 
a que su muerte no haya sido 
en vano»* La venganza yanqui 
se abatirá sobre Japón 
con violencia inusitada. 
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A Los aparatos 
de la 22.* flota aérea 
del contraalmirante Matsunaga 
bombardean a los acorazados 
británicos «Prince of Walesw 
y «Repulse#» en navegación 
a la altura de la costa malaya 
sin cobertura aérea* 


sión. Imposible explicárselo». «Lanza¬ 
miento de un torpedo en condiciones 
ideales. A través del periscopio hemos 
podido ver a los marinos enemigos, 
sobre el puente de cubierta, siguiendo 
la estela. Aparentemente ha pasado por 
debajo de la quilla del barco. No ha 
habido impacto. Hemos sufrido un con¬ 
traataque con cargas de profundi¬ 
dad» (27). 

En condiciones tan ventajosas (domi¬ 
nio absoluto del aire e impotencia de 
los submarinos americanos!, no debe 
extrañar que las operaciones anfibias 
iniciadas el 8 de diciembre por el alto 
mando japonés se desarrollaran sin pér¬ 
didas dignas de mención, tal y como 
estaba previsto. 


El general Homma 
a la conquista de Luzón 

El general Douglas MacArthur dis¬ 
ponía en Filipinas de algo más de 
31.000 hombres (19.000 americanos), 
contra el 14.° Ejército del general 
Homma, que atacó con 2 divisiones. En 
el aire existía la misma desproporción: 
unos 750 aparatos atacantes contra 
300 defensores, aproximadamente, en 
el momento del bombardeo de Clark 
Field, que costó 17 “fortalezas volantes” 
y numerosos aviones de caza. La fal¬ 
ta de aeródromos de refugio explicaría 
el éxito de esta operación, ejecutada 
horas después de que la noticia del ata¬ 
que a Pearl Harbor llegase a Manila. 
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de su sorpresa, americanos y filipinos 
habían incrustado hasta tal punto sus 
posiciones en el terreno, que fueron 
necesarios cinco meses de constantes 
ataques japoneses para desalojarlos de 
su ultimo reducto. 




El 10 de diciembre, el general 
Homma conquistó la primera cabeza de 
puente en Aparri, en el norte de Luzón, 
con la intención de concentrar a los 
defensores en este punto, mientras un 
segundo desembarco en la bahía de 
Lingayen le permitiría desbordarlos y 
exterminarlos. Pero MacArthur fue 
más rápido. Al primer indicio de la 
maniobra del adversario, se retiró; en 
lugar de enfrentarse a la invasión japo¬ 
nesa en dirección a Manila, realizó, por 
decirlo de algún modo, un repliegue 
lateral, estableciendo sus tropas a tra¬ 
vés de la península de Bataan, que cie¬ 
rra la bahía de Cavile, en posiciones 
acondicionadas de antemano. Cuando 
el 27 de diciembre Homma se recuperó 


Los japoneses se apoderan 
de Hong-Kong... 

Hong-Kong constituía el objetivo del 
general Sakai y de su 23.° Ejército. La 
defensa de la isla, donde se levanta la 
ciudad de Victoria, y su dependencia 
continental de Kowloon, incumbía al 
mayor-general Maltby y a una guarni¬ 
ción de 14.000 hombres, entre ellos 6 
batallones de infantería. 

En la noche del 9 al 10 de diciembre, 
los japoneses, desmintiendo la ceguera 
nocturna que les atribuían los anglosa¬ 
jones, conquistaron parte de la posición 
que cortaba el paso a la península de 
Kowloon, lo que obligó a los defensores 
a replegarse a la isla al cabo de tres días 


A El 10 do diciembre de 1941, 
a la altura de Singapur, 
et acorazada británico 
«Prinee of Weles» fue hundido 
por aviones torpederos 
japoneses. Una parte 
de ta tripulación seria 
recogida por los destructores 
que acudieron en su auxilio. 
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A Ei general Saka'É 
entra en Hong-Kong 
a la cabeza de sus tropas, 
el 25 de diciembre de 1941. 


>Los prisioneros americanos 
son evacuados de la isla 
de Wake, después de la 
victoria nipona 
en diciembre de 1941. 


:■ Rendición de Smgapur. 

El general Yamashita 

{de frente), apodado el «Rommel 

de la jungla», negocia 

con el general 

Percival {de espaldas). 


V El «Air Marshal» 
sir Robert Brooke Popham F 
comandante en jefe 
de las fuerzas británicas 
en Extremo Oriente. 



de encarnizados combates. El día 18, 
siempre amparados en la oscuridad, la 
38. a D.I. nipona franqueó el estrecho 
que separa Victoria del continente. A 
pesar de las fuerzas abrumadoras del 
asaltante, el mayor-general Maltby 
resistió hasta que la ¡alta total de mu¬ 
niciones le obligó a escuchar las intimi¬ 
daciones de rendición del enemigo. El 
fuego cesaría el día 25 de diciembre 
de 1941. 

El comandante en jefe de las fuerzas 
británicas en Extremo Oriente, al pro¬ 
ducirse los primeros desembarcos japo¬ 
neses en Singora, era el Air Marshal 
sir Robert Brooke Popham. Hemos 
dicho a qué se reducía su aviación. Sus 
medios terrestres, a las órdenes del 
general Percival, eran menos catastrófi¬ 
cos, pero tampoco podían considerarse 
satisfactorios. Muy pocos tanques, 
poca artillería y 33 batallones de infan¬ 
tería, en lugar de los 48 que se conside¬ 
raban necesarios en Malasia. Para com¬ 
pletar el cuadro, aún existía una cir- 
1 cunstancia agravante: estas tropas 
i habían sido agrupadas de cualquier 
| modo a medida que iban llegando, y 
| naturalmente todas no poseían igual 
| grado de entrenamiento. 


Marchan hacia Singapur... 

El 25.° Ejército japonés tenía la 
misión de apoderarse de Singapur el 
«día D+100» a partir del primer de¬ 
sembarco, es decir, el 16 de marzo de 
1942. Con sus 3 divisiones (27 batallo¬ 
nes), primero, y 4 después (36 batallo¬ 
nes), no disponía de una superioridad 
numérica muy considerable en relación 
a su adversario, pero formaba un con¬ 
junto orgánico y se había asegurado la 
ventaja de la sorpresa inicial. Por otro 
lado, su numerosa aviación iba a con¬ 
trarrestar los esfuerzos del enemigo 
para organizarse y retomar la ofensiva. 

Los numerosos aeródromos acondi¬ 
cionados por la R.A.F. en la península 
malaya le rindieron servicios inestima¬ 
bles. A la cabeza de este ejército figu¬ 
raba un jefe excepcionalmente enérgico 
y lleno de recursos, el general Yama¬ 
shita, quien, excepto por la ferocidad 
que lo diferenciaba del vencedor de 
Tobruk, bien merecía el sobrenombre 
de “Rommel de la jungla”. 

Procediendo mediante infiltraciones 
y desbordes sucesivos, obligó a Percival 
a retirarse de posición en posición. En 
más de una ocasión los británicos en 
retirada llegaron a mezclarse con co¬ 
mandos japoneses que saboteaban 
las voladuras preparadas. 

' amashita había conseguido una 
cierta ventaja sobre sus planes iniciales. 
La caída de Khota Baru le proporcionó 
una excelente base aérea para bombar¬ 
dear Singapur, así como una buena 
ruta hacia el océano índico. Alcanzadas 
sus orillas, se apoderó de cuanto podía 
flotar y, por medio de pequeñas opera¬ 
ciones anfibias a espaldas de su adver¬ 
sario, llevó a éste al caos más completo. 

Ocupan Tailandia... 

En Tailandia, el general Hidda, 
comandante del 15.° Ejército, disfrutó 
de todas las ventajas de contar con los 
servicios de un Gobierno colaborador. 
A finales de diciembre alcanzaba, en un 
paseo militar, la frontera de Birmania 
que el general Wavell, comandante en 
jefe británico de la India, había recibido 
la orden de defender. Pero los medios 
disponibles en el subcontinente eran 
más bien exiguos. 
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... y desembarcan 

en las islas Guam y Wake 

La isla americana de Guam (única 
del archipiélago de las islas Marianas 
que no había sido transferida de la 
dominación alemana al mandato ja¬ 
ponés por el tratado de Ver salles de 

1919), había quedado prácticamente sin 
dei'ensa. Sucumbió el 10 de diciembre. 

Y fue ante Wake, a medio camino 
entre Guam y Midway, donde la ofen¬ 
siva nipona conoció su primer fracaso. 
Oportunamente reforzada el 4 de 
diciembre por una escuadrilla de caza- 
bombarderos Grumann F4F Wildcat, 
la guarnición del atolón rechazó el día 
11 un primer asalto, y hasta hundió 2 
contratorpederos del enemigo. Irritado 
por esta humillante derrota, Yamamo- 
to ordenó a Nagumo destacar ios por¬ 
taaviones Hiryu y Soryu, 2 cruceros 
y 2 destructores para reemprender la 
operación sobre nuevas bases. 

El 21 de diciembre era derribado el 
último Wildcat , no sin antes infligir el 
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A La isla da Wake, 
a medio camino entre Guam 
y Midway, seria el escenario 
del primar fracaso 
de la ofensiva nipona. 






mismo castigo a dos cazas Zero. 
Después, los bombarderos se lanzaron 
en picado contra las baterías que defen¬ 
dían la isla, destruyendo sus piezas una 
a una. 

El día 23, desmoralizado por los 
desembarcos nipones, el heroico mayor 
Devereux, comandante de la guarnición 
de Wake, se vio forzado a deponer las 
armas. 
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Capítulo 28 

África y el Mediterráneo 


Al concluir el capítulo 21 (vol. III) 
W a ve 11 y Rommel permanecían frente a 
trente, tanto en el perímetro fortificado 
de la plaza de Tobruk, defendida por la 
9. a DJ. australiana, como en las fronte¬ 
ras de Egipto y Libia. 

Pero antes de relatar los combates 
que se desarrollaron en este teatro de 
operaciones entre el 15 de jimio y el 31 
de diciembre de 1941, es necesario 
hablar de la campaña que puso fin al 


# 

imperio italiano del Africa oriental, en 
el sexto año de su existencia. 

El 10 de junio de 1940, esta creación 
mussoliniana englobaba las antiguas 
colonias italianas de Eritrea, en el mar 
Rojo, y de Somalia, en el océano 
Indico, así como el antiguo imperio de 
Etiopía, del que había sido desposeído 
en 1936 el emperador Haile Selassie a 
pesar de la Sociedad de Naciones y de 
sus inoperantes sanciones. Incluía tam- 


A El mariscal Badoglío 
entra en Addis-Abeba 
el 5 de mayo de 1936. 
después de ser tomada 
por las tropas italianas. 

A pesar de este éxito. 

Italia no logró 
dominar el país. 

Desde el comienzo 

de su ocupación, le población 

inició una guerrilla 

que facilitaría 

la ofensiva inglesa 

en Etiopía, en 1941, 
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A El emperador de Etiopia, 
combatiente de la independencia 
de su país aun después 
de ser derrocado 
por los italianos, 
volvió a emprender la lucha 
junto a Inglaterra, 

Hade Seiassie I 
aparece aquí junto 
al brigadier-general 
D. A. Sandford (izquierda) 
y al joven brigadier 
Charles Wingate (derecha), 
jefe de lía guerrilla etiope. 


<3 Símbolo de la efímera 
soberanía italiana en Etiopía, 
estos gigantescos fasces 
de lictor, en Kismayu, 
son arrancados por tos británicos 
después de su victoria. 


t> En la página siguiente, 
inspección de material 
por RommeL Las duras 
condiciones de la guerra 
en el desierto pusieron 
las armas a prueba. 
Conservarlas y renovarlas 
era la preocupación primordial 
de los Estados Mayores, 


bién la colonia francesa de Jibuti, cuya 
capital estaba unida a Addis-Abeba por 
un ferrocarril de vía estrecha, y la 
Somalia británica. 


Estado de las fuerzas 
italianas en Etiopía 


El rey-emperador Víctor-Manuel III 
estaba representado por un virrey que 
reunía las funciones de gobernador civil 
y comandante en jefe de las fuerzas 
armadas. Pero, por mucha que fuese la 
capacidad del príncipe Amadeo, duque 
de Aosta, nombrado para tal cargo en 
1938, lo cierto es que los acontecimien¬ 
tos le sorprendieron sin recursos y des¬ 
prevenido. En su memorándum a 
Hitler con fecha 30 de mayo de 1939, 
Mussolini, para demorar hasta 1943 el 
inicio de un conflicto generalizado, 
había insistido sobre la necesidad pre¬ 
via de pacificar Etiopía y proceder a su 
organización. Incoherentemente, el 10 
de junio de 1940 enviaba sus pasapor¬ 
tes a los embajadores de Francia y 
Gran Bretaña. 

En las mismas fechas el virrey tenía 
unos 290.000 hombres bajo sus órde¬ 
nes, 90.000 de ellos metropolitanos. Pero 
mientras sus fuerzas terrestres debían 
contentarse con 24 carros M, realmente 
insuficientes, y 39 carros L, práctica¬ 
mente inexistentes, las fuerzas aéreas 
del general Píetro Pinna disponían de 
34 cazas Fiat C.R> 42, superiores a los 
Gloster Gladiator de la R.A.F., por no 
hablar de los Hurricane. En el mar 
Rojo, el almirante Cario Balsamo reu¬ 
nía bajo sus órdenes 2 torpederos, 7 
contratorpederos y 8 submarinos, pero, 
como ya se ha puntualizado anterior¬ 
mente, estos últimos estaban mal adap¬ 
tados al clima tórrido de la región, y 4 
resultaron hundidos entre el 10 y el 23 
de junio de 1940. La situación logística 
de las fuerzas italianas en Etiopía fue a 
partir de entonces muy crítica. Las 
municiones de artillería escaseaban, las 
reservas de carburante más aún y falta¬ 
ban casi totalmente los neumáticos de 
recambio. Era fácil prever cuándo que¬ 
daría inmovilizado el último de los 
7.874 camiones y automóviles, y la 
última de las 307 motocicletas de que 
disponía el duque de Aosta en la colo¬ 
nia. Además, la escasez de la harina se 
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plantearía de forma acuciante desde 
finales de noviembre, y faltaría el aceite 
de oliva a partir del mes de marzo de 
1941. 

Wavell encuadra 
a la guerrilla etíope 

En Kenia, como en el Sudán anglo- 
egipcio, miles de refugiados etíopes se 
aprestaban a regresar a su país con las 
armas en la mano para unirse a los que 
aún resistían, particularmente en las 
provincias de Choa y de Amhara. La 
incorporación de los * partidarios de] 
antiguo Negus, y la dirección de la gue¬ 
rrilla, fueron confiadas por Wavell al 
joven brigadier Orde Charles Wingate, 
extraordinario jefe, cuyo conocimiento 
profundo del griego, del sánscrito, del 
árabe y del hebreo no le había hecho 
perder el gusto por la acción. 

Dificultades de los 
abastecimientos italianos 

La entrada en vigor del armisticio el 
25 de junio de 1940 neutralizó Jibuti, 
donde el coronel De Larminat, llegado 
de Siria, vía Alejandría y El Cairo, no 
logró que la guarnición se adhiriera a- la 
causa de la Francia libre. El puerto fue 
sometido pues al mismo bloqueo rigu¬ 
roso que la flota inglesa había estable¬ 
cido en las proximidades del Africa 
oriental italiana. 
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A Los guerrilleros etíopes 
partidarios deí Negus 
participaron en la reconquista 
de su país, atacando 
a los italianos desde 
sus refugios en Kenia y Sudán, 


t> Mapa de ta campaña 
de Etiopía, 


En julio, el duque de Aosta se apo¬ 
deró tras algunas escaramuzas de los 
puertos sudaneses de Kassala, Gallabat 
y Kurmurk, y redujo con pocas pérdi¬ 
das el entrante keniata de Moyale. El 1 
de agosto, a la cabeza de un cuerpo 
expedicionario formado por 5 brigadas 
(26 batallones y 22 baterías), partió el 
general Nasi a ía conquista de Somalia, 
defendida por el general Godwin Aus- 
ten. Careciendo este último de medios 
para resistir, y previa autorización de 
El Cairo, evacuó sus tropas por los 
puertos de Zeila y Berbera, que los ita¬ 
lianos hallaron abandonados al atarde¬ 
cer del 19 de agosto. 

En Roma, el mariscal Badoglio que¬ 
ría que el duque de Aosta participase 
en la gran ofensiva que Graziani prepa¬ 
raba en dirección a Marsa-Matruh y 
Alejandría, y le indicaba el objetivo de 
Jartum, en la confluencia de los Nilos, o 
el de Port Sudan, en el mar Rojo. Pero 
el virrey consideraba estas dos opera¬ 
ciones impracticables si no recibía 
antes 100 aviones, 10.000 tm de carbu¬ 
rante y 10.000 neumáticos, y, sobre la 
hipótesis de que la guerra sería prolon¬ 
gada, respond a a finales de agosto al 
jefe del Estado Mayor general del 
Comando Supremo: «Considerando mi 
misión primordial, y fundamental, 
garantizar a integridad política y terri¬ 
torial del imperio, debo indicar como 
única solución posible una total austeri¬ 
dad que nos permita consumir el 
mínimo de energía y conservar nuestras 
fuerzas el mayor tiempo posible» (1). 


Hay que estudiar —añadía— un plan 
de descentralización de las reservas, sin 
esperar el momento en que, a falta de 
medios de transporte, sea imposible 
desplazarlas para hacer frente a una 
situación adversa. Italia logró procu¬ 
rarse en Japón 2.500 tm de gasolina, 
6.000 neumáticos, 1.000 tm de arroz, 
500 tm de azúcar y 200 tm de aceite de 
oliva para abastecer a la colonia, pero el 
carguero Yamayuri-Maru arribó al 
puerto somalí de Chisimaio cuando los 
ingleses ya se habían apoderado de él. 

£ 

1 

2 Los ingleses toman Asmara... 

c 

t Estas circunstancias explican el que 

| sir Archibald recuperara la iniciativa en 
su día y a su hora. En el sector del tea¬ 
tro de operaciones de Etiopía consti¬ 
tuyó, a las órdenes del general sir 
William Platt, un cuerpo expediciona¬ 
rio formado por 2 divisiones: la 5. a D.I. 
hindú (general Heath), que se hallaba 
en aquel lugar, y la 4. a D.I. de igual 
reclutamiento, que había abandonado 
el frente de Marmárica tras la acción de 
Sidi-Barrani. Figuraban también en su 
orden de batalla un regimiento de la 
Legión Extranjera y un batallón sene- 
galés de las fuerzas de la Francia Ubre. 

Las fuerzas italianas, bajo el mando 
del general Luigi Frusci, maniobraron 
en retirada a partir del 15 de enero de 
1941 en los ejes de Agordat y de 
Barentu, para establecerse de nuevo el 
1 de febrero en la posición fortificada de 
Keren. Lo hicieron tan concienzuda¬ 
mente que el general Platt se vio obli¬ 
gado a montar rápidamente una opera¬ 
ción de castigo contra este cerrojo 
defendido ferozmente, lanzando una 
aviación de asalto a la que su adversa¬ 
rio no podía oponer ni cazas, ni D.C.A. 
La operación comenzó el 24 de marzo, 
y fueron los anglo-hindúes los encarga¬ 
dos de su acción. El 1 de abril se apode¬ 
raron de Asmara, capital de Eritrea, y 
el día 7 del mismo mes tomaron la base 
naval de Massawa, en el mar Rojo. 


... y ocupan Addis-Abeba 

En Kenia, el general sir Alan Cun- 
ningham, hermano menor del coman¬ 
dante de la escuadra del Mediterráneo, 
operaba al frente de una agrupación 
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& General sir Alan 
Cunningham, comandante 
de las 11.* y 12 * D.l. africanas 
con base en Kenia. 


estratégica que encuadraba las 11. a y 
12. a D.l. africanas, reclutadas, en lo que 
se refiere a la infantería, en las colonias 
británicas del continente negro. En 
posesión del puerto de Chisimaio desde 
el 13 de febrero, atacó el día 22 la posi¬ 
ción que el general Gazzera había esta¬ 
blecido en la línea del Giuba, infligién¬ 
dole tal derrota que setenta y dos horas 
después sus vanguardias penetraban en 
Mogadiscio, capital de Somalia. 

A partir de este momento, la cam¬ 
paña del general Cunningham tomó la 
apariencia de una incursión motori¬ 
zada, combinada con una operación 
anfibia que el 16 de marzo permitió a 
un destacamento británico desembar¬ 
car en Berbera. Prosiguiendo por Kebri 
Dehar y Jijiga, los vencedores en Soma¬ 
lia (había recorrido 1,500 km desde 
Gelib) atacaron el paso de Marda, a 
2.000 m de altura, y el 30 de marzo 
interceptaron el ferrocarril de Jibuti, en 
Diredana. El 6 de abril ocupaban triun¬ 
falmente Addis-Abeba. Sin pérdida de 
tiempo Cunningham tomó la dirección 


AMADEO DE SABOYA 

Nacido en Turin, en 1898, Amadeo de 
Saboya, entonces duque de Aputia, se alistó 
en el ejército en 1915, en el momento en que 
Italia entraba en guerra. Superó sucesiva¬ 
mente todos los grados del arma de artillería 
en el curso de las hostilidades, y una vez conse¬ 
guida la paz efectuó largos viajes por Africa, 
interesándose por la aviación. En 1927 con¬ 
trajo matrimonio con la princesa Ana de Fran¬ 
cia, hija del duque de Guisa. Convertido en 
duque de Aosta a la muerte de su padre, fue 
llamado seis años después a desempeñar el 
cargo de virrey y comandante de las tropas ita¬ 
lianas en Etiopia. Conducido cautivo a Nai¬ 
robi tras la capitulación de mayo de 1941, 
murió allí al año siguiente. 


norte, primero, y después la noreste, al 
encuentro de su camarada Platt que 
avanzaba desde Asmara. Era el derrum¬ 
bamiento de la dominación italiana en 
Etiopía. A los refugiados de Kenia y del 
Sudán que habían entrado en el país 
con los ingleses, a los rebeldes encua¬ 
drados por Wingate, se unirían ahora 
miles de desertores abisinios del ejér¬ 
cito del duque de Aosta. 


268 



















aunque estaba decidido a afrontarlo, 
se sentía lleno de tristeza» (2). 

En la provincia de Galla-Sidamo la 
resistencia italiana fue más prolongada. 
Sin embargo, el general Gazzera, 
sitiado cada vez más estrechamente, 
tuvo que resignarse a enviar sus parla¬ 
mentarios el 4 de julio al general belga 
Gillicart, que participaba en la cam¬ 
paña con 2 regimientos congoleños. El 
último italiano en abandonar la lucha 


<3El duque de Aosta 
(primera fila, a la derecha), 
virrey de Etiopia y comandante 
en jefe de! África Oriental 
italiana, se refugió 
en fa cumbre del Amba-Alaghi 
para escapar 

al avance de ios ejércitos 
de los generales Platt 
y Cunningham. 

El 18 de mayo de 1941 
se vería forzado a capitular 
con 7.000 hombres. 



El duque de Aosta capitula 

El 12 de mayo, los generales Platt y 
Cunningham establecían contacto al 
pie del macizo de Amba-Alaghi, en el 
que el duque de Aosta había buscado 
un precario refugio a más de 3.000 m 
de altitud. Falto de agua y municiones, 
sometido a un bombardeo incesante, se 
vio obligado a capitular el 18 de mayo 
con 7.000 hombres, obteniendo del ene¬ 
migo honores de guerra. Al conocer su 
muerte, acaecida en Nairobi (Kenia) el 
2 de marzo de 1942, el conde Ciano 
escribiría en su Diario: «Con él desapa¬ 
rece una noble figura de príncipe y de 
italiano de modales sencillos, amplia 
inteligencia y espíritu humanísimo. No 
quería la guerra. Estaba convencido de 
que el imperio sólo resistiría unos 
meses. Además, detestaba a los alema¬ 
nes. En este conflicto que ensangrenta 
el mundo temía más una victoria ale¬ 
mana que una victoria inglesa. Cuando 
partió hacia Abisinia, en mayo de 1940, 
tuvo el presentimiento de su destino y, 


fue el general Na si, el 27 de noviembre 
de 1941, en la región de Gondar, des¬ 
pués de quedar literalmente acorralado 
en sus últimos atrincheramientos. 
Entre las fuerzas, muy superiores en 
número y en medios, que forzaron su 
rendición figuraba un batallón de la 
Francia libre. 

En cuando a las fuerzas navales ita¬ 
lianas del mar Rojo, al agravarse pro¬ 
gresivamente la situación en los prime¬ 
ros días de marzo, su comandante deci¬ 
dió devolver a Burdeos, vía El Cabo, los 
4 submarinos que le quedaban. Sor¬ 
teando las patrullas que vigilaban el 
estrecho de Bab al-Mandab, consiguie¬ 
ron llegar todos a su destino tras un 
periplo de más de 26.000 km. El aviso 
colonial Eritrea y un crucero auxiliar 
llegaron a Kobe por el estrecho de la 
Sonda, entre Java y Sumatra, sin ser 
avistados por los holandeses. 

Faltos de autonomía, los contrator¬ 
pederos del contraalmirante Bonetti no 
pudieron imitar su ejemplo. Antes de 
entregarse al enemigo en la ensenada de 


& Después de una camparía 
de cuatro meses. Etiopia 
fue el primer Estado 
arrebatado al dominio 
de las fuerzas del Eje, 

El € de abril los ingleses 
ocupaban triunfalmente 
Addis-Abeba, 
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¿Reservas de carburante 
del «Afrikakorps». 

Su renovación era objeto 
de atenciones constantes 
por parte de RommeL 
ya que de ellas dependía 
la eficacia de sus «Panier*. 


Massawa prefirieron lanzarse en un ata¬ 
que suicida contra Port Sudan; pero, 
descubiertos por una patrulla de la 
R.A.F. al amanecer del 3 de abril, 2 de 
ellos sucumbieron bajo las bombas 
antes de lograr su objetivo, y los otros 3 
se hundieron voluntariamente en la 
costa árabe del mar Rojo. 

Restauración de! emperador 
Haile Seiassie 

A la vez que restauraban en su trono 
de Addis Abeba al emperador Haile 
Selassíe, las autoridades británicas des¬ 
plegaron enormes esfuerzos para prote¬ 
ger de las represalias a los colonos ita¬ 
lianos establecidos en Etiopía desde 
1936. Fueron repatriados durante el 
verano de 1942, en virtud de un 
acuerdo concertado entre los Gobiernos 
de Roma y de Londres, con Suiza como 
intermediario. 


El coronel Leclerc 
y los F.F.l. entran en escena 

La conquista de Etiopía posibilitó al 
presidente Roosevelt levantar la prohi¬ 
bición que pesaba desde junio de 1940 
sobre la navegación americana en el 
mar Rojo, lo que permitió a los cargue¬ 
ros con pabellón estrellado desembar¬ 
car en Suez el material destinado por 
Estados Unidos a las fuerzas británicas 
del Oriente Próximo. Por otro lado, el 
haber alejado del Alto Nilo cualquier 
amenaza italiana, permitía utilizar a 
pleno rendimiento el eje de avitualla¬ 
miento Takoradi (Ghana)-Fort Lamy- 
Jartum. 

Como es sabido, bajo el, impulso del 
gobernador general Félix Éboué, y con 
el «apoyo, discreto pero decidido» (3), 
como dijo el general De Gaulle, de 
Ryckmans, gobernador del Congo 
belga, las colonias del África Ecuatorial 
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< El 5 de mayo 
ef emperador Heüe Selassie J 
entraba en la capital 
de Etiopía* de la que había 
sido expulsado en 1936. 



<3Camp Koufra, en Fort-Lamy, 
de donde partió lacle re 
s la conquista de los oasis 
italianos de Libia. 

El nombre recuerda la primera 
gran victoria de las fuerzas 
francesas libres del desierto. 
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Impenai W.tr Museum 



6 Philippe de Hautaclocque, 
más conocido por su seudónimo 
de LeeIere. afrontarla 
una especie de guerra 
contra-reloj en el Sahara, 

El vencedor de El Koufra 
juraría no detenerse 
hasta que la bandera 
francesa ondeara sobre 
Metz y Estrasburgo. 


francesa y eí Camerún habían recha¬ 
zado la obediencia a Yichy, uniéndose a 
la Francia libre en los últimos días de 
agosto de 1940. 

Implicado en estos acontecimientos, 
el 16 de diciembre siguiente el coronel 
Leclerc instalaba su cuartel general en 
Largeau. Herido gravemente en el 
campo de batalla del Somme, el capitán 
í’hilippe de Hauteclocque había adop¬ 
tado este seudónimo tras su evasión y 
su unión al general De Gaulle, para no 
comprometer a los suyos en la Francia 
ocupada. Bajo las órdenes de este ver¬ 
dadero soldado, el regimiento de tira¬ 


dores senegaleses del Chad constituyó 
el núcleo de la fuerza móvil que, hasta 
finales de enero de 1943, iba a realizar 
una especie de guerra-relámpago en el 
desierto del Sahara. Leclerc contaba 
además con la entrega y los conoci¬ 
mientos de un equipo de subordinados 
excepcionales, como su jefe de Estado 
Mayor, el coronel Ingold, el teniente- 
coronel De Omano, el comandante Dio 
y los capitanes De Guillebon y Massu. 

Con la colaboración del mayor Clay- 
ton, especialista británico en la guerra 
del desierto, organizó una primera 
incursión contra Murzuk, capital de 
Fezzan, y contra su aeródromo, en el 
que fueron cañoneados y destruidos 
varios aviones italianos el 11 de enero 
de 1941. Desgraciadamente, este éxito 
por sorpresa costó demasiado caro: la 
muerte del teniente-coronel De Omano. 
Algunos días más tarde, el mayor Clay- 
ton era hecho prisionero al ser des¬ 
truido su coche por una bomba. «¡Ade¬ 
lante!», ordenó Leclerc tras ser infor¬ 
mado de este incidente. El 19 de le¬ 
brero su pequeña columna motorizada 
cercaba el oasis de El Koufra, después 
de haber puesto fuera de combate el 
puesto radiogoniométrico que balizaba 
a los aviones italianos la ruta entre 
Libia y Etiopía. El 1 de marzo el 
capitán Colonna capituló con 12 oficia¬ 
les y 320 suboficiales y soldados. Y 
cuando la bandera azul, blanca y roja 
ondeó en la cima de las fortificaciones, 
el vencedor dijo a sus soldados: «¡No 
nos detendremos hasta que la bandera 
francesa ondee sobre Metz y sobre 
Estrasburgo 1» (4). 

Leclerc era un soldado apasionado, 
pero su espíritu de cruzado no debili¬ 
taba su sentido táctico. Así lo prueba 
esta instrucción del 19 de julio de 1941, 
en la que, aprovechando la lección de 
las escaramuzas que habían marcado el 
avance sobre El Koufra, se refiere al 
combate ofensivo en términos acepta¬ 
bles por Liddell Hart, Rommel, Gude- 
rían y otros protagonistas del arma 
mecanizada: «Atacar cada vez que sea 
posible, desde una dirección inesperada 
por el adversario y en un momento no 
previsto por él. Precedidos del jefe, muy 
adelantado, a fin de poder decidir a 
tiempo. Maniobrar con amplios movi¬ 
mientos envolventes o de flanqueo. El 
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combate debe ser corto; si la victoria 
definitiva se resiste en un punto, bus¬ 
carla en otro») (5). 

En su interesante libro sobre el Long 
Range Desert Group, que encuadraba 
a las patrullas saharianas del Ejército 
británico, M. W. B. Kennedy Shaw, 
participante en el golpe de mano de 
El Kuofra, e integrante de la columna 
federe que entró en Fort-Lamy, hace 
la siguiente observación, útil como con¬ 
clusión de este episodio: 

«Mientras esperábamos en Fort- 
Lamy un medio de transporte para vol¬ 
ver a El Cairo, vi pasar todos los días 
decenas de aviones en dirección este, 
siguiendo el itinerario Takoradi-Jar- 
tum-El Cairo. Me di cuenta entonces, 
del gran servicio que nos habían pres¬ 
tado nuestros aliados franceses libres, 
al mantener esta línea de comunicación 
de importancia vital» (6). 

No conocemos la cifra de los aviones 
que pasaron durante el año 1941. Sabe¬ 
mos, en cambio, por la obra del general 
Ingold, que en 1942 no menos de 2.994 
aparatos ingleses o americanos hicieron 
escala en Fort-Lamy, mientras 6.944 
aparatos aliados sobrevolaron esta zona 


* 

del Africa negra con destino al frente de 
Libia o, vía Irak e Irán, de la Unión 
Soviética. Quedan justificadas, pues, 
las afirmaciones de M. W. B. Kennedy 
Shaw. 

Dos preocupaciones 
italianas: 

el petróleo y Malta 

Hasta Peart Harbor, el vaivén de la 
campaña de Africa del Norte, que estu¬ 
diaremos a continuación, se ajustó a las 
peripecias de la guerra aeronaval en el 
Mediterráneo, es decir, en gran medida 
a las capacidades defensivas y ofensivas 
de la isla de Malta, que a su vez, depen¬ 
dían de los avituallamientos que los 
jefes responsables de la estrategia britá¬ 
nica podían hacer llegar desde Inglate¬ 
rra o desde Egipto. Se trata, pues, de 
un caso de guerra «trifibia», como hu¬ 
biera dicho sir Winston Churchill. En 
el campo del Eje, la marina italiana, 
encargada de asegurar las comunicacio¬ 
nes marítimas de las tropas de combate 
en los confines de Libia y Egipto, se vio 
enfrentada a mediados de julio de 1941 
con un problema cada vez más acucian- 


A Malta, punto da apoyo 
de la ofensiva británica 
en Libia; los bombarderos 
aliados cargan 
bombas en el aeródromo 
de la isla. 
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> El mariscal sir John Di II, 

[efe del Estados Mayor 
de las fuerzas británicas, 
recibiría de Wavell en abril 
de 1341 la noticia 
del desembarco de una división 
blindada alemana en África. 


te. Desfavorecida en relación a sus ene¬ 
migos por la falta en sus escuadras de 
una aviación naval digna de este nom¬ 
bre, se le planteaba ahora, con una agu¬ 
deza creciente, la cuestión del abaste¬ 
cimiento de combustible líquido. Había 
entrado en guerra con unas reservas de 
1.880.000 tm de mazut. Durante el pri¬ 
mer semestre de las operaciones había 
quemado unas 600.000 tm, y, en conse¬ 
cuencia, había tenido que reducir su 
consumo mensual a 75.000 tm. Para 
mayor consternación, los suministros 
alemanes se limitarían en adelante a 
50.000 tm al mes, con io cual, escribía 
Supermarina, se hacía imposible 
«mantener una actividad ya de por sí 
insuficiente para las necesidades reales 
de la guerra» (7). 



Pero al hacer el balance de fin de año 
se constató que las entregas alemanas 
de carburante en 1941 apenas habían 
alcanzado las 254,000 tm, en lugar de 
las 600.000 tm acordadas. Así puede 
entenderse la nota que el mariscal 
Cavallero, jefe del Estado Mayor gene¬ 
ral del Comando Supremo, escribía la 
víspera de El Alamein en su Diario: 
«Hay dos temas que son el centro de 
todos mis pensamientos: nafta y 
Malta» (8). 

Es evidente que desde este punto de 
vista, como desde otros muchos, la ope¬ 
ración Barbarroja perjudicó a la causa 
del Eje en el teatro mediterráneo de 
operaciones. Pero, como se ha visto, 
Hitíer no creía en el peligro de una gue¬ 
rra en dos frentes. Al 120° día de la 
«rápida campaña» que prescribía su 
directriz del 18 de diciembre de 1940, el 
coloso soviético sería reducido a ceni¬ 
zas y los pozos de petróleo de Maikop, 
de Grozníi y de Bakú dedicarían lo 
mejor de su producción a las necesida¬ 
des del Tercer Reich y de la Italia fas¬ 
cista. Y en 1942, los Panzer “tropicali- 
zados”, cuya organización se estaba 
preparando, se desplegarían sobre Bas- 
sora, Mosul, Suez, Alejandría y Gibraí- 
tar y la Luftwaffe se concentraría sobre 
Malta. 

Exito de 

la operación "Tiger" 

El paso a África de la 15. a Pz.D., en 
la segunda quincena del mes de abril, 
causó tanta alarma en el cuartel general 
de El Cairo, como en el seno del gabi¬ 
nete de guerra británico. El general 
Wavell esperaba ver situarse en línea 
una gran unidad de infantería alemana, 
pero el 20 de abril telegrafiaba al jefe 
del Estado Mayor imperial, sir John 
Dill: «Según los informes que acabo de 
recibir, los últimos indicios recogidos 
revelan que no se trata de una división 
colonial sino de una división blindada. 
En este caso la situación es verdadera¬ 
mente delicada, pues una división blin¬ 
dada comprende más de 400 carros, 
138 de ellos medianos. Si el enemigo 
consigue asegurar sus avituallamientos 
> no será fácil detenerlo. Cablegrafiaré de 
< nuevo en cuanto haya digerido esta 
^ desagradable noticia» (9). 
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<3 Pozos da petróleo de Bakú, 
cuya producción era codiciada, 
por el Tercer Reích* 



El vencedor de Sidi-Barrani exage¬ 
raba considerablemente la potencia de 
la Panzerdivisiort en la primavera de 
1941. En lugar de los 3 ó 4 batallones 
de carros con que contaban las grandes 
unidades blindadas alineadas por 
entonces en los Balcanes, la 15. a Pz.D. 
sólo encuadraba la mitad (dos), con un 
total de 168 tanques de combate más 
30 vehículos con ruedas de su grupo 
de exploración. El gran error del gran sol¬ 
dado británico procedía de los informes 
aceptados en 1940 no sólo por el Inte - 
lligence Service, sino también por los 
servicios de información franceses, bel¬ 
gas y suizos, que atribuían a la Panzer 
488 carros, 122 de ellos pesados. 

¡’erminada su «digestión», Wavell 
comunicó a Dill que daba una impor¬ 
tancia vital al refuerzo rápido de su 
ejército con carros blindados. A falta de 
vehículos, ¿podría disponer del perso¬ 
nal necesario para equipar seis regi¬ 
mientos blindados? Era preciso que los 
carros solicitados le llegasen antes de 
que la 15. a Pz.D. hubiera completado 
sus formaciones, lo cual, según Chur- 
chill, excluía la ruta de El Cabo. El 
primer ministro prescindió de las obje¬ 
ciones del jefe del Estado Mayor impe¬ 
rial, que temía dejar desguarnecida la 
metrópoli cuando aún podía esperarse 
una tentativa de desembarco en Ingla¬ 
terra, e impuso al primer lord naval del 
Almirantazgo la ruta del Mediterráneo. 
Al mismo tiempo, eran trasladados de 
la metrópoli a Alejandría el acorazado 


Queen Elizabeth y los cruceros Fidji y 
Natad . I )oscientos noventa y cinco 
carros de combate y 50 cazas Hurri - 
carie fueron embarcados a bordo de 
cinco cargueros rápidos, capaces de 
navegar a 15 nudos (28 km/h). 

El convoy debía ser escoltado por la 
fuerza «H», desde Gibraltar hasta el 
cabo Bon. En la noche del 7 al 8 de 
mayo, ya en el peligroso canal de Sici¬ 
lia, explotó un carguero a causa de una 
mina. Al día siguiente, a 90 km al sur 
de Malta, se hizo cargo del convoy el 
almirante Cunningham, quien aprove¬ 
chó la ocasión para bombardear Ben¬ 
gasi y enviar dos petroleros a La Vale- 
ta. Algunos días más tarde, los cuatro 
barcos supervivientes desembarcaban 
en los muelles de Alejandría 43 Hurri - 
cañe y 238 carros de combate (135 
Matilda, 82 Cruiser y 21 Mark VI, 
pequeños vehículos de 5,5 tm con poco 
valor militar). El traslado desde Sicilia 
hasta África de una parte del 10.° A.K. 
de la Luftwaffe , en apoyo de Rommel, 
había contribuido en gran manera al 
éxito de esta temeraria operación, lla¬ 
mada Tiger por Winston Churchill. 

Rommel mantiene su venta a 

Con la ayuda de estos esfuerzos, y 
empujado por el gabinete de guerra 
británico, Wavell iba a intentar remon¬ 
tar la situación e infligir a Rommel una 
derrota que le permitiera, por lo menos, 
levantar el bloqueo de Tobruk, si no 
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V La ruta de Tobruk..., 
objetivo principal 
del «Afrikakorpsft, toda vez 
que la concentración 
de divisiones británicas 
amenazaba la retaguardia 
de RommeL 


podía destruirlo totalmente, i dispo¬ 
nía del 13.° C.E., a las órdenes del 
general Beresford-Peirse, que encua¬ 
draba a la 4. a D.I. hindú (mayor-gene¬ 
ral O’Moore Creagh) y a la 22. a brigada 
de la Guardia. 

No obstante, las recientes escaramu¬ 
zas por el dominio del paso de Halfaya 
le hacían constatar un cierto número de 
«puntos negros», sobre los que se 
expresaba del siguiente modo en un 
mensaje con fecha 28 de mayo dirigi¬ 
do al jefe del Estado Mayor imperial: 
«Nuestras autoametralladoras tienen 
un blindaje demasiado ligero para resis¬ 
tir el fuego de los cazas enemigos, y, al 
no tener cañones, no pueden luchar 
contra las autoametralladoras alemanas 
de ocho ruedas, dotadas de cañones y 
más rápidas. Esto hace difíciles los 
reconocimientos. Nuestros carros de 
escolta son realmente demasiado lentos 
para una batalla en el desierto, y el 
fuego de los potentes cañones anticarro 
del enemigo les ha causado grandes 
pérdidas. Los carros medios apenas son 
ligeramente superiores a los alemanes, 
desde el punto de vista de la velocidad 
y la potencia. Dada nuestra inferioridad 
numérica, no podremos aceptar batalla 
con entera confianza, como lo hicimos 


con los italianos. Estos factores pueden 
limitar nuestro éxito, además de desta¬ 
car la imperiosa necesidad de asegurar¬ 
nos suficientes contingentes de refuer¬ 
zos blindados y de reservas» (10). ¿ Exa¬ 
geraba el general Wavell las deficien¬ 
cias de sus materiales blindados? No. 
Al referirse al éxito defensivo logrado 
durante los días 15, 16 y 17 de junio de 
1941, Rommel le da enteramente la 
razón al escribir: «El principal handi¬ 
cap de Wavell era la falta de movilidad 
de los blindados que escoltaban a la 
infantería. Le era imposible responder 
a los golpes de nuestros carros, más 
rápidos que los suyos. La lentitud de la 
mayor parte de los blindados británicos 
era una baza de la que pensábamos 
sacar consecuencias tácticas en el 
futuro» (11). 

Nos revela, además, que los Matilda 
destinados a despejar el camino a la 
infantería a través de las defensas ene¬ 
migas, no disponían más que de obuses 
macizos, aptos para la perforación de 
los blindajes, pero tan ineficaces contra 
los combatientes dispersos o atrinche¬ 
rados de la guerra del siglo XX, como lo 
hubieran sido las balas de cañón de hie¬ 
rro fundido de Napoleón. Además, el 
comandante del Afrikakorps utilizó 
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como cañones anticarro sus antiaéreos 
de 88 mm. Estas piezas de temible pre¬ 
cisión, disparaban, al ritmo de 15 ó 20 
proyectiles por minuto, un obús de 9 kg 
a una velocidad inicial de 840 m/seg, 
y daban buena cuenta de todos los ca¬ 
rros británicos, castigándolos fuera del 
alcance de sus cañones de 40 mm. Los 
ingleses declararon, después de la bata¬ 
lla, haber sido sorprendidos por esta 
táctica; sin embargo, no era totalmen¬ 
te inédita, pues en su contraataque con¬ 
tra la cabeza de puente de Abbeville, 
el 30 de mayo de 1940, el coronel De 
Gaulle ya la había experimentado con 
éxito. 

Sentadas estas premisas, no debe 
extrañamos que la ofensiva británica, 
llamada operación Battle Axe, consti¬ 
tuyera un fracaso para el general 
Wavell, quien ni siquiera pudo contar 
con el factor sorpresa. El plan consistía 
en hacer saltar el cerrojo de Halfaya por 
medio de un ataque concéntrico: la 7. a 
D.B. atacaría al enemigo por el flanco, 
mientras la 4. a D.I. hindú lo haría de 
frente. Pero, después de un éxito inicial 
de la 7. a D.B. en el puesto de Capuzzo, 
todo se vino abajo. 

Por una parte, parece que el general 
Beresford-Peirse dirigió la batalla desde 
demasiado lejos y con una rigidez exce¬ 
siva. Por otra, el batallón de la 15. a 
Pz.D. al que estaba confiada la defensa 
del paso de Halfaya cumplió su misión 
de maravilla, a pesar de estar cercado 
en sus tres cuartas partes. Mandaba 
este batallón el capitán Wilhelm Bach, 
a quien i a movilización de 1939 había 
arrancado de su presbiterio parroquial 
en Baden-Baden. Junto a él, el mayor 
de artillería Pardi, del Ejército italiano, 
dio también en esta ocasión un ejemplo 
consumado de sangre fría y de resolu¬ 
ción militar. 

La valentía de estos dos hombres dio 
tiempo a Rommel de intervenir con la 
totalidad de sus medios. El 16 de junio 
había estabilizado la situación y dete¬ 
nido al enemigo, causándole sensibles 
pérdidas. Pero no era hombre que se 
contentara con un simple éxito defensi¬ 
vo. Reuniendo cuanto pudo de su 
Afrikakorps, se lanzó hacia el sur, 
alcanzó Sidi-Omar y luego se dirigió 
hacia el este, con la esperanza de cercar 
al 13.° C.E. británico y aniquilarlo. 



CLAUDE y. E. AUCHINLECK 

Hijo de un artillero, Auchinieck nació en 
Aldershot, cuna del Ejército británico, en 
1884, y fue admitido en la Escuela de Sand- 
hurst. A tos veinte años fue destinado al 62 0 
Punjabs, en la India. Durante la primera Gue¬ 
rra Mundial combatió contra los turcos, en 
Oriente Medio. Regresó a la India para parti¬ 
cipar en las operaciones de la frontera del 
noroeste. Tras un cursillo en la Escuela Supe¬ 
rior de Guerra, fue destinado de nuevo a la 
India, donde ascendió los grados de coronel a 
teniente-general. Al comenzar el segundo con¬ 
flicto mundial mandó las fuerzas expediciona¬ 
rias en Noruega, y desempeñó un papel desta¬ 
cado en la organización de la metrópoli frente 
a la probable invasión que se avecinaba. Des¬ 
pués, y una vez más, volvió a Oriente como 
comandante en jefe de la India. Su carrera lo 
señalaba como sucesor natural de Wavell. En 
agosto de 1942 fue reemplazado por A lexander 
y tomó de nuevo el mando en la India, donde 
recibió en 1946 el bastón de mariscal. 


A El general 
sir Claude Auchinieck 
reemplazó al general Wavell 
al frente de ios ejércitos 
británicos, después 
de la derrota inglesa 
ante Halfaya. 
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A A requerimiento de Wavell, 
135 carros «Matilde» 
desembarcados en Alejandría 
reforzaron el cuerpo 
expedicionario británico. 
Lentos, e incapaces 
de adaptarse a la guerra 
del desierto, no resistirían 
los ataques deí «Afrifcakofps». 


A Elementos de la 4.* 0,1. 

hindú apostados 

ante el cerrojo de Hatfaya. 


los carros británicos son 
transportados hasta primera 
linea por enormes camiones 
antes de comenzar 
la operación «Battle Axea, 


Pero los ingleses lograron escapar antes 
de que fueran cortadas sus últimas 
comunicaciones, y el 17 de junio rena¬ 
cía la calma en las agrestes escarpadu¬ 
ras de Halfaya. 

De los 25.000 hombres implicados en 
esta acción, los ingleses perdieron 122 
muertos, 588 heridos y 259 desapareci¬ 
dos, prisioneros en su mayor parte. 
Pero la proporción de bajas en material 
blindado justificaba los temores de 
Wavell en su carta del 28 de mayo: se 
elevaban a unos 100 vehículos, de los 
180 que habían salido al amanecer del 
15 de junio. En cuanto a Rommel, noti¬ 
ficó la destrucción total de 12 carros y 
la pérdida de 675 hombres, entre ellos 
338 muertos y desaparecidos. Su éxito 
no podía ser más oportuno, en un 
momento en que los conceptos de 
Rommel y sus métodos levantaban 
numerosas críticas en la O.K.H., y, 
sobre todo, con la perspectiva ya orde¬ 
nada de que el 22 de junio siguiente 
este teatro de operaciones pasaría a 
depender totalmente de la O.K.W. 


Sir Ctaude Auchinleck 
es llamado a El Cairo 

El fracaso del 13.° C.E. ante Halfaya 
provocó la caída en desgracia de su jefe. 
En Londres, Winston Churchill estimó 
que debía confiarse la dirección de las 
operaciones desde el cuartel general de 
El Cairo a «un cerebro y a un brazo 
nuevos». El 21 de junio hizo sustituir al 
general Wavell por el general sir Claude 
Auchinleck, hasta entonces coman¬ 
dante en jefe de la India. ¿Estaba el 
vencedor de Graziani tan «cansado» 
como afirma el antiguo primer ministro 
en sus Memorias ? Es cierto que sobre 
él gravitaban más campos de operacio¬ 
nes de los que hubiera deseado, habida 
cuenta de los medios disponibles; sin 
embargo, su sucesor, que lo relevó el 5 
de julio, declararía al historiador britá¬ 
nico Correlli Bamett: «Wavell no da¬ 
ba señal alguna de cansancio. Seguía 
siendo el mismo. Lo considero un jefe 
de primer orden; a pesar de sus silen¬ 
cios, ejercía enorme influjo sobre las 


278 


Iniiicmul Wiií Mnfomni 












tropas. Sentía, y siento, una gran admi¬ 
ración hacia él..., pero le fueron enco¬ 
mendadas tareas imposibles» (12). 

Quizá pueda objetarse que Auchin- 
leck no sentía un gran afecto por Chur- 
chill después de su caída en desgracia 
en agosto de 1942. Pero hay que tener 
en cuenta que por aquellas fechas, es 
decir, el 17 de junio de 1941, el general 
sir Alanbrooke, comandante en jefe de 
las Home Forces, escribía en su Diario 
que desaprobaba completamente la 
estrategia practicada por Dottming 
Street: «El primer ministro ha comen¬ 
zado exponiendo la situación. Ante mi 
estupor, ha informado que las opera¬ 
ciones en Libia debían transformarse 
en operaciones de gran envergadura. 

¿ Cómo emprender operaciones ofen¬ 
sivas en dos frentes de Oriente Medio, 
si carecíamos de fuerzas suficientes 
para un solo frente ? Desde el momento 
en que decidimos entrar en Siria debe¬ 
ríamos haber lanzado todas nuestras 
tuerzas sobre ese t rente, para acabar la 
operación lo antes posible. 
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Carro pesado alemán Pzkw V Panther A 




Peso: 44,75 tm. 

Tripulación: 5 hombres. 

Armamento: un cañón KwK 42 de 75 mm, dotado 

con 79 proyectiles, y 3 ametralladoras MG 34 de 7*92 mm, 

con 4.500 proyectiles, 

Blindaje: delantero* 80 mm; 

lateral y trasero* 40 mm; 

superior* 15 mm; 

inferior* 20 4 13 mm; 

delantero de la tórrete* 110 mm; 

lateral y trasero de la tórrete* 45 mm: 

superior de la torreta* 15 mm* 

Motor: Maybach HL 230 a gasolina* con 690 CV. 
Velocidad: 55 km/h en carretera; 24 km/h todo terreno. 
Autonomía: 176 km en carretera; 

88 km todo terreno* 

Longitud: 9 m. 

Anchura: 3*43 rrv 
Altura: 3 m. 
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<3 La a ni Hería pesada 
alemana infligió graves 
perdidas a las fuerzas 
británicas. Rommel 
utilizó como anticarro 
sus cañones antiaéreos 
de 88 mm, piezas 
de una potencia 
y una precisión temibles. 


Si la operación no se llevaba a cabo 
rápidamente, podía acarreamos nuevas 
complicaciones» (13). 

Wavell opinaba exactamente igual 
que Alanbrooke en lo relativo a los 
envíos de tropas (Balcanes, Creta, Irak 
y Siria) que no cesaban de ordenarle 
desde las lejanas orillas del Támesis, 
sin ninguna consideración hacia el prin¬ 
cipio de la concentración de uerzas, 
aplicado al teatro principal de las ope¬ 
raciones, que él localizaba en Tobruk y 
ante el paso de Halfaya. Mientras, en 
su cuartel general de la escuela de 
Saint-Paul de Londres, Alanbrooke se 
contentaba con desahogarse en sus 
notas personales. Wavell, en El Cairo, 
como ejecutor responsable, hubiera 
contravenido sus deberes de no haber 
advertido al primer ministro de los peli¬ 
gros que podían derivarse de sus con¬ 
cepciones estratégicas. 

Y no dejó de hacerlo, llegando a pre¬ 
sentar su d misión con la esperanza de 
ver anulado el proyecto destinado a 
arrebatar Siria al Gobierno de Vichy, 
mientras se le daba la orden de acelerar 
los preparativos de la Battle Axe, de la 
que Londres esperaba nada menos que 
el aniquilamiento del Afrikakorps, 
Wavell acabó por ceder a las presiones 
de Churchill y ejecutó una operación 


HENR1-FERNAND DENTZ 

Henri-Femand Dentz nació en Rouen en 
1881. Graduado en Saint-Cyr en 1902, ingre¬ 
saría posteriormente en la Escuela Superior de 
Guerra (1908). 

Durante la primera Guerra Mundial formó 
parte de diversos Estados Mayores, ocupán¬ 
dose principalmente de la dirección general de 
todo el entramado de los transportes militares. 

Después de una misión militar en Checoslo¬ 
vaquia, fue designado para la Alta Comisión 
francesa en los territorios renanos. De 1923 a 
1926 dirigió el Servicio de Información en 
Siria. Posteriormente, ya en 1934, sería ascen¬ 
dido al grado de general. 

General de división en 1937, se convertiría 
con la movilización en ayudante-mayor gene¬ 
ral, encargado de tos teatros de operaciones 
exteriores. En 1939 asumió el mando de un 
cuerpo de ejército, y el 5 de junio de 1940 la 
comandancia militar de lo región de París, 
recayendo en él por este motivo el triste privile¬ 
gio de entregar al enemigo, el 14 de junto, la 
capitulación de París. 

Su dramático destino se precipitaría a par¬ 
tir de su nombramiento, en Siria, como Alto 
Comisario y Comandante Superior de las tro¬ 
pas de Levante, en diciembre de 1940. Desde 
I este puesto dirigiría la resistencia contra los 
ingleses y las fuerzas de De Gaulle. De regreso 
a Francia, después de la capitulación de San 
Juan de Acre, el general Dentz sería denun- 
• ciado ante el Tribunal Supremo por su actua¬ 
ción en Levante, condenado a muerte en abril 
de 1945 (aunque la pena le fue conmutada) y 
encarcelado en la prisión de Fresnes, donde ¡ 
murió ese mismo año. 
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a Winston Churchill 
y el general sir Alanbrooke, 
comandante en jefe 
de las «Home Forces», 
estaban en desacuerdo sobre 
la estrategia a adoptar 
en Oriente Medio. 


E> El «Air Chief Marshalii 
Longmore y el general WavelL 
comandante en jefe 
en Oriente Medio (derecha), 
fueron relevados de sus cargos 
en junio de 1941. 
después del fracaso 
de la operación «Battle Axe». 


cuyos principios desaprobaba. Los 
hechos le darían la razón. 

Más de un mes necesitó el teniente- 
general Maitland Wilson para acabar 
con la resistencia del general Dentz, 
que tenía intenciones de defender hasta 
el último palmo de terreno; las dos divi¬ 
siones empleadas en esta acción hicie¬ 
ron falta en el desierto occidental. ¿ Qué 
hubiera ocurrido si Rommel las hubiera 
encontrado sólidamente instaladas en la 
región de Sidi-Omar? Lo más seguro es 
que su maniobra envolvente del 16 y 17 
de junio hubiera sido un fracaso. 



El Air Chief Marshal Longmore, 
comandante de las fuerzas aéreas britá¬ 
nicas en Oriente Medio, fue llamado a 
Londres y recompensado con las fun¬ 
ciones honoríficas de inspector general 
de la R.A.F. Le sustituyó en su cargo el 
Air Marshal sir Arthur Tedder, a 
quien el general Eisenhower escogió 
como comandante en jefe adjunto en 
vísperas de Overlord. Finalmente, el 
gabinete de guerra decidió llamar a 
Oliver Lyttelton, antes ministro de 
Comercio, y nombrarle ministro de 
Estado con residencia en Oriente 
Medio. Con mayor fortuna que su pre¬ 
decesor, el general Auchinleck, descar¬ 
gado de una multitud de tareas políti¬ 
cas o administrativas, podría dedicarse 
exclusivamente a las tareas militares de 
su competencia. 


Los ingleses solucionan 
la situación en Irak 

Antes de exponer y comentar las 
órdenes de este valiente soldado, es ror- 
zoso consagrar unas líneas a los aconte¬ 
cimientos de Irak y de Siria. A finales 
de marzo de 1941, el emir Abdul Illah, 
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regente de Irak y partidario de la amis¬ 
tad británica, abandonaba su capital 
ante la rebelión de su primer ministro, 
Rachid Ali, y la insubordinación del 
ejército. El 2 de mayo sus partidarios 
sitiaron la gran base aérea de Habba- 
niya, en la orilla derecha del Eufrates, a 
unos 50 km de Bagdad. 


I Interceptarían los rebeldes el oleo¬ 
ducto que evacúa el petróleo de la 
cuenca de Mosul en dirección a Haifa? 
¿ Se harían fuertes en Basora, al alcance 
de los pozos de Kuwait y de la refinería 
iraní de Abadan? El momento era deli¬ 
cado para Gran Bretaña, y tanto Hitler 
como Mussolini parecían haberse visto 


A La base aérea 
de Habbaniya. 
a orillas del Eufrates, 
asediada por los rebeldes 
del emir Abdul lllah, 
acaba de ser liberada 
por un destacamento 
motorizado hindú. 



<3 Los británicos 
recuperan el control 
de las pistas del ¿jeródromo 
después de levantar et bloqueo. 
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O En la página siguiente, 
alegría entre los hombres 
del «Afrikakorps» 
al apoderarse del material 
abandonado por los británicos. 
Simbólicamente, recubren 
el botín de guerra 
con la cruz gamada. 


> Enfermeros de la «luftweffe» 
desinfectando el agua 
destinada al consumo 
de las tropas, 

El precioso líquido, 
no menos indispensable 
para los vehículos, 
era racionado estrictamente. 



O El general Legentilhomme, 
a la cabeza de una brigada 
de las F.F-L-* Y con apoyo 
de las tropas australianas, 
ocupó Damasco el 29 de junio. 
La plaza estaba defendida 
por el general Dentz, 
conforme a las órdenes 
de Vichy. 


sorprendidos por el hecho. Hasta el 23 
de mayo no firmó el Führer su directiva 
número 30, por la que organizaba el 
envío a Bagdad de una misión militar 
bajo las órdenes del general Felmy. 
Esta misión debía preparar la interven¬ 
ción de una escuadrilla de cazas 
Messerschmitt ME 109 y una escuadri¬ 
lla de bombarderos Heinkel HE 111. 
Por su parte, Mussolini prometía 
enviar a Irak unos cuantos aviones. 

Para estas fechas la partida estaba ya 
jugada y ganada por Winston Chur- 
chill. Ante las reticencias de Wavell, en 
El Cairo, ordenó al virrey de la India, 
lord Linlíthgow, y al general Auchin- 
leck que desviaran hacia Basora el equi¬ 
valente a una división hindú, en camino 
hacia Malasia. El 19 de mayo un desta¬ 
camento motorizado traído desde 
Palestina alcanzaba Habbaniya, cuyo 
bloqueo había sido abandonado por los 
rebeldes. El fuego cesó el 30 de mayo, 
después de su rendición, y Rachid Ali 
escapó a Alemania a través de Irán y 
Turquía. 

La cuestión siria 

Vichy había concedido a los aviones 
del Reich en ruta hacia Irak autoriza¬ 
ción para repostar en los aeródromos 
de Beirut, Damasco y Alep. Se espe¬ 


raba que los alemanes, dueños ya de 
Creta, emprendieran la conquista de 
Chipre, y, en consecuencia, Winston 
Churchilí decidió zanjar definitiva¬ 
mente, con las armas, la cuestión siria. 
Para ello, el general De Gaulle, partida¬ 
rio entusiasta de esta operación, puso a 
su disposición la brigada del general 
Legentilhomme, compuesta por 6 bata¬ 
llones de infantería, una batería de 
campaña y una compañía de carros li¬ 
geros. 
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l> Un batallón motorizado 
australiano toma posiciones 
en las ruinas de Palmira, 


El general Wavell fue más parco en 
su generosidad. Sometiéndose, aunque 
a disgusto, a las órdenes terminantes 
del primer ministro, hizo pasar la fron¬ 
tera sirio-palestina a un cuerpo expedi¬ 
cionario, a las órdenes del general Mait- 
Iand Wtlson, que encuadraba a la 7. a 
D.I. australiana, a la 1. a D.C. motori¬ 
zada, a una brigada hindú y a la bri¬ 
gada Legentilhomme. El conjunto era 
más bien escaso, pues el general Dentz 
disponía de un total de 2 divisiones. 

En estas condiciones no debe sor¬ 
prender el lento desarrollo de la opera¬ 
ción, iniciada al amanecer del día 8 de 
junio con gran cobertura de propagan¬ 
da. Se luchó frente a Sidón, en Kunei- 
tra y en la carretera de Damasco 
—donde un batallón australiano fue 
destrozado—, junto al oasis de Palmira. 
Wavell acabó por emplear sus últimas 
reservas en esta espinosa acción: 2 bri¬ 
gadas de la 6. a D.I. metropolitana y el 
grupo motorizado que había enviado en 
auxilio de los defensores de la base de 
Habbaniya. Reforzados de este modo, 
australianos y franceses libres ocuparon 
la capital de Siria el 21 de junio. 

El general De Gaulle evoca en sus 
Memorias esta dolorosa campaña: 

«La campaña que realizamos evoca 
en mí crueles recuerdos. Me veo de 
nuevo, yendo y viniendo, entre Jerusa- 
lén, donde había fijado mi puesto, y 
nuestras valientes tropas, que avanza¬ 
ban hacia Damasco, o visitando a los 
heridos en la ambulancia franco-britá¬ 
nica de madame Spears y el doctor 
Fruchaut. Al saber que miles de los 
nuestros caían, que el general Legentil¬ 
homme, por ejemplo, estaba herido gra¬ 
vemente, que el coronel Génin y el 
capitán de corbeta Détroyat habían 
muerto, que los comandantes De Ché- 
vigné, De Boissoudy y De Villoutreys 
estaban heridos, que en el otro campo 
gran número de buenos oficiales y sol¬ 
dados morían valerosamente bajo nues¬ 
tro fuego, que en Litani el 9 y el 10 de 
junio, ante Kiswa el 12, alrededor de 
Kuneitra y de Ezraa los días 15 y 16, 
violentos combates mezclaban los 
muertos franceses de ambos bandos 
con los de sus aliados británicos, expe¬ 
rimentaba respecto a los que luchaban 
contra nosotros por cuestión de honor, 
sentimientos de estima y compasión. 



Mientras el enemigo mantenía París 
bajo su bota, atacaba en Africa y se 
infiltraba en Oriente, el valor aquí 
demostrado, las pérdidas sufridas en 
una lucha fratricida que Hitler había 
impuesto a unos jefes sometidos a su 
yugo, me daban la impresión de un 
horrible despilfarro» (14). 

La capitulación 
de San Juan de Acre 

El 10 de julio, Dentz, que había per¬ 
dido 6.500 hombres, la mayor parte de 
su aviación, el contratorpedero Cheva - 
lier-Paul y el submarino Souffleur, 
envió al general De Verdillac a entre¬ 
vistarse con Maitland Wilson, quien 
concedió al plenipotenciario francés 
condiciones honrosas. Firmado en San 
Juan de Acre el 14 de julio, este acuerdo 
de capitulación desencadenó fuertes 
protestas del general De Gaulle, que 
consideraba frustrada su parte en la 
victoria. Una cláusula adicional, con 
fecha 24 de julio, le concedió el material 
de las fuerzas francesas de Oriente, así 
como facilidades para reclutar volunta- 
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tamente. El general Catroux se dedicó a 
ello muy activamente» (15). 

Al nombrar al general Catroux su 
«Delegado general y plenipotenciario 
en Oriente», el general De Gaulle le 
había encomendado negociar con las 
autoridades sirias y libanesas un nuevo 
acuerdo que, a la vez que reafirmara la 



ríos entre los 30.000 hombres que 
habían depuesto las armas. La propa¬ 
ganda en este sentido incorporaría 127 
oficiales y 6.000 suboficiales y soldados 
a la causa de la Cruz de Lorena. 

El mencionado reparto inspiró al 
general De Gaulle las siguientes consi¬ 
deraciones: 

«Nos fueron arrebatados más de 
25.000 oficiales, suboficiales y soldados 
del ejército y la aviación francesas, 
cuando la mayor parte de ellos, sin 
duda alguna, hubieran decidido unirse 
a nosotros de contar con tiempo y 
medios para convencerlos. Los france¬ 
ses que regresaban a Francia con per¬ 
miso del enemigo, renunciando a la 
posibilidad de entrar allí en combate, 
estaban llenos de dudas y de tristeza. 
En cuanto a mí, contemplaba con el 
corazón encogido, anclados en el 
puerto, los barcos de transporte que 
Vichy había enviado, y los veía, una vez 
llenos, desaparecer en el mar llevándose 
con ellos las posibilidades de éxito para 
la patria. 

Por lo menos, las que quedaban 
podían ser puestas en práctica inmedia- 


independencia y la soberanía de los dos 
países, los mantuviese en el marco de 
una alianza con Francia, ^ero, para 
entonces, Glubb Pacha en Palmira, el 
comodoro Bass en Djebel Druse, el 
general Spears, jefe de relaciones ingle¬ 
sas en Damasco y Beirut, y otros 
muchos, gastaban enormes cantidades 
en propaganda, intrigas y sobornos 
para despojar a Francia de sus antiguos 
dominios, lo que provocó nuevos 
enfrentamientos entre el ministro Oli- 
ver Lyttelton y el general De Gaulle. 

El nombramiento del general Spears 
en el mes de enero de 1942, en calidad 
de ministro plenipotenciario en Siria y 
Líbano, demuestra que las iniciativas 
del antiguo amigo del general De Gau- 
lle no eran personales, sino aprobadas 
previamente por el primer ministro 
británico y por sir Anthony Edén. En 
1945 Londres creyó que el sueño del 
famoso coronel T.E. Lawrence iba a 
convertirse en realidad, y que la 
influencia británica iba a imponerse en 
la totalidad del mundo árabe. No hizo 
falta mucho tiempo para constatar que 
este sueño era un espejismo. 


A tí8ristol Blenheim Mk JVn 
Los Blenheim, Maryland 
y Wellingfon británicos 
con base en Malta, 
junto a tos aparatos 
de la aviación naval, 
destruyeron 115.000 tm 
de la marina dei Eje 
entre junio y octubre de 1941. 
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4 El general De Verd*Hac 
liega a San Juan de Acre 
para firmar el acuerdo 
de capitulación en nombre 
del alto comisario francés 
en Siria, 


*1 Él general De Gaulte 
junto al general Cauoux. 
a quien habla nombrado 
su «Delegado general 
y plenipotenciario en Levante». 


Penosas discusiones 
Churchill-Auchinleck 

Las relaciones entre el nuevo coman¬ 
dante en jefe en Oriente Medio y el pri¬ 
mer ministro no fueron muy diferentes 
de como habían sido en la época de 
WaveU. 

El 1 de julio, a su llegada a El Cairo, 
el primero recibió del segundo una 
carta que parecía concederle plena y 
entera libertad de acción en su esfera de 


> Gañeraí sir Claude 
Auchinleck, nuevo 
comandante en jefe británico 
en Oriente Medio. 
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responsabilidad; pero eran sólo apa¬ 
riencias. Churchill escribía en aquellas 
fechas al general Auchinleck: «En 
cuanto conozca globalmente la situa¬ 
ción deberá decidir si debe reempren¬ 
derse la ofensiva en el desierto de 
Libia, y en caso afirmativo en qué 
momento. Deberá tener en cuenta, en 
particular, la situación de Tobruk, el 
incremento de los refuerzos del ene¬ 
migo en Libia y la atención que los ale¬ 
manes prestan actualmente a su inva¬ 
sión de Rusia. Deberá también exami¬ 
nar los peligros surgidos por la lentitud 
de las operaciones en Siria, y la necesi¬ 
dad de decidirse sobre uno de los dos 
frentes o sobre los dos. Deberá decidir 
si estas operaciones pueden relacio¬ 
narse entre sí y cómo» (16). Afirmar 
todo esto equivalía a situar al general 
comandante en El Cairo bajo los mis¬ 
mos criterios que los utilizados en 
Downing Street, y a sugerirle, sobre 
estas bases, las mismas soluciones que 
defendía el primer ministro británico. 

En el momento en que el general 
Auchinleck exigió, para reanudar la 
ofensiva en Libia, tres meses de prepa¬ 
ración y 3 ó 4 divisiones suplementa¬ 
rias, de ellas 2 ó 3 blindadas, estalló 
brutalmente el conflicto entre ambos 
hombres, igualmente resueltos. A fina¬ 
les de julio, Auchinleck fue llamado a 
Londres para informar. La corrección 
de sus argumentos se impuso tanto en 
el Estado Mayor imperial como en el 
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< EÍ general Maitland Wilson 
firma el acta 
de capitulación 
de San Juan de Acre, 
el 14 de julio de 1941. 

Las condiciones concedidas 
al general De Verdillac 
fueron totalmente 
honrosas. 


V Las tropas australianas 
de la guarnición de Tobruk 
embarcan en Alejandría, 
Preocupado por los rumores 
sobre Tobruk que circulaban 
en el verano de 1941, 
el Gobierno laborista 
australiano exigió y obtuvo 
el relevo de sus tropas. 


gabinete de guerra, aunque, según 
declara en sus Memorias, sin doblegar 
las profundas convicciones del primer 
ministro. Sin embargo, éste hubo de 
aceptar la solución aprobada por mayo¬ 
ría: la operación Crusader, dirigida a 
provocar la destrucción de Rommel en 
Cirenaica, y a conquistar esta provin¬ 
cia, sería retrasada desde el 15 de sep- 
tiembre, aproximadamente, hasta el 1 
de noviembre. 

El Gobierno laborista 
australiano exige el relevo 
de sus tropas en Tobruk 

Mientras se esperaba que la “hora 
H” sonara en el frente del desierto, 
entre ] .ondres y Camberra ocurrió un 
incidente de desagradables consecuen¬ 
cias. Derrocado por el Parlamento el 
gabinete liberal de Menzies, tuvo que 
dar paso a un gabinete laborista en el 
que í adden y Curtin asumieron, suce¬ 
sivamente, la presidencia. La opinión 
australiana estaba muy sensibilizada en 
aquel verano de 1941 por toda clase de 
rumores alarmistas sobre Tobruk. 
Ansioso por satisfacerla, el nuevo 
ministerio exigió el relevo inmediato de 
todos los elementos australianos de la 
guarnición. 

El primer ministro, muy a pesar 
suyo, no podía dejar de acceder a esta 
exigencia, reiterada después en tono 
más arrogante, porque entre metrópoli 
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y dominios las relaciones, legalismos 
aparte, son las de negociación y no las 
de subordinación. 

Fue necesario improvisar, aprove¬ 
chando los períodos de luna nueva de 
los meses de septiembre y octubre, un 
puente aéreo que transportó hasta 
Tobruk a la brigada polaca del general 
Kopanski y a la 70. a DJ. metropolitana 
(mayor-general Scobie), y evacuó a Ale¬ 
jandría a la 9. a D.I. australiana y a la 
brigada de la 7. a D.I. del mismo reclu¬ 
tamiento. A pesar de la pérdida del 
barco minador rápido Latona , la opera¬ 
ción resultó un éxito. Pero transtomó 
los planes del general Auchinleck hasta 
tal punto, que a pesar de la irritación 
del primer ministro, se vio obligado a 
retrasar su ataque del 1 al 18 de no¬ 
viembre. 

I Debe recriminarse al primer minis¬ 
tro su carácter impulsivo en esta con¬ 
troversia? Sin duda alguna, pero su 
impaciencia era resultado también del 
concepto más razonable que tenía de la 
situación. Quería que Rommel fuera 
atacado, vencido y aniquilado en Círe- 
naica, antes de que una posible victoria 
alemana en Rusia permitiera a Hitler 
enviar sus Panzer a través del Cáucaso, 
en dirección al golfo Pérsico y al mar 
Rojo, lo que precisamente planeaba la 
Wehrmacht. 

Malta reforzada 

Este nuevo retraso de la operación 
Crusader no tuvo ninguna consecuen¬ 
cia lamentable en el desarrollo de las 
operaciones. Las fuerzas navales y 
aeronavales de los almirantes Cunning- 
ham y Somerville se emplearon a fondo 
contra las comunicaciones del Eje en el 
Mediterráneo. Pero sin minimizar la 
reputación de estos dos notables jefes 
de escuadra, debe resaltarse que sus 
empresas se vieron favorecidas por dos 
circunstancias inesperadas: 

1. a ) El que la 10. a A.K. de la 
Luftwaffe no se reintegrara a sus bases 
después de la campaña de los Balcanes, 
sino que en lo sucesivo operase junto a 


II 


2. a ) La prohibición dada a la flota 
italiana de no aventurarse fuera del 
radio de acción de los cazas con base en 
tierra. 


En estas condiciones, los tres con¬ 
voyes enviados a Malta durante 1941 
sólo perdieron un carguero de los 40 
que salieron de Gibraltar; la Fuerza 
“H” salió también bien parada de estas 
azarosas expediciones, no perdiendo 
más que el crucero Southampton y el 
destructor Fearless, mientras el acora¬ 
zado Nelson t que acompañaba al 
convoy Halberd, resultó seriamente 
averiado por un torpedo que le lanzó un 
audaz aviador italiano. 

Durante el mismo período, el portaa¬ 
viones Ark Roy al, acompañado a veces 
del Victorious, trasladó a Malta unos 
300 cazas Hurricane, y, durante el 
verano, una pequeña fuerza ofensiva 
formada por bombarderos Blenheim y 
Wellington ocupó de nuevo los aeró¬ 
dromos de la isla. Finalmente, el 21 de 
octubre, procedentes de Scapa Flow, 
los cruceros ligeros Aurora y Penelope 
formando la Fuerza “K”, a las órdenes 
del comodoro Agnew, anclaban en 
Porto Grande, La situación en Malta 
parecía tan estabilizada que, algunas 
semanas después, el Almirantazgo 
británico no vaciló en mandar allí tam¬ 
bién a sus congéneres Ajax y Neptune. 

Importancia de las 
pérdidas italianas 

Estos sucesivos refuerzos explican el 
que, a partir del mes de agosto, los 
abastecimientos a las tropas del Eje 
que combatían en Libia fueran cada 
vez más precarios. Durante el mes de 
septiembre, de 94.000 tm de material y 
carburante embarcadas en Italia, 
26.000 tm fueron hundidas. En esta 
hecatombe los submarinos de Malta se 
llevaron la parte del león, como lo 
prueba la hazaña del Upholder (capitán 
de corbeta Wanklyn) que el 18 dei mis¬ 
mo mes hundió con cinco torpedos los 
dos grandes paquebotes de 19.500 tm 
Oceania y Neptunio. La flotilla de Ale¬ 
jandría y la de Gibraltar, que contaban 
con dos unidades holandesas, partici¬ 
paron en esta ofensiva. 

La defensa italiana luchaba en des¬ 
ventaja, al no disponer de ningún apa¬ 
rato detector de ultrasonidos del tipo 
asdic, que usaban los escoltas ingleses. 
Consiguieron algunas decenas en Ale¬ 
mania durante el verano de 1941, pero 


<3 En la página anterior, 
Alemania organizó convoyes 
de material en ayuda 
del «Afrikakorps». 


v Portaestandarte 
de Ja «Jagdgeschwader 27* 
(27 * escuadrilla de caza), 
célebre por el palmarés 
impresionante de sus pilotos. 
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l> El portaaviones británico 
«Ark Roya!» conduce 
a Malta cerca de 
300 cazas «Hurricane», 

La mayoría llegaron 
a su destino* 
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pasó tiempo antes de que fueran mon¬ 
tados a bordo de las unidades destina¬ 
das a la protección de los convoyes y 
antes de que las tripulaciones se fami¬ 
liarizasen con ellos. Y ese tiempo no fue 
desaprovechado por el adversario. 
Como contrapartida, las barreras de 
minas colocadas en las aguas costeras 
de Malta y en los muelles de Trípoli, 
ocasionaron la destrucción de 5 de los 8 
submarinos británicos hundidos en el 
Mediterráneo durante 1941. 

Las pérdidas de material entre los 
puertos de la península y la Tripolita- 
nia se elevaron en octubre a la quinta 
parte de los cargamentos. De las 
12.000 tm de carburante destinadas 
a las fuerzas del Eje, 2.500 tm fueron a 
parar a las aguas del Mediterráneo. 
Noviembre resultaría aún peor. Llegó a 
temerse que Rommel quedara reducido 
a la inanición: de 79.208 tm de avitua¬ 
llamientos cargadas en Italia, se perdie¬ 
ron el 62 % (exactamente 49.365 tm). 
No podríamos relatar todos los episo¬ 
dios de esta primera batalla a los con¬ 
voyes, pero la catástrofe del 9 de 
noviembre merece más que una simple 
mención. Por eso le dedicaremos un 
comentario exclusivo. 

Formado por 6 cargueros, 2 de ellos 
alemanes, y por un petrolero, el convoy 
Duisburg zarpó de Mesina en la tarde 
del día 8, escoltado por 6 contratorpe¬ 
deros y asistido por la 3. a escuadra de 
cruceros (vicealmirante Brivonesi: 
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Trento , Trieste y 4 contratorpederos). 
A las 16 horas y 45 minutos fue avis¬ 
tado y señalado en Malta por un 
Maryland en vuelo de patrulla, y al 
caer la noche el comodoro Agnew levó 
anclas con sus cruceros y los destructo¬ 
res Lance y Lively. Fue guiado hasta el 
convoy por las indicaciones de otros 
aviones que, durante la noche, seguían 
en contacto con el enemigo mediante el 
radar. 


Nueve barcos italianos 
hundidos en diez minutos 

Hacia la una de la madrugada, a 
unos 250 km al este de Siracusa, apare¬ 
ció el convoy en las pantallas de los 
barcos británicos, fuera del alcance 


v £) crucero ligero 
ífRenelopea entra en el puerto 
de la Veleta, 

La unidad formaba parte 
de La Fuerza «K», 
fondeada en Malta 
a las órdenes del comodoro 
Agnew, 
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Mercante británico 
navegando con escolta. 

El resultado de ios combates 
en Trípolitania dependía 
en gran medida 
dei abastecimiento 
de las tropas. Durante 
el verano y et otoño de 1941 
la guerra contra los convoyes 
se agudizó en el Mediterráneo, 

V La Armada italiana carecía 
de suficiente combustible 
como para garantizar 
la seguridad de sus convoyes 
en ei Mediterráneo, 

Durante et segundo semestre 
de 1941, Italia perdió 
189 barcos mercantes, con 
un total dé casi 500.000 tm. 


visual de los vigías italianos. Diez 
minutos más tarde la tragedia estaba 
concluida: bajo un aluvión de cañona¬ 
zos y torpedos, los 7 mercantes se iban 
a pique y el contratorpedero Fulmine, 
alcanzado por una salva del Aurora, se 
hundía junto a ellos. El ataque fue tan 
rápido que la 3. a escuadra de cruceros, 
mal equipada para el fuego nocturno, 
no tuvo tiempo de intervenir. Para 
colmo de desgracias, al amanecer 
sucumbió el contratorpedero Libeccio 
en un ataque del infatigable Vpholder. 


Las pérdidas se multiplicaban. 
Supermarina se propuso entonces 
transportar el carburante necesario 
oara las operaciones de Libia utilizando 
l a gran velocidad de sus cruceros lige¬ 
ros. El 13 de diciembre por la noche 
esta decisión derivó en una nueva 
catástrofe. Cargados con bidones de 
gasolina, los cruceros Da Barbiano y 
Di GiussanOt en ruta de Palermo a Trí¬ 
poli, fueron detectados por la aviación 
de Malta. Dada la alerta, el capitán 
C.T. Stokes, que conducía 4 destructo- 
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res, entre ellos el holandés Isaac 
Szveers, desde Gibraltar hasta Alejan¬ 
dría, logró sorprender a los dos explora- 
tori en aguas del cabo Bon, A causa de 
la naturaleza de su cargamento se 
incendiaron en un momento y se hun¬ 
dieron con la mayoría de su tripulación, 
incluido el almirante Toscano, Por si 
no fuera bastante, durante la misma 
noche los grandes cargueros completa¬ 
mente nuevos Filzi y Del Greco resul¬ 
taron torpedeados y hundidos al salir 
de Tarento. 

En resumen, y según estadísticas de 
después de la guerra, no menos de 189 
barcos mercantes, con un total de casi 
500.000 tm, perdió Italia durante el 
segundo semestre de 1941. El 10 de 
junio de 1940, incluyendo las 
500.000 tm de barcos inmovilizados 
por la guerra en los puertos america¬ 
nos, su flota comercial se elevaba a 3,3 
millones de toneladas. La situación era, 
pues, angustiosa, cuando a mediados de 
diciembre las circunstancias variaron... 


cida en uno de los puestos clave de 
Supermarína ? La cuestión ha dado 
lugar a violentas polémicas en Italia, 
llevadas incluso hasta los tribunales. En 
su interesante libro sobre el Afrika- 
korps (17), Paul Carell sostiene esta 
hipótesis, a la que se oponen historia¬ 
dores navales tan importantes como el 
comandante Bragadin y el almirante 
Bemotti (18), 

A decir verdad, somos escépticos 
ante estas acusaciones, cuando de todos 
es conocida la eficacia de los medios 
modernos de investigación basados en 
la escucha radiofónica permanente del 
tráfico marítimo y en la radiogoniome¬ 
tría de las emisiones enemigas. 
Además, los ingleses tenían permanen¬ 
temente uno o varios submarinos al 
acecho ante cada uno de los puertos 
donde se formaban los convoyes, y ya 
hemos comprobado en los dos casos 
citados anteriormente el excelente tra¬ 
bajo de la aviación de reconocimiento 
con base en Malta. 


A Submarinos «Taku» 
(primer plano), tfUna» 
(izquierda) y «Unrivalled» 
(derecha). Las misiones 
de los submarinos británicos 
no se limitaban al ataque 
de los convoyes: observaban 
también las entradas 
en los grandes puertos 
italianos para informar 
al Estado Mayor 
de los movimientos 
marítimos en preparación. 


¿Fue traicionada 
h Supermar¡na"? 


Las redes francesas 
en Túnez 


Al hacer referencia a estos aconteci¬ 
mientos desastrosos para la causa del 
Eje, ¿debe buscarse su raíz en la trai¬ 
ción de alguna personalidad introdu- 


Los barcos italianos en ruta hacia 
Trípoli tenían costumbre de acercarse 
cuanto podían a la costa tunecina, para 
evitar así los peligros de alta mar. 
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Patrullera británica tipo Fatrmile "C" de 1940 {clase ML) 


Desplazamiento: 72 tm. 

Armamento: 2 cañones de 37 mm r 

llamados de 2 libras, y 2 ametralladoras pesadas 

de 12,7 mm. 

Velocidad: 20 nudos. 

Longitud: 33,50 m. 

Anchura: 5,35 m. 

Calado: 1,30 m* 

Tripulación: 16 hombres. 









































Desde el comienzo de la guerra, eí Almirantazgo británico hizo construir en serie 
lanchas patrulleras costeras antisubmarinas según diseño de la firma Fairmile: 
casco de madera, dos motores diesel ligeros. Ocho de ellas, operando en el canal 
de la Mancha, estuvieron a cargo de tripulaciones de las Fuerzas 

Navales Francesas Libres (F.N.F.LJ, Fueron 16 ML las que transportarían a los comandos 
ingleses en su incursión del 28 de marzo de 1942 contra la base alemana de Saint-IMazaire* 
Estas 16 ML, más una lancha rápida lanzatorpedos, acompañaron al viejo destructor 
"Campbeltown repleto con 5 tm de explosivos, hasta lanzarlo contra las compuertas 
de la gran entrada portuaria. Asi, el único dique seco de la costa lo suficientemente amplio 
como pera albergar acorazados de la clase Tirpitz, fue destruido por la explosión retardada 
del buque inglés. Los servicios de bombeo fueron igualmente averiados 
por los comandos. Un año más tarde el dique aún no estaba reparado. Las pérdidas 
alemanas se elevaron a unos 400 hombres; por su parte, 

los ingleses registraron 144 muertos (85 de ellos de ta marina) y 215 prisioneros 
que no pudieron ser reembarcados. Las victimas entre Ja población civil francesa 
también fueron numerosas. Después del éxito de este brillante 
golpe de mano, el mando británico otorgó cinco ' Victoria Cross' 

(condecoración máxima, muy raramente concedida) 
a los participantes en la incursión, dos de ellas a título póstumo. 



, jüF 1 




Orbis 






























































































Caían de ese modo en el radio de obser¬ 
vación de las redes francesas de infor¬ 
mación que, como ya hemos visto, 
habían inventariado con rapidez los 
restos de las unidades del Eje que enca¬ 
llaron en el banco de las Kerkenna, a 
raíz del combate del 15 de abril, y 
habían sido las primeras en señalar el 
paso hacia África de la 15. a Panzerdivi - 
sión. Sin embargo, los agentes del 
general De G aullé no eran los únicos en 
informar a los ingleses. En sus 
Memorias, el general Weygand, jefe de 
su sección de información, revela que el 
comandante Navarre había organizado 
«un sistema clandestino» que tenía 
como objetivo transmitir a las fuerzas 
de intervención de Malta, en el tiempo 
más breve posible, los datos recibidos 
en las costas tunecinas por los puestos 
de vigilancia de la marina y de la avia¬ 
ción tunecinas, acerca de los movimien¬ 
tos de convoyes marítimos enemigos en 
ruta hacia Trípoli por las proximidades 
de las costas francesas» (19). 

El 18 de noviembre de 1941 el gene¬ 
ral Weygand fue relevado de su misión 
de Delegado General del Gobierno en el 
Á Trica francesa, pero es poco probable 
que su sucesor, el general Juin, diese al 
comandante Navarre órdenes de cesar 
su actividad. 

Cavallero quería 
apoderarse de Túnez 

El general Cavallero, jefe del Estado 
Mayor general del Comando Supremo, 
no necesitó estar al borde del desastre 
para darse cuenta del enorme interés 
que representaba, para la estrategia del 
Eje, el disponer del puerto de Bizerta y 
de las vías de comunicación tunecinas. 
El 2 de junio, al encontrarse en la esta¬ 
ción de Brennero con el mariscal Keitel, 
le expuso sus puntos de vista al respec¬ 
to. Pero su colega alemán los escuchó 
con frialdad. La «línea dura» propug¬ 
nada por Cavallero conducía, según él, 
a la secesión del Imperio francés, mien¬ 
tras que por la vía de la negociación, y 
jugando con el canje de prisioneros, se 
obtendrían posiblemente nuevas conce¬ 
siones por parte de Vichy. 

Al argumentar de este modo Keitel 
reflejaba fielmente el punto de vista de 
Hitler sobre el particular. Por el contra¬ 



rio, el 9 de diciembre, en Turín, en el 
curso de su entrevista con el almirante 
Darían, el conde Ciano no mantuvo una 
posición coherente con la línea del 
Comando Supremo. 

Interpelado por Darían acerca de la 
cuestión de los puertos tunecinos, el 
yerno del Duce atajó diciendo: «Le he 
interrumpido para decirle —escribe en 
su informe— que no tenía intención de 
tratar este asunto, ni instrucciones para 
hacerlo» (20). 

Nada se sabe de las razones que 
aconsejaron a Ciano esta actitud nega¬ 
tiva, contraria evidentemente a los inte¬ 
reses de la campaña en curso. 


¿Una patrulla británica 
regresa a Tobruk 
atravesando las alambradas 
que rodean la plaza. 

La mayoría de las defensas 
de Tobruk eran obra 
de los italianos, caídas 
intactas en manos 
de las tropas australianas 
en enero de 1941. 


Rommel oculta 

a los italianos 

los preparativos ingleses 


Los éxitos de la Fuerza “K’\ y de las 
formaciones de la R.A.F. con base en 
Malta, obligaron a Rommel a retrasar, 
semana tras semana, la gran operación 
que tenía prevista, después de su victo¬ 
ria defensiva de Sollum-Halfaya, para 
apoderarse de Tobruk. El 4 de noviem¬ 
bre sus preparativos tocaban a su fin y, 
habiéndose desplazado a Roma, expuso 
al general Cavallero su plan. 


<3 En la página anterior, 
arriba, perspectiva de los 
buques italianos 
«Gartbaldi» y «Duce». 

Abajo, para intentar 
escapar a sus perseguidores, 
un navio inglés se esconde 
tras una cortina de humo. 
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A Informado de ios preparativos 
de la operación «Crusader», 
Rornmei dio orden 
a su Estado Mayor de ocultarla 
a los italianos, pues temía 
el «nerviosismo» de sus aliados. 


Para aprovechar la luna llena, la 
acción se situaría entre el 20 de 
noviembre y el 4 de diciembre. En la 
tarde precedente al «día D», la D.I. 
Brescia lanzaría un fuerte ataque de 
distracción contra el frente suroeste de 
la plaza, lo que incitaría a la defensa a 
reforzarse en este sector. Pero al ama¬ 
necer, Rommel, reuniendo bajo su 
mando al Afrikakorps {general Crü- 
well ) y al 21.° C.E. italiano (general 
Navarrini), legaría por el sureste y se 
lanzaría al asalto de la fortaleza. En su 
opinión, todo estaría concluido definiti¬ 
vamente en un plazo de cuarenta y 
ocho horas. 

«Pregunté a Rommel —escribiría 
Cavallero al término de la entrevista- 
si consideraba posible un ataque envol¬ 
vente de gran radio de acción por parte 
del enemigo. El excluía esta posibilidad 
porque el enemigo teme ver sus comu¬ 
nicaciones cortadas por las divisiones 
alemanas e italianas. La acción ene¬ 
miga que prevé se basará en fuerzas 


poco numerosas, sostenidas por la avia¬ 
ción» (21). 

¿ No había advertido Rommel los 
preparativos ofensivos del general 
Auchinleck ? ¿ O prefirió ocultárselos al 
jefe del Estado Mayor general del 
Comando Supremo por miedo a que 
éste le ordenase permanecer a la defen¬ 
siva? La cuestión se suscitó en 1949, de 
forma que, en la obra consagrada a esta 
fase de la campaña de Africa por el Ser¬ 
vicio Histórico del Ejército italiano, 
puede leerse: «Existía un contraste sor¬ 
prendente, en lo que concierne a la 
apreciación de los elementos de infor¬ 
mación, entre la sección de inteligencia 
Italiana y la alemana, la cual (por razo¬ 
nes que no se explican totalmente) 
tenía la convicción de que los británicos 
no pensaban en una acción ofensiva, y 
atribuía “excesivo nerviosismo latino” 
a nuestro servicio de información» (22). 

De hecho, el 11 de noviembre, tra¬ 
tando de esta posibilidad con un oficial 
de enlace italiano, el mayor von 
Mellenthin, jefe de la 2. a sección del 
general Rommel, afirmaba tajante¬ 
mente: «El mayor Revetria (jefe de la 
2. a sección italiana) está demasiado 
nervioso. Dígale que se calme. Los 
ingleses no atacarán» (23). 

En 1955, von Mellenthin, en sus 
recuerdos de guerra, desvelaría el 
enigma al escribir sin ningún disimulo: 
«Para calmar los temores de los italia¬ 
nos, y para prevenir cualquier interfe¬ 
rencia por su parte en los planes, Rom¬ 
mel ordenó a su Estado Mayor adoptar 
un tono confiado en todas las discusio¬ 
nes con los oficiales italianos, y yo mis¬ 
mo, en noviembre —cuando se aproxi¬ 
maba la fecha de nuestro ataque- 
minimizaba deliberadamente las posi¬ 
bilidades de una ofensiva británica 
siempre que me entrevistaba con nues¬ 
tros aliados» (24), 

Aun comprendiendo los motivos que 
podían basar esta actitud de los man¬ 
dos alemanes, es necesario puntualizar 
la justificación de los mismos. En los 
numerosos roces producidos entre el 
gran soldado que era, incuestionable¬ 
mente, el mariscal Rommel y sus cole¬ 
gas italianos, no todos los errores 
cometidos en la empresa común pue¬ 
den ser imputados en justicia a estos 
últimos. 
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Las fuerzas en presencia 
en vísperas 

de la operación "Crusader" 

Con el fin de cubrir las necesidades 
de la operación Crusader, que se inició 
el 18 de noviembre de 1941, sir Claude 
Auchinleck concentró las fuerzas impli¬ 
cadas en ella en un 8.° Ejército, bajo las 
órdenes del teniente-general sir Alan 
Cunníngham, quien acababa de triun¬ 
far con la conquista relámpago del 
imperio italiano de Etiopía. Tenía, 
pues, buenas razones a pesar de la opi¬ 


nión contraria de Winston Churchill, 
para preterirlo a su camarada sir Henry 
Maitland Wilson, aunque no sospe¬ 
chase que el titular de este alto mando 
no resistiría el agotamiento de dirigir 
una batalla con y contra fuerzas me¬ 
canizadas. El “día D”, el 8° Ejército 
británico entró en batalla como figura 
en el cuadro n.° 1, que detalla sus 
medios de derecha a izquierda. 

Si en la organización del 13.° C.E. no 
hay ninguna observación particular que 
hacer, sí se advertirá que el 30.° C.E. 
constituía una gran unidad de choque 


CUADRO N.° 1 

Dispositivo del 8.° Ejército británico el 18 de noviembre de 1941 ¡ 

Tobruk 

Mayor-general Scobie 

i 70. a D.I. ] 

Brigada de infantería polaca (Kopanski) 

32.“ armoured brigade (Willison) 

13.° C.E. 

T eniente-general 

Goodwin Austen 

4. a D.I. hindú (Messervy) 

2. a D.I. neozelandesa (Freyberg) 

1. a army tanks brigade (Watk ís) 

30.° C.E. 

T e niente-general 
Wílloughby Norrie 

7. a D.B. (Gott) 

1. a D.I. surafricana (Brink) 

22. a guards brigade (Marriott) ¡ 


AL a lucha entre 
el «Afrikakorps» y el Ejército 
inglés en el norte de Africa 
no conoció tregua. 

En la ilustración, obús 
británico haciendo fuego 
durante una preparación 
artillera nocturna. 
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totalmente motorizada y parcialmente 
blindada, cuya 7. a D.B., a las órdenes 
del mayor-general H.E.W. Gott, 
famoso por su energía, formaba la 
punta de lanza. Al partir, las «ratas del 
desierto» contaban con 475 carros (310 
Crusader y 165 M3 o Síuart de fabri¬ 
cación americana). Debe subrayarse 
que los ingleses no habían renunciado a 
utilizar sus blindados como vehículos 
de acompañamiento de la infantería, 
por lo que, tanto a la guarnición de 
Tobruk, como al 13.° C.E., se les asignó 
una brigada independiente equipada 
con Cruiser o con Matilda. En total, el 
8.° Ejército disponía de 724 carros de 
combate y podía contar, además, para 
compensar sus pérdidas, con una 
reserva de otros 200. 

En cuanto a la aviación, el^tr Vtce- 
Marshal Coningham ponía al servicio 
del 8.° Ejercito la «aviación del 
desierto», que encuadraba en aquel 
momento 20 grupos de bombardeo y 36 
grupos de caza, es decir, unos 1.000 
aviones. Finalmente, el almirante sir 
Andrew Cunningham, con la ayuda de 
los cañones de su escuadra, pouía 



A Los refuerzos llegaban 
a Tobruk tanto de día 
como de noche. 


< Mayor-general 
Ronald Scobie, 
comandante de la guarnición 
de Tobruk* 


<3 En la página anterior, 
sir Claude Auchínleck, 
sucesor de VVavelL 
organizó el 8* fl Ejército 
para la operación «Crusader». 
Su intención era probar 
que Rommel no superaba 
la categoría de un general 
alemán ordinario* 
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apoyar directamente las operaciones de 
su hermano. Jocosamente, los soldados 
británicos llamaban a la operación 
“Cunningham, Cunningham and Con- 
ningham». 

El cuadro n.° 2 podría hacer pensar 
al lector que el general Ettore Bastico 
iba a poder dirigir al general de las tro¬ 
pas blindadas, Rommel, con órdenes 
que este último acogería sin rechistar, y 
que el «comandante supremo italiano 
en Africa del Norte» dispondría además 
del «cuerpo de ejército de maniobra» 
del general Gambara. Pero el impe¬ 
tuoso comandante del Panzergruppe 
Afrika no lo entendía así, no vacilando 
en acudir al Comando Supremo por 
encima del parecer de Bastico, e inclu¬ 
sive, en llamar directamente a Hitler 
cuando discrepaba con las decisiones 
de Cavallero. 

La creación, el 15 de agosto, del 
Panzergruppe indujo a Rommel a des¬ 
cargarse del mando del Afrikakorps, y 
confiarlo al teniente-general Crüwell. 
En la orden de batalla de esta gran uni¬ 
dad, la 5. a Leichte División fue rebauti¬ 
zada como 21. a Panzerdivisión, pero 
sin sufrir modificación orgánica 
alguna; en cuanto a i a D.I. Afrika, no 
comprendía más que 2 batallones de 
infantería reclutados entre los antiguos 
voluntarios alemanes de la Legión 
Extranjera, a los que Hitler quería dar 
una oportunidad de “desquitarse”. A 



principios de diciembre recibió la 
nueva denominación de 90. a Leichte 
División (L.D.). 

Mientras el 2Í. U C.E. italiano empren¬ 
día el cerco de Tobruk, el Afrikakorps 
tenía algunos elementos alemanes y la 


CUADRO N.° 2 

Dispositivo de las fuerzas del Eje el 18 de noviembre de 1941 


C.E. 

de maniobra 
(G ambara) 

D.B. Ariete 
(Barlotta) 

D.M. Trieste 
(Piazzoni) 

Comandante supremo 
italiano en Africa 
(Bastico) 

Pz. Gruppe 
Afrika 
Rommel) 

D.A.K. 

(Crüwell) 

Íl5. a Pz.D. (Neumann-Silkow) 
21. a Pz.D. (von Ravenstein) 

D.I .Afrika (Sommermann) 
tJD.I. Savona (De Giorgis) 


21.° C.E. . 1 

(Navarrani)j 

D.I. Brescia (Zambón) 

| D.I. Trento (De Stefanis) 

D.I. Bologna (Gloria) 
D.l.Pavia (Franceschini) 
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totalidad de la D.I. Savona en contacto 
con el enemigo en el frente de Sidi- 
Omar-Capuzzo-Halfaya-Sollum; en la 
región de Gambut y más al sur, espera¬ 
ban, listas para cualquier eventualidad, 
las 15. a y 21. a Pz.D. Por último, el 
cuerpo de maniobra había instalado su 
D.B. Ariete alrededor de los oasis de 
Bir el-Gobi y su D.M. Trieste junto a 
Bir Hakeim. 

Las fuerzas del Eje sumaban, pues, 
10 divisiones, frente a las 6 encuadra¬ 
das por el 8.° Ejército. Pero no pode¬ 
mos olvidar que las grandes unidades 
italianas estaban muy incompletas, y 
que el abastecimiento de municiones y 
carburante a Roinmel se efectuaba en 
condiciones cada vez más precarias. 
Las fuerzas navales y aeronavales de 
los almirantes Cunningham y Somervi- 
lie se seguían empleando a fondo contra 
las comunicaciones del Eje en el Medi¬ 
terráneo. En lo que a medios mecánicos 
se refiere, a los 724 carros de combate 
del general Cunningham se oponían 
189 vehículos italianos y 249 alemanes. 

Tales son las cifras barajadas en la 
operación, unidad más o menos. Pero 


cuando se pasa de las cifras teóricas a 
la realidad, esta superioridad británica 
disminuye a causa de cierto número de 
factores técnicos adversos. Los 189 
carros de la D.B. Ariete no valían gran 
cosa, y poco más los 69 Mark II (10 
tm) del general Crüwell, pero, en el 
bando británico, sin nombrar los 
defectos de los Matilda , las averías en 
los Cruiser y en los Crusader, sus des¬ 
cendientes, eran muy numerosas. Por 
otra parte, el Stuart o M3, propulsado 
por un motor de aviación que exigía un 
carburante con alto octanaje, demos¬ 
traba una enojosa propensión a incen¬ 
diarse. 

Pero eso no era todo. Mientras nin¬ 
guno de los carros de combate ingleses 
estaba armado con cañones de calibre 
superior a 40 mm (37 mm en el M3 ame¬ 
ricano), la mitad de los 136 Mark III 
del Afrikakorps habían sustituido 
sus cañones de 37 mm por otros de 
50 mm, mientras los 31 Mark IV los 
llevaban de 75 mm. Como dictan las 
leyes de la balística, cuanto más pesado 
es el proyectil, mejor mantiene su velo¬ 
cidad en la trayectoria, llega más lejos y 


¿¿Cañón alemán de 170 mm 
en acción. Para iFtommel, 
el desierto era el paraíso 
del táctico y el infierno 
del oficial encargado 
de tas municiones. 

En efecto, para los alemanes, 
que utilizaban los cañones 
ingleses y rusos 
capturados anteriormente, 
el problema de la diferencia 
de calibres vino a sumarse 
a las dificultades habituales 
del aprovisionamiento. 
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£> En ía página siguiente, 
refuerzos para el ejército 
de Rommet: auto-orugas 
y cañones antiaéreos 
de 88 mm son desembarcados 
en el norte de África. 

Los ingleses ignoraban que 
el «Afrikakorps» utilizaría 
estas piezas en la lucha 
anticarro* Los círculos 
blancos sobre el cañón 
indican el número 
de aviones derribados. 


£>E1 teniente-general 
sir Alan Cunningham 
dirigió el 8.° Ejército hasta 
el 26 de noviembre de 1941, 
Sin fuerzas para proseguir 
el duro combate iniciado, 
fue sustituido 

por el mayor-general Ritchie. 



obtiene efectos de perforación mucho 
más grandes sobre los blindajes enemi¬ 
gos, Con sus obuses de 2,05 kg (50 mm) 
y de 6,35 kg (75 mm), los alemanes 
habían conseguido una importante ven¬ 
taja en relación a los proyectiles de 
40 mm de sus adversarios, que pesaban 
sólo dos libras inglesas (908 gr). 

En el plano táctico, parece que los 
grupos alemanes estaban mejor equili¬ 
brados en carros, infantería y artillería 
que las brigadas del 8.° Ejército con las 
que tuvieron que enfrentarse, y sus 
transmisiones radioeléctricas mejor 
aseguradas. Finalmente, mencionare¬ 
mos la formidable arma defensiva que 
representaba para Rommel su cañón 
antiaéreo de 88 mm. 

Las disposiciones 
de Cunningham 

Según las disposiciones adoptadas 
por el teniente-general Cunningham, la 
«estrella» de la operación Crusader era 
el 30.° C.E.: pasaría la frontera egipcio- 


libia por los alrededores del puesto for¬ 
tificado de Maddalena, y se desplegaría 
ante Gabr-Saleh para presentarle a 
Rommel (que habría acudido entretan¬ 
to) una batalla de carros en la que 
ingleses y surafricanos, en mayor 
número y mejor organizados, tendrían 
la última palabra. Durante este tiempo, 
el 13.° C.E. invadiría, viniendo del 
sureste, la posición fronteriza de 
Sollum-Sidi-Omar. Una vez derrotado 
el Afrikakorpst el 30.° C.E. atacaría 
fuertemente Sidi-Rezegh, al encuentro 
de la guarnición de Tobruk, la cual, 
tras una señal previa, rompería el cerco 
formado a su alrededor por el 21.° C.E. 
italiano. 

Pero entre las dos columnas forma¬ 
das así por Cunningham existía un 
vacío de más de 30 km, y este vacío iría 
ensanchándose a medida que Goodwin 
Austen progresase con su 13.° C.E, en 
dirección norte y Norrie (30.° C.E.) 
hiciera lo propio hacia el noroeste. Por 
esta razón, y temiendo ser atacado por 
su izquierda, el primero reclamó y 
obtuvo la formación de una columna 
intermedia a costa de los efectivos del 
segundo. Decisión poco afortunada, 
pues al lanzar la 4. a brigada blindada en 
esa dirección se debilitaba en un tercio 
(165 Stuart ) la 7. a D.B., a la que se 
había confiado la acción decisiva. 

Tal fue la primera perturbación 
introducida en esta operación, aún 
antes de que se iniciara al amanecer 
del 18 de noviembre, bajo una lluvia 
torrencial. El comportamiento de Rom¬ 
mel provocó un segundo cambio. 
Entregado a la preparación del ataque 
de Tobruk, no vio en la ofensiva britá¬ 
nica más que una operación de recono¬ 
cimiento y conservó sus blindados reu¬ 
nidos alrededor de Gambut, mientras 
Cunningham lo esperaba ante Gabr- 
Saieh. Si salió de su error fue por la 
imprudencia —tercer contratiempo— de 
un oficial británico, capturado en pri¬ 
mera línea con la orden de operaciones 
del 8.° Ejército. Resultado de este inci¬ 
dente sería la derrota, el 19 de noviem¬ 
bre, de la 22. a brigada blindada (7. a 
D.B.), que perdió unos 50 carros de 
combate en un infructuoso ataque con¬ 
tra Ber el-Gobi, duramente defendido 
por la D.B. Ariete (cuarto, y último, 
contratiempo). 
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7 La artillería italiana 
toma posiciones. 
Desgraciadamente 
para Rommel, las grandes 
unidades del Doce 
estaban muy incompletas. 


El 30.° C.E. consiguió llegar a Sidi- 
Rezegh, pero debilitado por las circuns¬ 
tancias ya mencionadas. Allí fue con¬ 
traatacado por el Afrikakorps y por el 
cuerpo de maniobra italiano que Mus- 
solini, a petición directa de Rommel, le 
había subordinado. El domingo 23 de 
noviembre fue un día aciago para 
Willoughby Norrie. Su 5. a brigada 
suraíricana volvió a perder Sídi- 
Rezegh, dejando a su comandante en 
manos del enemigo, y la 7. a D.B. acusó 
la pérdida de 200 carros y la captura del 
brigadier Sperling, cuya 4. a brigada 
blindada había quedado muy maltre¬ 
cha. ¿Qué hubiera ocurrido si al día 
siguiente de este gran éxito, Rommel 
hubiera proseguido su avance contra el 
30. 1 ’ C.E.? Tenía todas las posibilidades 
¿n su mano para aniquilarlo. Pero esta 
perspectiva no le bastaba: ambiciona¬ 
ba la destrucción total y absoluta del 
8.° Ejército británico. 

Para ello, reunió bajo su mando a las 
15. a y 21. a Pz.D., dejó el cuartel general 
del Panzergruppe al teniente-coronel 
Westphal, jefe de su tercera sección, y 
se lanzó al frente de un centenar de 
carros, en compañía de su jefe de 
Estado Mayor, mayor-general Gause, 
con intención de alcanzar el Mediterrá¬ 
neo a espaldas del enemigo, por la ruta 
de Sidi-Omar. 


Auchinleck ordena 
proseguir la ofensiva 

Los errores que se sucedían desde el 
19 de noviembre en el cuartel general 
de Maddalena, y el consiguiente agota¬ 
miento de los efectivos, estaban a 
punto de hacer que el general Cunning- 
ham ordenase la retirada cuando, en la 
tarde del 23 de noviembre, sir Claude 
Auchinleck apareció en su despacho de 
campaña y le ordenó proseguir la ofen¬ 
siva : «Mi opinión difería de la de Cun- 
ningham», escribiría más tarde. «Rom¬ 
mel estaba probablemente en tan malas 
condiciones como nosotros, especial¬ 
mente con Tobruk a sus espaldas, y 
ordené proseguir la ofensiva. Era un 
juego de dados (podíamos perder todo 
lo que quedaba). Quizá Cunningham 
tuviese razón y yo estaba entonces equi¬ 
vocado» (25). 

Por las mismas fechas, al escribir a 
su esposa, su adversario declaraba estar 
«bien, de excelente humor y lleno de 
confianza» (26). La incursión de Rom¬ 
mel en la retaguardia británica no logró 
desconcertar al intrépido Auchinleck: 
«Hace un esfuerzo desesperado, pero 
no irá muy lejos», declaraba a Cunning¬ 
ham en la tarde del 24 y, dirigiéndose a 
sus tropas, les decía como conclusión 
de su orden del día: «Rommel se 
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<3 D C A italiana 
en accián cerca de Tobruk. 
La guarnición inglesa 
no poseía aviación, 
pero se benefició del apoyo 
aéreo de las principales 
bases británicas. 


VLqs <#PzKw III» de Rommel 
avanzan hacia Sidi-Omar, 
con la intención 
de alcanzar el Mediterráneo 
a espaldas del enemiga. 

Los cañones de 50 mm 
proporcionaban una ventaja 
considerable a los alemanes. 
Desde el punto de vista 
táctico, parece que 
tos agrupamientos alemanes 
estaban mejor equilibrados 
que las brigadas 
del B ° Ejército británico. 
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í> Vista aérea de Tobruk* 
Ingleses y australianos, 
aislados de los otros 
ejércitos aliados, resisten 
los ataques de la artillería 
Y de la aviación del Eje- 
Abastecidos casi siempre 
por mar, los asediados 
se organizan, Goehbels ironizó 
sobre este particular, 
llamándoles «ratas 
del desierto». 



* 


encuentra en una situación desesperada 
e intenta, introduciéndose por todos 
lados, desviamos de nuestro objetivo, 
que es destruirlo completamente. No 
nos dejaremos engañar, y será destrui¬ 
do. Le habéis clavado los dientes. Mor¬ 
ded cada vez más profundamente, ata¬ 
cad hasta que esté perdido. No le con¬ 
cedáis tregua. En Africa del Norte la 
situación general es excelente. Una sola 
orden: |atacar y perseguir! [Que cada 
uno rinda al máximo 1» 21). 

Como advirtiera que Cunningham no 
estaba en condiciones de cumplir el 
vigoroso programa que acababa de tra¬ 
zarle, lo reemplazó el 26 de noviembre 
por el subjefe de su Estado Mayor, 
mayor-general Neil Methuen Ritchie. 
Relatando esta memorable intervención 
de Auchinleck en el punto culminante 
de la crisis, el antiguo jefe de la segunda 
sección del Panzergruppe Afrika escri¬ 


bió en sus Panzer Battles: «Fue una de 
las grandes decisiones de la guerra. El 
espíritu combativo y la penetración 
estratégica de Auchinleck salvaron la 
operación Crusader y otras muchas 
cosas al mismo tiempo» (28). 

Ratificamos este juicio. 

Ritchie sustituyó a Cunningham, 
pero, de hecho, fue Auchinleck quien 
dirigió la batalla. 

«El 25 de noviembre, Scobie recibió 
un telegrama avisándole que la 2. a divi¬ 
sión neozelandesa intentaría apoderarse 
de Sidi-Rezegh al día siguiente: la 
guarnición, calculaba él, ocuparía 
entonces El-Douda. Scobie lanzó un 
nuevo ataque en la madrugada del día 
26. Después de una lucha feroz, su 
infantería se apoderó del último núcleo 
de resistencia, llamado Wolf. Pero los 
neozelandeses no daban aun ninguna 
señal de aproximación. 
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A las 13 horas las tropas de la guar¬ 
nición avistaron unos carros en el hori¬ 
zonte; de la tórrela de uno de ellos sur¬ 
gieron tres cohetes rojos hacia el cielo. 

Los soldados prorrumpieron enton¬ 
ces en salvajes exclamaciones: era la 
señal de reconocimiento del 8.° Ejérci¬ 
to. ¡Las fuerzas de socorro estaban al 
fin a la vista I» (29). 

Rommel decide la retirada 


2. a D.I. neozelandesa había entrado en 
contacto con la guarnición de Tobruk, 
que, por su parte, penetró en El-Douda. 

Ante la gravedad de la situación, y 
no pudiendo encontrar a su jefe, el 
teniente-coronel Westphal decidió 
seguir su propia iniciativa y llamó al 
sector de Tobruk a la 21. a Pz.D., que 
había quedado aislada al sur de Sollum. 
A su regreso al cuartel general, el 27 de 
noviembre, Rommel aprobó tácita¬ 


Eí 27 de noviembre, escribiendo a su 
mujer con ocasión de sus bodas de 
plata, Rommel le relataba su incursión 
en las líneas enemigas como un «mag¬ 
nífico éxito», dejando presagiar un 
«comunicado especial» (30) de la 
O.K.W. Pero era el único que opinaba 
de esta forma. 

No había logrado vencer la resisten¬ 
cia de la 4. a D.I. hindú, ni apoderarse 
de las reservas logísticas del 8.° Ejér¬ 
cito, y había dejado durante cuatro días 
sin órdenes al Panzergruppe, sin preo¬ 
cuparse por que horas más tarde de su 
aventurada partida su vehículo-radio 
hubiera desaparecido, averiado en el 
desierto. 

Este incidente, relatado por Liddell 
Hart en su presentación de las notas de 
Rommel, da una idea de la vida que los 
mismos jefes llevaban en el desierto: 

«Un radiotelegrama de Rommel con¬ 
vocó al jefe del Afrikakorps al cuartel 
general avanzado del grupo blindado, 
cuya posición se indicaba como pró¬ 
xima a Gambut. El Estado Mayor del 
general Crüwell descubrió, después de 
haber buscado mucho tiempo en la 
oscuridad, un camión británico, al que 
se acercó con muchas precauciones. 
Afortunadamente, no encontraron sol¬ 
dados enemigos, sino a Rommel y a su 
jefe de Estado Mayor, ambos sin afei¬ 
tar, agotados por el cansancio y cubier¬ 
tos de polvo. En el camión, un montón 
de paja servía de cama, un bidón de 
agua corrompida de bebida y algunas 
latas de conservas, cogidas al enemigo, 
de comida. Muy cerca habían dos 
coches-radio y algunas “estafetas”. 
Rommel dictó sus instrucciones para 
las operaciones del día siguiente» (31). 

Durante este tiempo, el 13.° C.E. 
había conseguido lo que no pudo el 30,° 
C.E. Efectivamente, por Bel Hamed, su 



mente esta iniciativa y sin interrupción 
montó una nueva maniobra destinada a 
asegurarle la victoria. Siguieron com¬ 
bates extremadamente confusos, en el 
curso de los cuales la 2. a D.I. neozelan¬ 
desa fue dividida en dos y una parte de 
sus elementos rechazados hacia 
Tobruk. Pero los alemanes se agotaban, 
y el general von Ravenstein, coman¬ 
dante de la 21. a Pz.D., fue hecho prisio¬ 
nero en las escaramuzas. 

Auchinleck, reforzando muy oportu¬ 
namente al 8.° Ejército, y reorgani¬ 
zando rápidamente al 30.° C.E., dejaba 
sentir de nuevo su peso en la batalla. 
Para las fechas decisivas que se anun¬ 
ciaban Rommel sólo podía contar con 
un puñado de carros, y se le había noti¬ 
ficado que no tendría ningún aprovisio¬ 
namiento antes de la segunda quincena 
de diciembre. El 5 de diciembre retiró 
las fuerzas que ocupaban el frente 


A Fusil ametrallador MG 34». 
Su potencia de tiro 
era de 800-900 disparos 
por minuto. Más adelante 
saldrían nuevos modelos, 
con 1,000 disparos por minuto. 
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A Sobre la tórrela 
de un carro alemán capturado, 
los soldados británicos 
exhiben el símbolo 
de su victoria. 


oriental de Tobruk, y a los dos días, 
tras el fracaso de un último contraata¬ 
que, dio una orden general de retirada, 
dejando a la D.í. Savona (al mando de 
De Giorgis) el honor de defender el 
mayor tiempo posible el conjunto Bar- 
d í a- Sollum-Halfaya. 


Divergencias ítalo-alemanas 

El verano anterior, a la espera de una 
ofensiva enemiga, alemanes e italianos 
habían convenido defender a ultranza la 
cumbre Ain-el-Gazala cuando resultase 
imposible mantener la posición fronte¬ 
riza. El general Bastico opinaba que 
debían mantener la solución adoptada, 
que además tenía la ventaja de cubrir 


Bengasi. Rommel, en cambio, sostenía 
que permanecer en esta línea era correr 
el riesgo de perder Tripolitania sin sal¬ 
var Cirenaica, y se inclinaba, vista la 
superioridad del adversario, por prolon¬ 
gar la retirada hasta la posición de 
Dema-Mekilli. En su fuero interno 
soñaba con llegar de nuevo al istmo de 
Marsa el-Brega, de donde había salido 
el 31 de marzo precedente. 

Los días 8, 14 y 17 de diciembre 
estas divergencias dieron lugar a discu¬ 
siones dramáticas entre los dos genera¬ 
les y sus Estados Mayores. En el trans¬ 
curso de la primera, como lo prueba el 
acta escrita por el teniente-coronel 
Ravajoli, Rommel llegó a gritar «que 
había luchado tres semanas para obte¬ 
ner la victoria y que estaba decidido a 
llevar de nuevo sus divisiones hasta 
Trípoli, para adentrarse después en 
Túnez» (32). 

Y para apoyar sus argumentos en 
favor de la retirada no vaciló en presen¬ 
tar a sus interlocutores informes ‘aísos 
de arriba abajo: tan pronto eran 2.000 ó 
3.000 los vehículos motorizados obser¬ 
vados al sur de Sidi-Barrani, como era 
un convoy visto en aguas de Tobruk. El 
17 de diciembre obtenía libertad de 
acción por parte del jefe del Estado 
Mayor general del Comando Supremo, 
que se había desplazado hasta las posi¬ 
ciones en compañía del mariscal Kes- 
selring, recientemente llegado a Roma. 
No se puede reprochar a Cavallero el no 
haber defendido a ultranza el punto 
de vista de sus generales. Sabía que 
Rommel había solicitado a espaldas de 
él la aprobación del Führer y la había 
conseguido. 


Los ingleses entran 
en Bengasi 

Frente a cualquier juicio sobre los 
procedimientos utilizados por el jefe del 
Panzergruppe Africa, hay que resaltar 
lo fundado de su decisión. Condujo la 
retirada con mano maestra, entablando 
choques duros y violentos con el ene¬ 
migo cada vez que éste aumentaba su 
presión. El día de Navidad las vanguar¬ 
dias del general Ritchie entraban en 
Bengasi, pero a finales del año Rom¬ 
mel, a quien el 8.° Ejército no había 
logrado detener, a pesar de la ocupa- 
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ción del oasis de Gialo por las patrullas 
del desierto, estaba seguro tras el ce¬ 
rrojo de El-Agheila-Marada. Cierta¬ 
mente, 382 carros quedaban tras él des¬ 
truidos desde el 18 de noviembre. El 17 
de enero siguiente, la D.I. Savotta , 
habiendo agotado sus víveres y muni¬ 
ciones, capituló en manos del mayor- 
general De Vílliers, comandante de la 
2. a D.I. surafricana, que había relevado 
a la 4. a D.I. hindú en esta misión. Este 


éxito elevaba a 32.000 el número de pri¬ 
sioneros (9.000 eran alemanes) captura¬ 
dos por el 8.° Ejército en dos meses. 
Por su parte, éste había dejado 8.000 
en manos del enemigo. 

En Washington, Winston Churchill 
no cabía en sí de alegría ante el anuncio 
de esta victoria, limitada pero incues¬ 
tionable. Dentro de pocas semanas, 
razonaba, Auchinleck pondría en mar¬ 
cha la operación Acrobat , que consu- 


A Medio enterrada 
en el terreno, 
esta ametralladora inglesa 
«Vickers» abre fuego 
sobre el enemigo. En 1939 
este tipo de arme tenía 
ya casi 57 años, 
pero seguía siendo muy eficaz. 


7 «Crusader» británico 
frente al «Mark IV» 
alemán que acaba 
de destruir. 











Operación Crusader 

(18 de noviembre - 
7 de diciembre de 1941) 
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maría la destrucción de las fuerzas del 
Eje en Africa del Norte y llevaría a Rít- 
chie de El-Agheila a la frontera tuneci¬ 
na. Entonces, y en virtud del acuerdo 
que acababa de notificarle, el presi¬ 
dente Roosevelt, para llevar a cabo la 
operación Gymnast , desembarcaría en 
Marruecos o en Argelia un cuerpo 
expedicionario anglo-americano, con o 
sin el consentimiento del Gobierno de 
Vichy. 

Hitler se refuerza 
en el Mediterráneo 

Pero para entonces, y por razones 
diversas que se explicarán en capítulos 
posteriores, la situación en el Medi¬ 
terráneo sufriría tal cúmulo de cam¬ 
bios, que los cálculos ingleses se vinie¬ 
ron abajo estrepitosamente. 

En primer lugar, Hitler, explicable- 
, mente inquieto por el cariz de los 
acontecimientos en este teatro de ope¬ 
raciones, decidió asignarle cierto 
número de submarinos, aunque para 
ello debiera renunciar al éxito que pro¬ 
metía en aquellos momentos la cam¬ 
paña del Atlántico. El traslado se reveló 
pronto rentable. El 13 de noviembre, el 
U-81 (teniente de navio Guggenberger) 
hundió al portaaviones Ark Royal en 
las cercanías de Gibraltar, mientras 
transportaba un último cargamento de 
cazas a Malta. El Illustrtous, el Formi¬ 
dable y el Indomitable se hallaban en 
reparación en Estados Unidos, por lo 
que al Almirantazgo no le quedaba más 
que el Victorius como barco moderno 
de categoría semejante. El 25 de no¬ 
viembre, una nueva catástrofe: a unos 
100 km al norte de Sollum el U-331 
(teniente de navio von Tiesenhausen) 
logró acertar con tres torpedos sobre el 
acorazado Barham, y el glorioso vete¬ 
rano de la batalla de Jutlandia desapa¬ 
reció en una explosión terrorífica con 
861 oficiales, suboficiales y marineros 
de su tripulación; los destructores reco¬ 
gieron 450 supervivientes, entre ellos al 
vicealmirante Pridham Wippel, que se 
había distinguido en la bataUa del cabo 
Matapán. Finalmente, el 14 de diciem¬ 
bre, no lejos de Alejandría, el crucero 
ligero Calatea sucumbió ante un ata¬ 
que del U-557 (teniente de navio 
Paul sen). 


Intervención 

del mariscal Kesselring 

Hitler no se detuvo ante el deseo de 
asistir a su aliado. Con su consenti¬ 
miento firmaba el 2 de diciembre la 
directiva número 38, ordenando la for¬ 
mación de un centro de gravedad de las 
potencias del Eje en el Mediterráneo 
central, e instituyendo con este fin un 
mando supremo “Sur” (Oberbefehlsha- 
ber Süd). 

Llamado para ocupar este nuevo 
puesto, el mariscal Kesselring, coman¬ 
dante de la 2. a Luftflotte , fue encar¬ 
gado de una triple misión: «Conquistar 
el dominio del aire y del mar en la zona 
comprendida entre Italia meridional y 
el norte de África, para asegurar las 
comunicaciones con Libia y Cirenaica 
y obtener la neutralidad de Malta. 

Cooperar con las fuerzas alemanas y 
aliadas en el norte de África. 

Paralizar el tráfico enemigo en el 
Mediteráneo, así como el abasteci¬ 
miento de Tobruk y Malta, en estrecha 
colaboración con las fuerzas navales 
alemanas e italianas disponibles para 
esta misión» (33). 

Tomando bajo su mando las fuer¬ 
zas aéreas y antiaéreas alemanas incor¬ 
poradas en el Mediterráneo, Kesselring 
iba a recibir como refuerzo el 2.° A.K. 
(general Loerzer) de la Luftwaffe, que 
sería retirado del frente del Este. Así 
pues, la estrategia británica entre Malta 
y Suez procuraba a partir de esta fecha 
cierto alivio a su aliado soviético. 

Pero esta medida de Hitler sólo lo 
era a medias, pues el comandante 
supremo “Sur”, o O.B.S., como lo lla¬ 
maban sus subordi aados, no represen¬ 
taba de ningún modo un mando operati¬ 
vo, como lo fueron Eisenhower, Nimitz 
o MacArthur, Carecía de toda autori¬ 
dad sobre el Panzergruppe Afrika, 
lo que, desde nuestro punto de vista, 
fue un perjuicio para las operacio¬ 
nes del Eje, pues iba a demostrar que 
este antiguo artillero bávaro incor¬ 
porado a la aviación tenía una concep¬ 
ción de la guerra moderna y de sus 
combinaciones generales bastante más 
amplia que el antiguo piloto wurtem- 
burgués incorporado a los blindados. 
Subordinado, por otro lado, al 
Comando Supremo , aunque permane- 


<3 Mapa de la operación 
«Crusader»* El 8.° Ejército 
aliado, formado por la 70.* D.L 
de Tobruk, el 13° C,E. 

V el 30,° C.E., $e enfrentó 
a las fuerzas del Eje 
compuestas por el 
«Panzergruppe Afrika» 
de Rommel 
y el cuerpo de ejército 
italiano de maniobra. 
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V Inquieto por la supremacía 
de la flota británica 
en el Mediterráneo* Hitler 
reforzó sus unidades 
submarinas. El 13 de noviembre 
los torpedos del «U-81» 
hundirían al portaaviones 
«Ark Roya Ir» en las cercanías 
de Gibraltar. 


ciendo bajo las órdenes de la O.K.W., y 
también bajo las del Reichsmarschall 
Góring, Kesselring iba a chocar con 
unos y otros. Pero su capacidad y los 
medios que le fueron asignados iban a 
permitirle restablecer la situación en el 
Mediterráneo central. 

Participación japonesa en las 
operaciones del Mediterráneo 

La intervención de Japón en la 
segunda Guerra Mundial y, sobre todo, 
la invasión de Malasia y la amenaza 
que se perfilaba sobre Singapur, iban a 
ejercer su influencia sobre el posterior 
desarrollo de las operaciones en el Me¬ 
diterráneo. 

En Washington, el presidente ameri¬ 
cano y el primer ministro británico 
coincidían en que, a pesar de los desas¬ 
tres de Pearl Harbor y de Kuantan, 
Alemania seguía siendo su enemigo 
prioritario, y hasta que fuera vencida se 
seguiría practicando en el Extremo 
Oriente la táctica de la expectativa, 
Pero no se razonaba del mismo modo 
en Camberra. El presidente Roosevelt 
podía imponer su punto de vista al 


almirante Nimitz, o al general MacAr- 
thur, pero no ocurría lo mismo en las 
relaciones de Winston Churchill con 
Australia y el incómodo Gobierno de 
Curtin. Las 6. a y 7. a D.L australianas, 
con las que se contaba para la opera¬ 
ción Acrobat, abandonaron definitiva¬ 
mente Oriente Medio, y la 6. a D.L 
metropolitana se embarcó con destino a 
Singapur. Además, la organización de 
una nueva escuadra destinada a defen¬ 
der las comunicaciones en el océano 
Indico contra las eventuales incur¬ 
siones de la flota japonesa, impedía aí 
Almirantazgo británico reponer las pér¬ 
didas considerables que, una tras otra, 
acababa de sufrir su escuadra del Medi¬ 
terráneo. 

En la noche del 18 al 19 de diciembre 
la Fuerza “K", persiguiendo a un convoy 
italiano en ruta hacia el norte de Africa, 
penetró en un campo de minas cuya 
existencia ignoraba. El Neptune chocó 
con cuatro, sucesivamente, y zozobró 
con toda su tripulación, a excepción de 
un cabo de la marina. El Aurora y el 
Penelope se libraron del hundimiento, 
pero con tales averías que no pudieron 
volver a zarpar en varias semanas. 
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Finalmente, el destructor Kandahar, 
que valientemente había acudido en 
auxilio del Neptune, vio volada su popa 
por una mina que estuvo a punto de 
hundirlo. 

Intervención de los 
hombres-torpedo italianos 

El mismo día 18 de diciembre, a las 
21 horas, con precisión admirable, el 
submarino italiano Señé (teniente de 
navio J. Valerio Borghese) logró situar 
tres torpedos pilotados a menos de 
2.500 m del aro que domina el paso 
principal del puerto de Alejandría. A 
horcajadas, de dos en dos sobre el 
proyectil, los héroes italianos se desli¬ 
zaron tras una división de destructores 
que entraba en puerto y se dirigieron 
hacia los objetivos que se les habían 
designado: el equipo de La Penne- 
Bianchi al Valiant; el equipo Marce- 


glia-Schergat al Queen Elizabeth , y el 
equipo Martellota-Marino sobre el gran 
petrolero Sagona. Llegados bajo la 
obra viva del barco señalado desataron 
el cono explosivo de su torpedo, lo col¬ 
garon del casco y regularon el sistema 
de disparo, todo a 10 m de profundidad 
y en la oscuridad más absoluta. 

El Sagona explotó primero, al ama¬ 
necer del 20 de diciembre. Luego le 
siguieron el Valiant , a bordo del cual 
se hallaban La Penne y Bianchi, quie¬ 
nes, capturados durante la noche, 
habían guardado el silencio más abso¬ 
luto sobre el objeto de la misión, de la 
que podían ser las primeras víctimas. 
Hacia las 6 horas y 25 minutos el almi¬ 
rante Cunningham, que observaba 
desde la cubierta de popa del Queen 
Elizabeth los desperfectos ocasionados 
en el Valiant , dio un salto, que él 
mismo estimaba de un metro y medio, 
bajo los efectos de la explosión provo- 


A El mariscal A. Kessefring 
durante una visita a las 
unidades de la «Luftwaffe» 
en el norte de África. 
Comandante en jefe 
de las fuerzas aéreas 
en el Mediterráneo, poseía 
cualidades de diplomático 
y de estratega. 
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cada por el equipo Marcegíia-Schergat. 
Los dos acorazados se posaron hori¬ 
zontalmente en el fondo de la ensenada. 
Eran recuperables, pero tardarían 
meses antes de volver a operar con la 
escuadra. A partir de entonces, Cun- 
ningham sólo tendna bajo sus órdenes, 
sin contar sus destructores, 4 cruceros 
ligeros, entre ellos el viejo crucero 
antiaéreo Car lisie. La Armada italiana, 
gracias a sus minas y a sus hombres- 
torpedo, había aumentado considera¬ 
blemente su superioridad en el Medi¬ 
terráneo en una sola noche, aunque 
para aprovecharse le faltara una buena 
reserva de combustible líquido. 

Considerando el conjunto de los tea¬ 
tros de operaciones, se advertirá como 
conclusión del presente capítulo que, 
entre el 25 de noviembre y el 20 de di¬ 
ciembre de 1941, los anglo-americanos 
habían perdido 5 de los 33 barcos de 
línea que tenían en la primera de las 
fechas, y otros 8 habían quedado fuera 
de combate durante meses. Quizá 
pueda objetarse que los portaaviones 
desplazaban poco a poco a los acoraza¬ 
dos. De acuerto. Pero en esta categoría 
de barcos solamente Japón ganaba ya 
por diez a ocho. 
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& Alcanzados por los torpedos 
alemanes* ios pañoles 
de municiones del «Barham» 
estallan en un infierno 
de llamas y de humo. 


o La propaganda francesa 
favorable al Eje se centra 
en la situación dramática 
de la flota británica, 
frente a la superioridad 
de la Armada italiana* 
en el Mediterráneo. 


< Pocos días después 
del drama del portaaviones 
«Ark Royal», exactamente 
el 25 de noviembre, 
tres torpedos alcanzarían 
al acorazado «Barbam», 
veterano de la batalla 
de Jutlandia* 
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Carro medio americano M3 Lee/Grant Mark I 




Peso: 26,75 tm. 

Tripulación: 6 hambres* 

Armamento: un cañón de 75 mm, 
dotado con 46 proyectiles; uno de 37 mm, 
con 1 78 proyectiles, 

y 4 ametralladoras Browning de 7,62 mm, 
dotadas con 9.200 proyectiles* 

Blindaje: frontal, 51 mm; 

lateral y trasero, 38 mm; inferior, 25 mm; 

superior, 13 mm; frontal, lateral y trasero 

de la torreta, 57 mm; superior de ta torreta, 20 mm* 

Motor: Continental R-975 en estrella, con 340 CV. 

Velocidad: 40 Ikrn/h* 

Autonomía: 200 km* 

Longitud: 5,65 m. 

Anchura: 2,70 m. 

Altura: 3,10 m* 



























